
DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

6 

Cea1ro Om°:JórUGO de OnJ;ofoio_J!,a_, 

'j G.¡Ji.,uHi¿lu ~ca.., 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Caratula: Remo Sh ip ibo Deco rado. Longi tud: 7 3 cms. (Farabee, W.C.: lndian Tribes of Eastern Perú ; Papers 
of the Peabody Museum of American Archaeology and Ethnology, Harvard University ; Vo l. X; 
CAMBRIDG E, Massachusetts, 1922). 

Diagramación: L upe Camino, Carmen Diez Canseco . 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

AMAZONIA . PERUANA 
CENTRO AMAZONICO DE ANTROPOLOGIA Y APLICACION ''RACTICA 

Prese nt:,ción 

LIMA/PERU 

VOL. 111 , No. 6 
MARZO 1982 

SUMAR I O 

Julio SotoJ Alej a ndro Ca 111 in o •• .. . . ..•. .•....•.... ••..• ..• 5. 

SECC ION TEMAT ICA 

Vista Pan o r:Í111i c:1 sobre la Patología Tropical Peru a na y Especial 
IZctcre ncia :1 .1 , ¡i1c ll:1 s enfermedades gue requieren estudio . 
Hu go Lu111hrc r:,~ .. . ......................... . . .. . 

[co loµ;i'a dt: la Sa lud en Comunidade s Nativas d e b A111a ~.onía Pe ruana. 
Juli o Soto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 

Obse rva cio nes dt: la Dicta de lo s Angote ro-Secoya del Norte del Perú. 

. . 13 

Steve King, Alice Levey . . ......... . .............. . .. ... ... .. . 27 

.Estudio Prelimim1r de la Etnofarmaco logía Tradicional y la Sa lu d 
,cnera l de lo s An go te ro-S ecoya 

Stcve King . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... ... 39 

Parásitos y Nutric ió n: Dinámica de la Salud entre los Aguaruna-J ívaro 
Eloisc Ann Bcrlin , Edward K. Marke ll . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 51 

Consu1110 Proteínico y Desarrollo Cu ltura l en la Cuenca Ama zó nica 
Daniel IC C ross . ... . .. ......... ... . . . . ... ... ... ............ 59 

La abundanc ia de prote ínas en la Amazonía : Un a respuesta a Cross 
Step he n Bec kcrrnan .............. ... .. .. .. .... ............ . . 91 

Proteína y Cu ltura e n la Amnonía: Una segunda revisión 
Daniel R. Cross .... ... ....... .... .......... . 

TESTIMONIOS 

Tierra sin Hombres para Ho mbres siri Tierra 
Rosa Avellaneda . . ............ . ... . 

. . . 127 

. . 145 . 

3 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

'B IHLlOG RAFIA 

Universidad Cayetano Heredia 
Universid ad Nacional Mayor de San Marcos 
Mariella Villasante ....... . .. . ... . ................ ... .. .. ... J 55 

RESENAS 

Poesía Lírica Aguaruna (J.M. Gua llart) 
María Chavarría ........... .. . .................... ..... ... J71 

NOTICIAS ..... . ; .................................... ... . 173 

DJRECCION DE PUBLICAC IO N: Alejandro Camino 

"1 , " I' 1 pl11 1 A, 11 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

EDITORIAL 

El p rese nte núm ero de la Revi sta " Amazo nía Perua na", t rae in teresantes aportes 
en un tema qu e todavía constituye un problema en pa íses como los nu est ros: la Salud. 
Tom¡¡ ndo como premisa la afirmació n que estableciera la Orga nizació n Mundial de la 
Salud (1 948) al señalar qu e : " La salud es el comple to estado de bienes tar físico, mental 
y social..." , podemos afirm ar qu e ésta nunca se dá aisla.da , y qu e por tanto ir en su b ús­
q ueda conlleva ubica rla dent ro de un co ntexto ambienta l y social. Pobreza y enfe rme­
dad constitu ye n un círculo vicioso qu e me rm a la economi'a de los países y en los qu e no 
puede haber prod uc tividad efic iente si no se garantiza una sa lud adecuada. A es to se 
sum a la alta morbilid ad y mortalid ad principalmente in fa ntil , qu e diezma a la poblac ió n 
de la amazo n ía en su base, fre nand o el desa rro llo d esead o. La pro blemá tica d e la Salud 
en la A mazo n ía, tiene sus part icularida des qu e nacen del ca rác ter cultural de su pobla­
ción y de su medio ambien te tropical. 

Los movimientos migrato ri os hacia la Amazonía casi siempre han conllevado ac­
tivida des destru ctivas del medio ambiente y sobre las for mas tra dicionales de vida, 
considerando a es ta región como un a enorme d espensa. Al afectar al ecosistema amazó­
nico , poniénd o lo en peligro, amenaza n la su pervivencia de los numerosos grupos é tnicos 
que con un eficien te sistema de sub siste ncia, basado en un a particular re lación Natura­
leza-Cu ltura, han lograd o un aj uste biológico adecuad o a l medio . Estos, en la act ualid ad 
enfre n ta n una batalla desigual y crucial para su ex istencia . · 

La dest ru cción d e la cul tura ancestral po r el fe nómeno de transc ul tu rización qu e 
eje rce la socied ad domi nante está rom pie nd o el equilibrio vita l del nat ivo aborigen. El 
ca mbio de un patrón nó made por otro seden tario, la modificac ió n d e los estilos de caza, 
y pesc.1 us.1 nd o medios " modern os", la ace ptación de va lo res nu evos, e tc., no siempre 
han sido beneficiosos. En este proceso surge una nu eva realid ad social y urb ana en d on­
de los niveles d e salud son deplorables. Con el aband ono de las for mas trad icio nales de 
vida , se pierden los grand.es progresos tec no lógicos, qu e en el ca mpo de la salud alcanzó 
el homb re "primitivo" de l bosqu e tro pical manifi esto en su desarro llad o conoc imiento 
etnoformac.ológico vincu lado a complejas p rác ticas preven tivas y terapéu ticas. 
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Es peram os que co n la prese nte re lac ió n d e ;1rtíc u los de a lgun a fo rm a se contr iliu ya 
:1 un mej or co noc imie n to de la rea li d ad d e l,1 sa lud e n l,1 Am .1;:o nía Pe ru a na. Pa ra ta l 
c f" cto li e mo s se lecc io nad artícu los de alcan ze glo bal y ot ro s espec ífi cos y rest rin gid os 
a pob lacio nes loca les . Al gun os d e éstos qu e fu e ra n ce ntro de po lé mi ca e n el ext ranj ero 
en a.ños pasados, so n puestos a l alcanze de l lector d e habl a hispa na. Otros co nst ituye n 
a portes a la investigac ió n e n la an tropo logía m édica d e la regió n. 

(i 

Julio Soto 
Al ej ;1ndro Camino 
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SECCION 
TEMATICA 

1 1 \ 1'/\NORAMICA SOBRE LA PATOLOCIA TROPICAL PERUANA Y 
l'I < 1/\1 REH·: RENCIA A AQUELLAS ENFE RM EDADES QUE REQULEREN 
11 11)10. 

Dr. Hugo Lumbreras C. 
1 nstitu to de Medicin a Tropic.a .l 
" Alexandcr von Humbo ldt" 
Unive rsidad Peruana Cayeta no Hcredia, 
Li111 ;1/Pe rú 

l l1 r ,1utl1or rcports o n thc most important infcctious discascs as well as on accid cnts 
111 11 11111 g po iso nous an imal s in the Peruvian Am azo n. 
1111 l' ·IIH'I :,ttc rnpts to dc lincatc thc current state oí medica!. knowlcd gc co 11 cc rnin g 
il11 11·¡•io11 , in ordcr to sugges t futuro lin es oí rcsc<1 rch. 

1 ';1ulcur tait rétérc ncc aux principales maladies 'intectieuses et co ntagieuses únsi 
1111',111\ ,1t:cidcnts proveq ués par les animaux ve11irn cu x de l'Am azo nic péruvicnne. L'au -

1111 , lil·1quc par aiHeurs a divulgucr_ l' e tat actuc l des co nn aissanccs médica les su r la ré-
1•11111 l ' II vuc de susc1ter ·de nouvcll es ltgnes de recherguc. 

1 ll'1 Autor bcspric h t clic wichtigstc n ln fe ktions-Krankheiten un d die du rch giftige 
l'i, 1t· c r:t.cugtc n Unfo ll cn in der peru anischen Amazo ni e. De r Autor wi ll den gege nwiir-
111',l' ll Zusu,nd dcr mcdi:t.inisc hc.1¡ Kenntnise des Gcb iets darsteilen , um weitere Fors-
, l11111 gc 11 :111 :t. u rcgen. · 
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El Perú es un país esencialmente tropical con tres regiones diferentes desde el pun­
to de vista ,geográfico, climático, de recursos naturales y patología. Lo accidentado de 
su terreno, la extensión territorial, los problemas en las comunicaciones terrestres, las 
catástrofes naturales y lo costoso de las vías de comunicación aéreas, han determinado, 
en un país industrialmente pobre, que muchas de las ~nf~rlT\_edades rrasmisibles persis­
tan, sin haber podido realizarse una buena evaluación epidemiológica, bastante costosa, 
para aplicar las medidas de prevención, control y/o erradicación . 

La falta de preparación de nuestros profesionales para saber resolver estos proble­
mas han sido también motivo del retraso. Esfuerzos individuales, de instituciones pri­
vadas y aún estatales han sido siempre insuficientes para afrontar estos problemas, bá­
sicamente por la falta de recursos económicos. De ahí que el conocimiento de nuestra 
patología tropical. sea aún insuficiente, y aquellas enfermedades conocidas, mal o defi­
cientemente estudiadas. 

Cuando en un país como el nuestro se trata de conquistar nuevas regiones, utilizar 
sus recursos naturales en zonas vírgenes, como ocurre actualmente con la explotación 
de petróleo, tenemos que afrontar los perjuicios que causan las enfermedades, más aún 
cuando estas son poco conocidas, cuando no se sabe de la prevención. Se requiere en 
tales circunstancias la colaboración de expertos, de científicos que han realizado estu­
dios sobre estas ' enfermedades a fin de que se oriente en las investigaciones básicas, en 
los estudios epidemiológicos para poder programar conjuntamente la forma como abo­
car el problema, cómo darle una solución . 

Los planes actuales del Gobierno Peruano de coloni~ación en 1~ selva impli~a. ~~a 
mayor migración de recursos humanos, de personas extranas a la reg1on, una expos1c1on 
de estos pobladores a enfermedades cuyos daños no podemos evaluar. Es por ello que 

se impone los estudios necesarios y en tal sentido la colaboración que ofrecen los or­
ganismos internacionales y otras instituciones extranjeras para el envio de expertos que 
contribuyan al mejor conocimiento de nuestra patología es no solamente oportuno sino 
de incalculable significación por la ventaja que conllevan las enseñanzas que brindarán 
a los profesionales peruanos y a aquellos que integran el grupo andino, con situaciones 
de salud semejantes. 

A fin de que se conozcan los problemas que se tienen en el Perú nos permitimos dar 
una información muy panorámica sobre las enfermedades existentes. 

Asi pues vamos a referirnos a las enfermedades virales, bacterianas, micóticas, para­
sitológicas, las producidas por animales ponzoñosos y finalmente motivar otros temas 
que podrían servir también como programas para investigaciones futuras. 

1.- ENFERMEDADES PRODUCIDAS POR VIRUS.-

En el Perú existen todas las comunes como Sarampión, Rubeola, Para tiditis epi­
démica, Varicela, ocasionalmente brotes epidémicos de viruela, rabia, poliomielitis. 

Merecen especial atención las producidas por Arbovirus, comprobadas serológica­
mente en nuestra amazonía, tal es la Enfermedad de Mayaro, Encefalitis Equina del 
Es te, Encefalitis Equina del Oeste, Encefalitis de St. Louis, Encefa litis venezolana, 
habiendo determinado ésta última caso~ mortales en 1969 durante un brote que ocu­
rrió en el norte del país. Se ha comprobado Dengue-2, Ilheus y la Fiebre amarilla sel­
vática ; é ta última constituye aún serio problema por la presentación de br9tes epidé­
rnicos cada dos o tres años. Recién en los últimos años se han iniciado estudios sobre 
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,11111¡1111 10 , vector ' S J e arbovirus, pero ·estos son muy incipien tes. Como tampoco se 
li , 11 11•1 1,o l st 11d ios el e correlación clínico-sero lógico, no se conoce la magnitud del 
d .11111 1111(· puedan ausar estas enfermedades virales en la población humana y animal. 
1 I" " ,·llo q11e arboviru s merece ser motivo de un estudio es pecial, de un trabajo 
1111il11 111 1i1u ·io11al. 

1 .1 IH·pat iti s viral no fue bien estudiada en nuestra amazonía y con los programas 
,1 1• plota ·ió 11 de petró leo, que implica el traslado de pobladores a regiones vírgenes, 
1 li ., l1t•r h l pr se n te en forma epidémica, desconociéndose a ciencia cie rta la forma de 
11 f 1,1, 111i sib11, pues se ha aislado de algunos pacientes antígeno Australiano corres-

1•1111d1<•11t · a h hepatitis a suero homólogo, lo que hace pensar que la vía de transmisión 
¡11 11111 ,1 s<'1 oral, semej ante a la infecciosa o del grupo A. 

l\tdnmedades ocasionadas por clamidias como Trachoma también están presentes 
, 11 11111·~1 r:1 amazo nía y no se han hecho estudios sobre Psitacosis, mereciendo por lo 
1 1111 o 1111 estudio especial. Brotes epidémicos de Linfogrnnuloma inguinal se ven como 
I" 11 l,l 1• 111a de salud en poblaciones recluídas, req uiriéndose hacer estudios para lograr 

11 ¡,1 t• v ·nción. 

1, ENFERMEDADES PRODUCIDAS POR BACTERIAS; RlCKETTSIAS Y SPIR0-
( '11.ETAS 

1:11 era ele la tubercu losis, brucellosis, salrn o11ellosi., shigellosis, diphteria, tétanos, 
1 ,11 hu 11 1.:c, , infecciones estreptococcicas y esta filocócia.s que so n comunes en nuestras re­
glll lll'S, la ba rtonellosis o Enfermedad de Carrión merece un capítulo especial por ser 
1111 .1 ufcrmedad predom inantemente peru ana, con muchos interrogantes en su com-

1
11 11 l;1111iento patogenético, particularmen te en relación a la respuesta inmunológica del 
111 t'bpcd. Existen aún lugares endémicos de Peste con brotes epidémicos en el norte 

d,• I país que no han podido ser totalmente errad icados. También la lepra en nuestra 
1111 ,1zonía parece estar en aumento por ser muy pocas las medidas de control y la Pio-
111iositis tropica l presente en toda nuestra selva no ha sido aún debidamente evaluada, 
111 i11tc rpretada en su patogenia; lo propio ocurre co n la meningiti, meningococica ende-
11 1i 11 t· pidémica que fue un serio problema en el últim o decenio. 

El Tifus exan temático todavía existe en la sierra del país y casi nada se sabe sobre 
l' I Ti fus murino. El Pian casi ha desaparecido en la amazon ía con el uso de la Penicilina, 
l., Pi nta ha marcado un gra n descenso, pero se pueden encontrar aún algunos casos; la 
s1 fili s p:i rece estar aumentando junto con las otras en fermedades venéreas como lago­
norrea; así lo destacan sobre todo los médicos q ue trabajan en la selva. 

La lepfospirosis no ha sido aún estudiada a n ivel na,cional como p roblema de salud, 
n iste en nuestras tres regiones, los serotipos halladus corresponden a Leptospira icte-
1 ohacmorragiae, L. batavia, L. autumnalis, L. gripotyphosa, L. hebdomadis, L. canícola, 
1 . pornona., L. hyos y un serotipo nuevo. Merece realizarse un estudio más amplio sobre · 
Lcptospirosis en nuestra amazonfa, sobre todo en aque llos lugares de colonización, don­
el · la abundancia de ratas y otros reservorios obl iga a pensar en esta posibilidad. 

l .- ENFERMEDADES PRODUCIDAS POR HONGOS.-

Además de los difere ntes tipos de micosis st:perficiales que existen en casi todos 
los países tropicales, muy frecuentes en nuestra amazonía, tlebe ahondarse en el estu­
dio de las rnicosis profundas o· sistémicas por las grandes repercusiones lesionales que 
produ ce en I organismo . La Paracoccidiodomicosis o Blastomícosis sudamericana se 
encuentra en primera línea, su diagnóstico clínico se hace generalmente en los casos 
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avanzados, con lesiones mucosas o ganglionares y hasta cutáneas, en los que casi en su 
mayoría ya hay compromiso visceral. Se requiere utilizar métodos de diagnóstico in ­
munológico para conocer mejor el problema, reconocer precózmente los c;asos iniciales. 
Ultimamente se ha comprobado un caso de Blastomicosis qucloidiana, forma ésta que 
es muy probable esté extendida en nuestra amazonía. 

La histoplasmosis como infección parece ser comú n, pero como enfe rmedad seco­
noce de algunas zonas de ceja de selva donde se han registrado casos clínicos y hasta 
mortal; sin emb argo dificultades en la metodología diagnóstica impide saber cuál es el 
verdadero grado de problema de esta micosis. Criptococccsis parece ser más frecuente 
de lo que se creía, la mayoría de casos diagnosticados han sido realizados por descarte 
de cuadros meningo-encefálicos y no se hacen diagnósticos precoces de compromiso 
pulmonar. Sporotricosis más frecuente en las regiones de sierra son reconocidas clíni­
camente y por cultivo, y últimamente se está avanzando con técnicas inrnunodiagnos- · 
ticas. La Aspergillosis parece ser mas frecuente de lo conocido hasta hoy y la Cromomi­
cosis es casi excepcional. Ultimamente se ha comprobado Mucormicosis intestinal y el 
estudio anatomopatológi.co de niños ha demostrado casos de Candidiasis generalizada, 
como enfermedad iatrogénica por abuso de antibióticos y. en inmunosuprimidos. 

Las micosis profundas deben ser mejor estudiadas valiéndose de recursos inmuno­
lógicos que permitan hacer muestreos de población, para así poder evaluar mejor su 
prevalencia en las diferentes regiones del país. · 

Actionomicosis y Noc¡rdiosis, producidas por micobacterias poco diagnosticadas 
en nuestro medio, merecen mayor estudio. 

4.- ENFERMEDADES PRODUCIDAS POR PARASITOS.-

Los estudios sobre protozoarios intestinales han sido realizados mediante técnicas 
de examen en fresco y son muy escasos aquellos en los que se han utilizado técnicas de 
coloración. Por no haberse hecho una correcta identificación no se conoce la real inci­
dencia de la amebiasis; la balantidiosis el uso de la Técnica de Baermann ha permitido 
últimamente tener una idea de la prevalencia que puede llegar hasta el 150/0 en algunos 
lugares de la sierra. La Giardia.sis es muy frecuente en la costa y sierra, lo mismo que 
otras flagelosis como Trichomiasis intestinal y la Trichomoniasis vaginal. Isosporosis 
es rara y generalmente oligosintomática o asintomática, se la descubre con más facilidad 
con la Técnica de Kato. 

La leishmaniasis es propia de nuestra sierra y de nuestra selva con formas clínicas 
que varían tanto en la localización y en evolución de las lesiones. A la de sierra se la 
conoce como el nombre de "Uta" y a la de la selva como "Espundia", la primera pre­
dominantemente cutánea y la segunda cutáneo mucosa. No se han hecho estudios sobre 
caracterización 'ni patogenicidad de ambas cepas y los estudios inmunológicos realizados 
hasta el presente son insuficientes para establecer una diferenciación; tampoco se han 
e mprobado los verdaderos vectores. 

La Enfermedad' de Chagas o Trypanosomiasis americana está extendida en todo el 
Perú , se han estudiado más o menos bien los casos humanos ocurridos en el sur del 
Perú , donde el vector es domiciliar, pero en las otras regiones no hay aú n contribu cio-
11cs de importancia. Existen 18 vectores y las cepas de T. cruzi que albergan son dife-
11·11t s en su comportamiento experimental . En la selva parece ser un problema, no bien 
1 studiacl aún. Malaria, pese a las campañas de fumigaciones realizadas contra. el vector 
y 1•1 11 so ele la quimioprofilaxia, continúa siendo un problema muy .serio en diferentes 
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regiones y particularmente en nuestra amazonía. Los vectores son nume1'osos pero no 
se han hecho estudios ecológicos, biológicos, desconociéndose cuales !,;~len la infección 
ooquística, no habiéndose podido por ello identificar con certeza cuales son los de ma­
yor importancia en la trasmisión, con excepción de aquellos que son casi únicos en algu-
nas regiones de la costa. 1 

Toxop lisimosis , como infección es muy frecuente en el paí~. principalmente en re ­
giones de selva alta o "rupa nipa", donde se ha encontrado pytvalencias generalmente 
por encima del 75 o/o en població~ Beneral. Como enfermed,.ád, es decir formas c!íni­
cas o sintomaticales o formas congen1tas ,

1
es menos frecuense' pero se ven en la Umdad 

CI íni ca de l [n stituto de Medicin a Tr opica l Ale xander Von Humboldt , por ser un centro 
de re ferencia a d ond e acucien pac iente~ de dife rentes regio/ es del país para determinar el 

· estudio de su evolució n y el tratamiento . / 

Dentro de los helminto;s nemátodos, Ascaris. T-tichiuris, Enterobius son propios 
de las tres regiones, predominando los dos primeros junto con Necator, Ancylostoma y 
Strongyloides en la selva amazónica. Se han detectado algunos casos autóctonos de un­
cinariasis y strongyloidosis en Lima en los últimos tiempos, debido a la migración de 
pobladores que vienen de la selva a pueblos jóvenes con condiciones favorables para 
su cti.fusión. De la filarias solamente se ha detectado la ManzonelJa ozzardi en nuestra 
amazo nía. No se han observado otras filariasis en nuestro país, pero tampoco se ha he­
cho una investigación exhaustiva particularmente en relación a Oncocercosis. 

Se sospecha que la frecuencia de casos de larva migrans visceral ocasionadas por 
Toxocara sea relat'ivamente alta, pero las comprobaciones no se han hecho por dificul­
tades en el diagnóstico inmunológico, imponiéndose por ello un mejor estudio sobre 
esta materia. 

De los céstodos tenemos los comunes T. saginata, Taenia soliu, y en relación a ésta: 
Cisticercosis. Hymenolepiasis nana, verdadero problema sobre todo en la costa por su 
prevalencia en niños y su resistencia al tratamiento; H. diminuta es de poca frecuencia , 
en nuestra selva. Hidatidosis si constituye un verdadero problema ya que en las zonas 
ganaderas de la sierra un alto porcentaje de animales lestán infectados; los índices de in­
festación de los perros por el Echinococcus granuloso son también altos y de ahí que 
existen muchos casos humanos. Merece un particular estudio, aclarar la mayor frecuen­
cia de localizaciones pulmonares sobre las hepáticas en los casos humanos y en 19s ani­
~ales sacrifica.dos en los matarrifes. Desde hace 20 años se presenta en el Perú la Diphy­
llobothriasis, siendo numerosos las observaciones realizadas, habiéndosele identificado 
como D. pacificum y sospechándose que existan otras especies. 

La Fasciolasis hepática está ampliamente distribuida en las zonas ganaderas de la 
sierra, pero también se la ha encontrado en la selva y en la costa aunque con menos 
frecuencia; constituye un problem a de salud por el daño económico que produce en 
-la producción pecuaria o animal. Paragonimiasis se le ha encontrado en focos humanos 
de los valles interandinos y también la selva peruana; predomin a la forma de localiza­
ción pulmonar con la especie P. peruvianus. El P. calicnsis, P. amazonicus y P. inca 
en animales. No existe en el Perú hasta el momento actual la Schistosomiasis, enferme­
dad que representa peligro por encontrarse en la vecina República de Brasil. 

Las myiasis comprobadas en el Perú corresponden a las especies de <;:ochlyiomia 
hominivorax, y C. macellarii en las tres regiones; Dermatobia hominis propia de la selva; 
Stomocalcitrans en la costa, lo mismo que Fannia cannicularis; Oestr5>s ovis en costa y 
.sierra, aunqu e no debidamente estudiada. Podemos incluir aquí la referencia de hiru­
diniasis nasal en la selva. 
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Ectoparasitismo por piojos, pulgas, es propio de nuestras 3 regi ones, predominando 
en sierra. E n la selva, es frecue nte y bien- conocida la trornbiculosis cutánea co nocida 
también como " !sango' ', pero cuy a especie no ha sido aún id entificada . Lo propio ocu­
rre con la Acarosis humana ampliamente distri buid a en las tres regiones y cuyo agente 
no es siempre el Sarcoptes scabie, pues se lt a podido observar otros acaros que merecen 
estudio de identificación. 

5.- ACCIDENTES PRODUCIDOS POR ANIMALES PONZOÑOSOS .-

Accidentes humanos de araneisrno se han reportado por Loxosceles lacta en cost:i 
y sierra, Glypotocranium gasterocanthoides en costa y sierra; po o estudiada: Latrodec­
tus mactans en costa y sierra;Ctenus en la selva, siendo num erosas las especies de arañas 

__ de las tres regiones que no han sido bien estudiadas en rel ación a su acción venenosa. 

El ofidisrno es un accidente no raro en nuestra amazo 11 ía donde se han identificado 
hasta tres géneros con una o m::Ís especies. Del género Brothrops las más frecuentes son 
B. atrox, B. jararaca, luego siguen B. alternata , B. biliniatus, B. castclnaudi , todc1 s de la 
región selvática; B. picta propio de la costa y sierra. Dentro del gé nero Lachesis, sola­
mente L. muta de la selva y del Género Micrurus: M. peruvianus y M. hcmprichi i de nues­
tra selva. 

No se ha hecho una buena evaluación de los accidentes humanos causados por estos 
ofidios y es por ell o que este capítulo merece también especial atención, más aú n si se 
quiere elaborar sueros polivalentes con especímenes propios del país. Agregamos aquí 
que otro accidente que ocurre en los ríos de la amazonía es aquel determinado por el 
pez llamado "canero" que penetra por cavidades naturales determinando d estrucción de 
tejidos y hemorragia; se trata de la Vlandellia plazaii, V. cirrhosa y el Urinophi lus dia-
bolicus. También entre los accidentes se considera el producido por un pez de rio el 
Serrasalmus spiropleura, S . rhombeus y S. natteri, conocid os vulgarmente como " Pira­
ña"; son muy terribles porque con sus dientes finos y agudos arrancan pedazos de carne 
y como atacan en grandes cantidades pueden determinar la muerte. 

12 
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ECOLOGlA DE LA SALUD EN COMUNIDADES NATIVAS DE LA 
AMAZONIA PERUANA 

Dr. Julio C. Soto 

Instituto de Medicina Tropical 
•·AJexander von Humboldt" 

Universidad Peruana Ca ye tan o Hereclia 

This paper is based o,n ficld work realized between 1977 and 1980 amongAshani11 
ka and Machiguenga (Arawakan) lndians of the Ene and Camisea Rivers (Perú . Healti, · 
include food, housing, demographic data, subsistence means , sanitary and educationa l 
services, medica! and laboratory analysis for determining hemoglobin, hematocrit, serie 
protein and ocurrence oí infectuos and parasitic disease. 

This research indicatcs that the native population is a no longer isolated. The dc s­
truction of the ecosystem and the cultural domination of the natives is destroying the 
social structurc of communities arid resulting in poor foocl intake and low hcaltl, levels . 

Ce travail réunit les experiences réa lisées sur le terrain entre 1977 et 1980 chez 
des populations Ashaninkas rt Machigucngas clu groupe ethnolinguistique Ara a habitant 
la région de la Riviére Ene, Camisca et les environs. 

Les inclicateurs ele San té Íurcnt: les habitats, l'alimentation, les aspects démogra­
phiques, les services sanitaires et éclucati fs, les soins médicaux et e xamens au laboratoi ­
re permettant la détermination de l'hémoglobine, du taux d'hématocrite, desprotéines 
sériqucs et de la prévalence de quelques maladies infectieuses et parasitaires. 

Le résultat des investig-ations nous a permis d'observer que l'isolement géographique 
des populations indigenes a été romp u par les activites socio-poli tiques et culturelles de 
la société nationale. La domination socio-économiquc et la dévastation de l'éco -systeme 
foresticr ont progres5é en détruisant la structure social des indigenes et entrainant avec 
soi: appauvrissement, déficit alimentaire et dégénération des conditions de Santé. 

13 
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Di e vorliegende Arbeit beinhaltet die zwischen 1977 und 1980 auf de m Fe Id ge­
machten Erfahrungen in Gemeinschaften von Eingeborenen der A5haninkas und der Ma­
ch iguengas (Arawak) entlang des Ene-Flusses und des Camisea-Flusses in der peruanis ­
chen Amazonie. 

Der Gesundheitsstand der Eingeborenen wurde nach den folgenden lndikatoren 
gescha tz t: Ernahrung, Behausung, demogra phische Aspekte ,, Lebensunterhalt, sanitare 
Anlagen, Erziehung, arztliche Beobachtungcn und Laboranalysen sur Bestimmung des 
Hamoglobinniveaus, Hamatokrits, serische Eiweisse und die Ha-ufigke it einiger infekt ­
ziose n uncl parasitischen Krankheiten. 

Alas E rgebniss der Be obach tungen stelltc sich fest, dass die geographische lsolierung 
der Eingeborenenbevolkerung von den wirtschaftlichen und kulturellen Tatigkeiten der 
nationalen Gesellschaft iibertrumpft worden ist. Die Zerstéirung der Uiwald lebensrau­
me und die kulturelle Dominazion verursachen die Vernichtung der gesellschaftlichen 
Struktur der Eingeborenen und somit auch Verarmung, Ernahrungsclefizit und nie'drige 
Gesundheitsniveaus. 
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Los nit'ios de la población 
explotada son las víctimas de la 
desnutrición, las faltas de est1'­
mulos y la ausencia parcial o de­
finitiva de la figura paterna. Sus 
necesidades generales y particu­
lares, estan ligadas a la estructura 
de la sociedad, Ellos necesitan vi­
vir en una sociedad libre de opre­
sión, enfermedad, hambre e indi-
ferencia. Necesitan liberarse del 
atraso económico y de la cultura 
de la dominación y de la pobre­
za. No requieren de paliativos 
sino de soluciones integra/el·" 
(Los niíios del Perú C. Castillo 
Rios, Lima 19 75 ). 

En los niños tenemos la tarea más importante de nuestra vida. Ellos que nacen en el 
pueblo, son los futuros forjadores de la. historia de ésta en su lucha por construir una so­
ciedad más justa y humana. 

15 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

INTI"lODUCCJON 

La sa lud o la en fcrmedad son si tuaciones biológicas definidas por factores propios 
del medio ecológico natural (ecosistema) y de aque l modi6cado por el ser h umano en 
sociedad (a I tropos is tema) . La interacción d inámica entre el agente (biológico ó ine rte) y 
su huésped va a estar influenciada por este tipo de factores, los cuales inclinaran el sen­
tido de la lucha hacia e l agente ó el huésped. 

Alimento, vivienda y educación son a lgunos e1emcntos básicos que el ser humano 
necesita para desarrollarse fís ica, mental y socialmente, en otras pa labras, para alcanzar 
ese completo estado de bienestar que la Organización Mundial de la Salud (OMS, 1948) 
define como sa lud. A veces se cree que la saludó la enformedad pueden ser determina­
das por parámetros clínicos ó de laboratorio tomados de otra rcal.idad o asumidos de va­
lor universal, subestimando la influencia de las condiciones ambientales y culturales de 
la sociedad que pueden hasta modificar el concepto de enfermedad en los individuos . 

La selva amazónica por sus características geogní ficas ofrece un modelo de estudio 
y ref:kxión sobre ecclogú de la salud . En el Pení con una extensión de 700,000 km2 
constituye aproximadamente el 550/0 del área geográfica del pa{s. La aniazonía peruana 
a lberga poblaüones nativas (Amerindios) que durante siglos han logrado sobrevivir a 
las inclemencias del medio e influencias foráneas de otras sociedades . Estas poblaciones 
aborígenes agrupadas en mas de 60 sub-grupos etnolingüísticos suman, según censo es­
timado en 1974, unos 212,495 individuos. Ei número en d momento act ual es difícil 
de precisar por que estan experimentando la mayor crisis de su historia con la desvasta­
ción de los ecosistemas selváticos que la sociedad nacional dominante realizada en un 
intento de hallar una v1'a para su desarrollo. 

MATERIAL Y METODOS 

El presente trabajo recoje experiencias de salud realizadas en com1111idades Ashanin­
kas (Rio Ene y alrededores, Junín) y Machiguengas (Río Ca mi~ca, Cuzco) cnlre los años 
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1977 -1980. Am ba, comunidades ó t ribu s perte 11ece n al gr up o etnoli11giit'st ic"o Campa ó 
Arahuac, los cuales desa rrollan actividade s tradiciona les de subsiste nc ia como caza, pes ­
ca, reco le cción y agri c ul tura (migra to ria ) adcnds ele otra s a ctividades , introdu c id as p o r 
y;rup os hum a11 os 11 0 na ti vos; co 1110 el co merc io y alguna s veces tra h ,yo asala r iad o con pa · 
ga e n espec ies o dinero. 

Coi no indi cadores ele sa lud se tomaron d atos ;.i ce rc a de alime n tació n , vivienda, a, ­
pcé tos geográfi cos, m edios de subsiste n c ia , cle m ogra fi'a , ex iste n cia de se rvicios (sanita ­
rios -edu cati vos) . U n tota l de 4(18 individuos (377 Ashaninka s y 121 Machig ue ngas) 
fueron in c lui'd os e n la investigació n e n los ex,Ím e nes cli'nicos se registraron datos an ­
tropométricos para estimac ió n del estado nutri cio nal. Se usaron instrumentos b ás icos de 
dia gn óstico, balanza d e pla tafo rm a, adip tómetro (La nge S kinfold Ca lipe r) y cinta métri ­
ca. Muestra s de sa n gre y suero fueron to madas por ve no punc ió n a hi ma yori'a de indivi ­
duos µar ,1 determ ina c ió n el e nive les de hcm oglohina , hematocrito. prote i'n as sé ricas y 
µreval e nc ia d e al gun as e n Íc r111 ecl acles iníecc iosas ó paras ita ria , . 

R ESU LTA DOS Y DISCUS ION 

Las activ idad es de su bsiste ncia que las pobla c iones abori'ge nes real iza n h an id o mo ­
difi c:índose e n los últimos aiios e inter -re lacion ,ínclose cada vez m ,ís con la sociedad na 
cion a l. El s iste ma eco n ó111ico na cion a l vé al medi o ecológico am azóni co con un c riteri o 
extracti vo de explota c ió n de los recursos e xis te ntcs sin preocuparse e n su conservac ió n 
y µr ese rva c ión. CI cambio el e vicia nómade a se clenciria , vivienday se rvi cioscleficientes. 
défic it e n la dicta del nativo, sum ados a las incleme nc ias ambientales se verán reflej adas 
e n e l nive l y sa lu d de -estas pob lac io nes. 

Durante la é p oc:1 de la c.osec ha del caÍé (uno de los principa les prod u ctos de la selva 
ce n tra l) mu ch os nativos Ashaninkas co m erc ia n co n los co lonos Ó cÓ ;.1 e rciantes interrne ­
cl iarius (" regatones" ) ,ca ve ndi e nd o e l ca fé o tra baja nclu e n las prop iedades ó plan tacio­
nes . La di Íercncia cultural y la poca preparac ión q ue los n ativ os tienen para competir 
dentr de este m ercado ha ce que sea n e ngariados o 111alpa gados. Lentamente es tan sur­
gie nd o in1 e 11tos de orga ni 7,ac ió n e n forma de cooperativ,1s ó pro piedad es co munale s con 
e l asesorami ento técni co y edu ca tivo de mision e ros religiosos y voluntarios la'i cos, mas . 
no siemp re e l éxito acompaña a es ta s organizaciones. En Pan goa (1979), comU1iid ad 
Ashan in ka . una íl o rcc iL·ll 1e act iv id ad comu na l fu e bloq ue,1da p o r los colo n os usando· 
recursos locales ele go bierno y p oli ci'a de los cua les e ll os era n mie mbros. La sociedad 
n ,1c io 11 ,il µroc ura "integrar" de esta manera a la s m inori'a s étn icas in corp or,ínclol os co ­
mo c iu dadanos de seg unda c lase obj el'o de todas las for mas de explo ta ció n y domina ­
c ió n. 

La s act ivid ades tra di c ionales que e l nativo prJ c ticó d urante milenios, tales corno la 
caza y la pesca. se encuent ran afect :1das por las uuevas migracio nes a la se lva (co lonos 
madereros, petroleros ó buscadores de oro) aumentand o considerab lemente el consumo. 
La incursión de maquinarias, y e l uso de armas de fuego y exp losivos ha n disminuido la 
prese nc ia de anima les en las ~reas habi tadas por los n <tt ivos. E l n ativo La presión que 
sufre e l nativo b ajo estas c ircun sta nc ias contribu ye a la. extin ció n de anim ales, cazando 
no solo para co mer sino para comercializar pie les ó la misma carne . E n Ca rnisea (1977) 
un jovell mac higucnga n os de c i'a " .. . ap re nd{ a cazar bien, tengo b uena punten'a pero 
;i lio ra no li :iy an imales, l.t escopeta los asusta, te 11d ré qu . usar fle c has de nuevo ... " 

La di na del na 1ivo c:1mpa e n gen era l. es cl c fici e n-te e 11 protc111a s, la base de la ali -
111 c n t :1 c ión lo co nstitu yc ,1 lo, ca rbo hidralos ó ha rina~ represe n tados e n la y uca y los 
pLít,111os, la s prote i'nas c uando estall prese n tes son e n f'o nna de c,irnc "de monte " (m a-
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mi'feros silvestres), peces, aves ó larvas de insectos. El cultivo de la soya, mai'z y la in­
troducción de ganaderi'a o crianza ele ga llin :íceas, conejos y cobayos han mejorado en 
algo la dieta, sin embargo la persistencia ele algunos hábitos alimenticios cump len toda ­
vi'a un rol negativo en el desarrollo nutricional ele los individuos. Los machiguengas tie ­
n·en la costumbre de comer en jerarquía, primero lo hacen los hombres adu ltos, luego 
las mujeres y finalmente los niños, no sorprende encontrar adultos en aceptab le estado 
nutricional y niños con malnutrición calórico-protéica. 

La densidad poblacional es en genera l baja debido a una dispersión que toclavi'a se 
observa, las aldeas albergan a un número relativamente reducido de individuos, sin em ­
bargo, la transición de nómades a sedentarios ha permitido mayor contagiosidad de per ­
sona a persona con aparición de epidemias. La vida nómade permitió, en el pasado, un 
mayor equ ilibrio con los agentes presentes en el nicho ecológico. Migraciones poblacio­
nalcs de otras :íreas geográficas (andinas o costeñas) han acarreado introducción de nue­
vos agentes biológicos a los que el nativo aborígcn no ha tenido experiencia y constitu­
yendo una población no inmune . 

. En la distribución de edad y sexo para las poblaciones investigadas, para los Asha-" 
ninkas el 18 20/0 eran menores de 5 años y el 59 20/0 menores de 15 años, en la pobla ­
ción general prevaleció el sexo femenino (54.90/0) sobre el masculino (45.10/0). En la 
población Machiguenga el 17 .40/0 corrcspondi'an a menores ele 5 af1os y el 48 .80/0 es ­
taban por debajo ele los 15 años de edad, el sexo femenino (55.40/0) también prevaleció 
sobre el masculino (44.60/0). La característica de una pir,ímide poblacional de base an­
cha se va re flejar en los datos de morbilidad y mortalidad. 

En las aldeas se obsnva una tendenc ia a formar una fami lia nuclear delimitada por 
la vivienda, la cual también ha sufrido modificaciones como la presencia ele paredes, 
construcciones de madera, cemento y techos de calamina, estos últimos principalmente. 
en los edificios públicos (posta médica, escuela, casa comunal, talleres, iglesia). L'I el is·­
tribución de las viviendas sigue- a veces un patrón urbano foráneo como en el caso ele 
Puerto Ocopa y Cutivirene. El número promedio ele individuos por vivienda fi.1c de 5 .4 
en Camisea y Shivonkoreni (1975, Strongirl J.) ·y de 7.7 en Puerto Ocopa y Cutivirene 
(1980). La poligamia si bien no es reconocida abiertamente por el nativo (por influencia 
religiosa) es practicada en las comunidades estudiadas, más adelante la investigación 
acerca de presencia de s{filis u otras treponematosis nos sugerirá que la costumbre persis­
te. 

Los servicios representados por sistemas educativos y sanitarios fueron estab lecidos 
primeramente por los mision eros y luego apoyados por dependencias gubernamenta les 
o particulares. Las escuelas bilingües en Camisea y Shivonkoreni cumplen un rol im­
portante en la conservación de la cul tura Machigucnga a través ele su lenguaje, el aprend i­
zaje del español clá la posibilidad ele comunicación con la sociedad nacional. En Puerto 
Ocopa el sistema educativo se encuentra muy fortalecido por la Misión Franciscana, 
junto a la enseñanza de las materias escolares se adiestra y capacita a los niños en diver­
sos oficios que van desde la artesani'a tradicional hasta mecánica y agricultura. 

Los servicios sanitar ios son en general deficientes, por depender de los ya pauperi ­
zados servicios n.1cionales, sin embargo es encomiable la labor de los misioneros ele la 
salud, religiosos en su mayor parte, que através de una pastoral sanitaria luchan por ciar 
salud y capacitar al nativo usando recursos de la medicina tradicional o folklórica, esta 
filosofú1 misional en la que la labor sanitaria 110 es considerada como un medio de evan ­
gelización sino que es parte ele ella esta jugando un papel importante en la defcn a ele . 
la salud de las comunidades nativas. La formación de promotores y colaboradores de 
salud entrenados para dar atención primaria básica y la organización de botiquines co­
munales son buenos ejemplos ele esta labor.; 
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Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado vamos a analizar los resultados 
ele los ex,Ímenes médicos y ele laboratorio. El cuadro 1 muestra de f'iciencias nutricio­
nales versus eníermeclacles dentales y tejidos de sostén en la población infantil Machi­
guenga (1977 ), el 88 .3o/ o de los menores de 1 5 a iios y el 300/0 de los menores de 5 
años tienen alguna deficiencia según este tipo de daño. A partir de los datos antropomé ­
tricos registrados en el mismo grupo con evaluación del estado nutricional por medi­
c ión de la circunferencia braquial y pliegue cutáneo (Fri sancho, R ., 1974) y las tablas 
de peso y talla de Ramos Ga lvan y Luna Jaspe (adaptadas a l niño peruano por el Mi­
nisterio de Sa I ud, 1977) se encontró que el 5 7 o/ o ele los menores ele 6 años ten{a n des­
nutrición ele l y II grado de tipo calórico-protéica . 

La determinación ele los valores de hemoglobina y hematocrito en los Machiguengas 
están descritos en los Cuadros 2 y 3 respectivamente. Los valores más bajos de l~emoglo ­
bina (11.57 gr/100 1111) corresponden al grupo etario ele 5-1.4 años de edad y los mas 
aÍtos (13.52 gr/ 100 mi) al d~ 2044 años de edad. Los valores de hematocrito dan la mis­
ma corre lac ión 36.040/0 en el grupo mas joven frente a 39.780/0 en el grupo ad ul to. 
El Cuadro 4 muestra los va lores ele las protet'nas séricas de las poblac ion es Machiguengas 
cleterrriinados por métodos de e lectroforesis y bioqui'micos (Método ele Biuret). Los va­
lores totales d~ lo~ adul tos (6. - 6.2 gr/100 mi) caen dentro de un rango que podemos 
cons iderar normal para la población peruana, valores bajos fueron registrados en el gru­
po mas joven (5.66 - 5 .77 gr/100 mi.). 

Estos hallazgos confirman nuestra expectativa parn la población infantil de esta 
comunidad y sugieren cierto valor a l hábito a limenticio ele comer en j erarqut'a quemen­
cionáramos mas adelante. A pesar q ue tocios los adu ltos evidenciaban un estado sa luda­
ble y forta leza fi'sica que contrasta ba con los niños, los estudios clecttoforéticos para· 
protet'nas fraccionadas (Cuadro 4) muestran que la clisproteinemia con patrón de des­
nutrición prot1di ca (valores bajos de albúm ina, a lpha 1 globul ina, aumento de la concen ­
tración de gamma globulinas e inversion de la relación albúmina/ globulina) parece ser 
una genera lidad en toda la población Machiguenga. Sin embargo, es necesario anotar que 
la infestación parasitaria a a lgunos helmintos (uncinarias) podri'a estar influenciando en 
estos valores, este tipo de parasitosis hace mas evidente la disminución de albúmina séri­
ca exagerando la anormalidad metabóli ca atribuícla a la malnutr ición LJelliffe, D.B., 
1970). Wiesecke en 1968, encontró a las mismas poblaciones Machiguengas infectadas 
en un 600/0 por Necator mericano, tanto en nii'ios como en adultos, consideramos que 
allí est,Í la e>..-p licación de los patrones electcoforéticos en los adultos . 

Otro aspecto de interes en estos estudios es en relación a la inversión de los valores 
a lbúmina/globul ina. En todos los grupos etarios el valor estuvo por debajo de 0.8,esto 
es debido a un aumento e n la concentrac ión de las gamma globulinas (valores - l .62 
gr/100 mi), como sabemos esta fracción comprende a las diferentes clases ele anticuer­
pos elaborados por el huesped como una respuesta a los agentes biológicos con los que 
tiene exper iencia. En ui1 medio ecológico como la selva, la experiencia a agentes infec­
ciosos y parasitarios es muy frecuente y aumenta en relación con la edad, ele allí que los 
va lores mas a ltos se encuentren e,n los adultos ( - 1.76 gr/100 ml). Lo que acabamos ele 
afirmar guarda estrecha relación con los resu ltados de las investigaciones de prevalencia 
de a lgunas enfermedades infecciosas y paras i taria s. 

E l Cuadro 5 presenta los resultados de las pruebas serológicas para la detección de 
anticuerpos específicos contra el Toxop lasma gondii, agente causal de la toxoplasmosis, 
en las comunidades campas estudiadas; podemos apreciar como e l 99 .60/0 de los Asha­
ninkas y el 73.60/0 de los Machiguengas dieron valores positivos que sign ifican experien­
cia presente ó pasada a esta afección parasitaria. El medio de transmisión de la toxo-
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p lasmosis es por via ora l co n la ingestió n de carn es ma l coc ida s ó con tactos con lo s esta ­
dios iu tccta n tes de l pa d sito, que puede n ser de pos itados en e l medio amb iente por g:1 -
tos o fe li nos silvestres , la con ta m inac ió n de l agua poclr ú1 se r pos ible de bido al h :íbi to de ­
fe ca tor io el e a lgun os fe lin os de L1 :11nn:on i'a. E l ambie n te húme do trop ica l y la fa lta de 
u na infraestruct ura sanitar ia perm ite la viabilidad y favorece la t ra nsmisión a la p obla ­
ción . Como la tra nsm isió n tra nspl ace n ta ri a es p osibl e en est.1 a fc cció n , la a Ita prevalen­
cia pocln'a estar pe rmi t iend o casos el e toxoplasm os is congé ni ta en los recién na cidos o 
se r causa de abortos y partos prematuros. 

Otro prob lema de sal.ud cuya cade na ep ide mio lógica es t,Í en estrecha relació n a l 
a mbi en te tropical lo co nsti tu ye la Ma lar ia. En Ca misea y Shi vo nkore ni e l p rogram a ele 
co n tro l esta blecido desd-e hace 10 años ha logrado a tenuar e l prob lema, no se e ncont ró 
u na l:ímina p osi t iva el e la s 121 estud iadas para ambas loca lidades. En Pu erto ücopa el e · 
198 Lí minas so lo d os fueron pos it ivas a P lasmo dium vivax , a lli' las med idas de con tr o l 
y cuidad os sani ta rios y.ed ucativos de los m isio neros también ha reducido el problem a ,en 
cam bi o en Cutivirene, la comunidad m as aislada de todas , d e 133 1:íminas tomadas a l 
mism o tiemp o 48 (360/0 ) fu ero n pos itivas a P. mala ri ac princ ipa lm ente. Es tudios sero­
lógicos rea lizad os con otros investigad ores (Can te lla R. y co l. , 1980 ) co n firm an la hi ­
perendem ia de m alari a e n Cu tivi re ne co n una preva lenc ia de ;i n ticu erpos de l 94 .So/o 
en la p o blac ión ge neral . 

Leptospi ros is, e n fe rme dad bacteria na produc ida p or u na esp iroqueta de l Gé nero 
Leptosp ira, q ue se transm ite por exposició n a aguas co n ta mi nadas po r orina de anima les 
domésticos o sa lv,~cs y cuyo cuad ro cli'nico puede se r sc.: m cja n tc a la m ala ria tambié n 
fue estudiada . Los resul ta dos esta n an ota d os en el Cu adro 6, la s po blaciones Ash ani11 -
kas parecen p red om inar ( 54 .5 o/o de p revalencia) sobre las comun ida el es Ma ch iguc11 gas 
(29.90/ 0). Los ca nes const it uye n un o de los p rincip a les resc rvori o s d e este agen te in ícc ­
cc ioso, es interesa n te an ota r que para 1111 nativo campa el pe rro constituye un a de sus 
p rop iedades m as vali osas y a los qu e de di ca mucho de su afecto . 

Hac iendo una inves ti gac ió n de p rese ncia de S ífili s y otras tr ep on em,1 tos is en comu ­
nidades Ma chiguengas , e l 60/0 de la po bla ció n te n 1 a evid enc ia se ro lógica (con firm ada 
por la prueba tr epóné rn ica de FTA - AHS) ele la p rese ncia de estos agc n tes. La di fe ren ­
c iació n p or sexo dió un mayor p orce n taje a las m uj eres (9.40/0) fre n te a los h ombre~ 
(1 .90/0), esta relac ió n de 5 :1 cont rasta co n lo que encon t ram os en nu estras soc ieda ­
des, d onde la p ro p orc ió n de hom bres so brepasa a -la de las muj eres , s i bi en el m odo de 
transmisión es e l m ismo, la ·proba bilid ad de contagio pod rfa se r di fe re n te por la prese n­
cia de po ligamia e n los na ti vos . 

Co mpara nd o la morbilidad in fa n t il p or da iio en ambas comun idades, el Cuadro 7 
m uestra que p ara la pob lació n in fan til Ashanin k a el 23.40/ o de lo s me nores de 15 afios 
y el 6 .90/0 de los m enores de 5 a l'i os te ni'an a l m om en to del examen u n estado m orb oso 
reporta ble por da ño, la clas ifi ca ción " Todas las en fe rme da d es infecciosas y par;isitarias " 
fue la predomin an te (1 O .1 o/o) . El cuadr o 8 de la p ob lació n in font il Machi guenga re gis­
tra mor bilidad en e l 23 .7 o/o de los m en ores de 15 años y 1 l .90/0 de los meno res de 
5, la c:;lasificac ión "En ferme dades de la pi el y Tej id o Ce lular S ub-cudneo" ocupa el p r i­
mer lug-.ir (l 1 .90/0 ). Estos da tos alarm an te m e11 te a ltos d e m orbilida d se co rrespo nd en 
con los datos de morta lidad in fa nt il rep ortados p or Wiesecke, N ., (1968) para C am isc,1 y 
Shivonkoreni. E l 84.70/0 de la morra li dacl in fa n til es en m enores ele 5 años y el 64 .70/0 
en m enores de 1 a ño de edad, entre la s posib les ca usas el 18.80/0 de los meo res de 1 
añ o m ueren por " Otros accide n tes , envene nam ientos y violencias". Al respec to de be ­
mos decir q ue algunas tri bus rea lizan in fa n ti c idi os cuand o el ni fio 11,1ce con algún defcc -
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to congé nito, e nferma premawramentc ó c-s de un sexo n o deseado, esla pdcti ca di f(cil 
de eva lu ar está en re laci0n a l eq uilibrio biológico y proceso de se lección que poblacio -
11es abori'gc nes re~ilizan para sobrevivir en un medio adverso co m o la :imazon(a, e l p,1-
trón cultu ra l y visión de l cos mos de l :1h or1ge n con stit uye n atenuantes :1 es la viu len c i.i 
pr ovocada. E n Puerco Ocopa pudcrno, c ncon tra r a lgun os niiws recogi dos por los mi sio ­
ne ros, qu e ru cron abandonados po r sus pad res a l na ce r Ó muy pequeiios. 

Resumiendo pode111os aprec ia r como los nive les de vida y sa lu d e n la s p oblac ion es 
abori'ge nes sufren e l impa cto ck los diferente, factores co ndi cionante s y cletcr111i11ante s 
que se clan en e l ni cho eco lógico amazó ni co. El a islam ien to geogd íico d ete rminado 
por la cord ille ra ele los ancles y e l tTacl iciona l condi c ionado p or la soc ied:1d nacion:il h a 
s icl o venc id o, la de svastac ión ele los ccosi,temas se lváticos e i111pla11ració11 de nuevas 
Íorma s ele vicia e n las pobla ciones nativas est.án llevando a la destrucc ión de su estructura 
soc ial y aniq uilaniicnto paulatino. 

Las minorias étn icas tie nen e l derech o a vivir en su medio p or q ue se lo han ga nado 
.e n milenios , una poli'ti ca económica , educativa y sa nitar ia adecuada y est imulo a la la -
60 1: m isiona l y ele pastora l sa nit aria que re:il izan re lig iosos y la icos pocld g:irantiza r la 
defensa de los derechos ele esta po bla cio nes abori'genes. S in embargo, corresponde al 
na tivo a través d e sus orga ni zaciones decid ir su destino ele so brev ivir o ser exti nguidos. 
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CUADRO 1 

DEFICIENCIAS NUTRICIONALES v.s.ENF. DENTALES Y T.SOSTEN 
COMUNIDADES MACHIGUENGAS: CAMISEA Y SHIVONKOREN I 

J. Soto -J. Strongin, 1977 

CAUSAS POR DAÑO Código TotaJ SEXO Grupo de Edades 
(años) 

F 

A. Avitaminosis, otras deficiencias (16) 7 2 
nutric ionales y anemias ' 

B. Enfermedades denta les y de las (23) 9 2 
estructuras de sostén 

C. A+ B 37 21 

Total A+ B+C 53 25 
(o/o) (88.3) (41.7) 

TOTAL PACIENTES 60 28 
EXAMINADOS (o/o) , (100.0) (46.7) 

CUADRO2 

VALORES DE HEMOGLOHINA 

M <5 

5 6 

7 1 

16 11 

28 18 
(46.7) (30 .O) 

32 21 
(53 .3) (35 .3) 

COMUNIDADES MACHIGUENGAS : CAMISEA -SHIVONKORENI 
J. Soto -J. Strongin, 1977 

6-15 

1 

8 

26 

35 
(58 .3) 

39 
(65 .O) 

GR.UPO DE EDADES (Años) 

EXAMEN SEXO TOTAL 

5-14 15-19 2044 >45 

·- Hgb M 51 11 .48 13.06 14.52 13.00 
P gr/100 ·mJ F 63 11.66 12.17 12 .51 12.78 

TOTAL 114 11.5 7 12.62 13.52 12 .89 
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CUADRO 3 

VALORES DEHEMATOCRJTO 
COMUNIDADES MACHIGUENGAS: CAMISEA - SHIVONKORENI 

J. Soto -J. Strongin , 1977 

GRUPO DE EDADES (Años) 

EXAMEN SEXO TOTAL 

, 5 .14 15-19 20-44 

Hto M 31 36.33 39 .75 43 .24 
Po/o F 52 35.75 34.33 36.31 

TOTAL 83 36.04 37 .04 39.78 

· CUADRO 4 

}45 

39.00 
34.50 

36.75 

V AL ORES DE LAS PROTEINAS SERICAS DE 2 COMUNIDADES MACHIGUENGAS 
J. Soto - J. Strongin, 1977 

GRUPOS ETARJOS 
<19 > 20 

No. individuos (Sexo) 30 (F) 25(M) 37(F) 27(M) 

Valores Nomina les ' 
gr/100 mi 

PROTEINAS TOTALES 6-8 5.77 5.66 6.00 6 .20 
ALBUMINA 3 .24-432 2 .45 2.37 2.51 2.59 
ALFA 1 GLOBULINA 0 .36 -0.48 0.22 0.24 0.23 0.24 
ALFA 2 GLOBULINA 0.54-0.72 0.74 0 .74 0 .69 0.69 
BETA GLOBULINA 0.78-1.04 0.66 0.69 0 .81 0.82 
GAMMA GLOBULINA l .08 -1.44 1.70 l.62 1.76 1.85 .. 
Re lación ALBUMLNA/GLOBULINA ] .] 7 0 .74 0 .72 0.72 0.72 

·• Determinados de un grupo de individuos aparentemente sanos (Lima, Pe rú) 
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C U ADRO 5 . 

PR E V ALENCI A DE TOXOPLASMOS IS E N 4 C OMUNIDA O CS C AMP/\S 
(Prue ba de lnmunoflu o n :scc n c ia Indire cta ) 

j.Soto, 1977 -198 0 

R ES ULTADOS 
A shanink a: Maclii gucn ga, 

S l:ROLOGI C OS C u t ivirc nc P to .Ocop:1 Total Ca rn iséa Shivonkorc111 

Pos it ivos 67 ( 98 .5) 209 (1 ()().0 ) 2 7(> úü ( 77 .6 ) 23 ( (>},9 ) 
(99 .6) 

Ncg.,1 rivo, 1 ( 1 .5) l 19 ( 22 .-+ ) 13 ( .3 6 1) 
( 0.4 ) 

TOT/\L I\I U I.Sm .E ADO (,8 209 277 85 39 
(3 98 individuos) . 

T o ta l 

8 9 
(7.3 .6 ) 

32 
(2(, .-1) 

121 

Val o r P ositivo de la Prueba: Presen c ia de :1111i c uc rp os espec i'íi cos l g (; anti - T oxoplasma 
go nd ii a una diluc ió n sé ri ca ~ 1 :1 (, 

CUA DRO 6 

PREV/\L EN U A D E LEPTOSPIROS JS EN 4 'OM UN lD/\DES CAMPA S 
(Pr ue ba d c H e rna glutinac ió 11 indirec ta y/o Ag lutinac io nes) 

J. S oto, 1977 - 198 0 

R FSU I.TAD<JS /\s li an ink a, Ma chig uc n gas 

SC:: ROLOGI CO S C: 11ti virc nc P to.Oco pa T o tal C ami se:, S liiv o nkorl'11 ' 

Posil ivos 6 1 ( SS.O) 1 07 ( 54 .0 J 1 (,8 15 ( 30 .0) 8 ( 2 5 .O ) 
(5-1 .5 ) 

Nl'g:1 Livos 49 ( -l-5.0 ) 91 (46 .U) 1-Hl 3 0 ( 70 .O) 2 -1 ( 75 .O ) 
(45 .5) 

TOTAL MUl.:SIRE.'\DO 
(J85 iu dividuo ) 110 198 308 45 36 

T o t.,I 

23 
(29 .9) 

54 
(7 ().1 ) 

77 

Valor Positivo d e la s Pruebas : Pr ese n c ia de :uJC ic un p os espc c t'i'ico!, a 1;,1 :1 d ilu ció n sé ri c.1 
1 : 100 
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CUADRO 7 

MORBILIDAD lN FANTIL POR DAÑO EN 2 COMUNIDADES ASHANINKAS 
(Pto. OCOPA Y CUTIVJRENE) 

J. Soto, 1980 

CAUSAS POR DAÑO Código (o/o) SEXO Gr upo de E dades 
(años) 

Total F M <5 6 -15 

Aparentemente Sanos (37) (81.2) (46.9) (34.4) (23.9) (5 7.3) 
177 102 75 52 125 

Todas En f.In fecc iosas y Paras. (12) , (10.1) ( 6.0) ( 4 .1) ( 3.2) ( 6.9) 
22 13 9 7 15 

E nf. Aparato Respiratorio (22) ( 3.7) ( 2 3) ( 1.4) ( 23) ( 1.4) 
8 5 3 5 3 

Enfermedades de la Piel y TCSC (28) ( 2 .8) ( 1.4) ( 1.4) ( o .5) ( 2.3) 
6 3 3 1 5 

Disenteria GE.Todas sus formas ( 2) ( 0 .9) ( 0 .5) ( 05) ( 0.9) 
2 1 1 2 

Avitaminosis,otras de f.nutrición (16) ( 0.9) ( 0.5 ) ( 05) ( 0.9) 
2 l 1 2 

Otros ( 0.5) ( 0.5) ( 0 5) 
1 1 1 

TOTAL (100.0) (5 7.3) (42.7) (30.7) ( 69 .3) 
218 125 93 67 151 
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CUADRO 8 

MORBILIDAD INFANTIL POR DAÑO EN 2 COMUNIDADES MACHIGUENGAS 
(CAMISEA Y SHJVONKORENI) 

J. Soto - J. Strongin, 1977 

CAUSAS POR DAÑO Código · (o/o) SEXO Grupo de Edades 
(a llOS ) 

Total F M <5 6-15 

Aparentemente Sanos (37) (763) (32.2) (44.1) (23.7) (52 .5) 
45 19 26 14 31 

Enfermedades de la Piel y TCSC (28) (11.9) ( 5.1) ( 6.8) ( 6 .8) ( 5.1) 
7 3 4 4 3 

Todas En f.Infecciosas y Paras . (12) ( 3.4) ( 3.4) ( 1.7) ( 1.7) 
2 2 1 1 

Enf. Apara to Respiratorio (22) ( 3.4) ( 3.4) ( 3.4) 
2 2 2 

Disenteria GE .Todas sus formas ( 2) ( 1 .7) ( 1.7) ( 1.7) 
1 1 1 

Avitaminosis, otras defnutrición (16) ( 1.7) ( 1.7) ( 1 .7) 
1 1 1 

Otros ( l.7 ) ( 1 .7) ( 1.7) 

1 1 1 

TOTAL (100 .0) (45.8 ) (54.2) (35 .6) (64.4) 
59 27 32 21 38 

26 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

AMAZONIA PERUAN A VOL. IIl - . o . 6 - pág. 27- 38 

OBSERVACIONES DE LA DIETA DE LOS ANGOTERO-SECOYA 
DEL NORTE DEL PERU 

Steve King 
Alice Levey 
College of the Atlantic 
Maine, U.SA. 

This paper reports on preliminary findings on the diet of the Angotero-Secoya of 
Santa Mar ía (Guayoa) river, a tributary of the Napo river, Perú. The purpose of the 
research was to point out food components and their contribution to the general nu­
tritional condition of the local people. 

L' auteur présente dans ce t article une étude préliminaire concernant l' alimentation 
des Ai:igotero-Secoya du rio Santa María (Guayoa), afíluent du rio Napo au Perou. Le 
propos de sa recherque est d'evaluer les composantes de l'alimentation indifene ainsi 
que son impact sur le niveau de nutrition de cette population .. 

Dieser Artikel stell eine einleitende Untersuchung der Er:-iahrung der Angotero­
Secoya am Santa Maria Fluss (Guayoa ), ainem Nebeflusss des Napos in Peru, vor. 
Die Absicht dieser Untersuchung war, die Bestandteil e und ihren Beitrag zum allge­
meunen E~nahrungsstandard zu kennzeichnen. 
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lNTRODUCClON.-

Las observaciones de la dieta Secoya fu eron realizadas dura n te dos periodos de 
trabajo de campo; al final el e la época lluviosa, del 31 de octubre hasta el 15 de Di­
ciembre de ] 978 y desde el periodo más intenso ele la ép ca seca h asta el inicio de la 
siguiente estación lluviosa, del 30 de Enero al ] 5 de Abril de J 979 . 

Vivimos en la casa el e Mari ano, el guía del pueb lo, y consumimos alimentos con 
miembros de su Í;11n il ia exte nsa . R.eunid os alred edor de un tazón común, los Secoyas 
consumían j untos, generalmente 2 ó 3 comidas po r día. La cantidad de carne onsu­
mida fluctu aba mucho. Ge nera lmente las pieza s grand es cazadas eran co nsumidas rápi­
dam ente, siendo seguida d e día s con poco o nu l consumo de ca rn e. Siempre hub o 
abu ndantes pasteles de yuca (casab e) para se r co nsumid os co n c~rne y sa lsa. Sustancio­
sas bebidas eran norma l111entc se rvidas po r las mujeres d os veces al día. Cuando la carne 
era escasa, las comidas fu ero n frecuentemente reemplaza da s po r un a bebida. Los tazo nes 
de carne cocida y. las bebidas eran generalmente distribu ida s a las otras 2 fami lias de la 
aldea, y los miembros ele esas familias eran comunmente invi t;:i dos a participar de las 
comidas. 

La obtención de datos sobre el consumo individual se co mp licó por la costumbre 
de consum ir de un tazÓ ll com ún y por el sistema de interca mbio recíproco ent re las fa­
milias. Preferimos observar a u n individu o, Antonio, po rg ue fu e quien perman eció 
en la aldea durante los periodos de estudio de campo y porgue co nsumimos tod o 
nu estro alimento mu y cerca de él. Antonio es el herman o may or ele Ma riano y es miem­
bro de la mism a famil ia extensa. Estimamos su edad aprox imad ,unente en 55-60 años y 
su peso en 68 ki los. Aunq ue Anto nio era uno de los hombres m~s viejos de la ;i ldea , 
era muy activo. Nuestra imp res ió n fue de que él era tan activo corno cualquier otro va­
rón adulto de la aldea. 

METODOS 

Algun os aümentos antes de se r co nsumidos fueron pesados en grnndes cantidades. 
Usando una balanza de resorte de 12 ki logram os, determin arn os las masas pesadas de 
y uca, plátanos y otras pl antas cul t ivadas. El peso d e las co rtezas y otros productos 
superfl uos fueron sustraídos y Li s c.mtidades neta s divididas por el número de pas tel es 
de yuca o raciones d e a li tro, en el caso de las bebid as. Esto nos dio una indicación 
ele que cantidad de las pla ntas ct1 ltivadas fue utilizada para hace r un pa~tcl de y uca o 
un litro de beb ida . 

Ya qu e el p,1trón tradic ional de al im entación d e los Secoyas se hubiese altera.do 
resábamos en el momento cada porc ión de alimento qu e An tonio con.sumía du­

,,11: : c una comida, optamos estimar el peso del alimento mientras él co111Ía. Primera-
11,e nt~, esto sign ificó LJUe tuvimos que adivinar el peso de cad a trozo el e ca rn e que él 
lr\111ab,1 de l tazón comú n. Fue má.s fácil estimar la cantidad el e yuca y bebida que él 
consumía porgue el tamano y el peso de los pasteles de yuca eran co nsisten tes y conc­
cíamos el vo lt1men del tazón usado para servir las beb idas . "fan pronto como retornamos 
al campo revi samos nu es tra habilidad para estimar p o rciones de carne sobre una bah111za 
de kilogramos precisa . Nuestras estim acio nes resultaron adecuadas, siendo la más impor­
tante qu e no parecierl'll ele un a alta o de una baja co nsistencia. E también importante 
nota r que no co nsideramos los alimentos consumid os fuera de las comidas cotidianas. 
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RESULTADOS 

In formación.- Los Cuadros T y Jl muestra n la cantid ad tota l consumida por An to nio 
durante cada período de tra b,tjo de camp o. Los alimentos es tán disp uestos en orden a 
la ca ntidad co nsumida y divididos en 3 categorías: animal, vegetal y bebidas. 

Días promedio.- · Los Cuadros llI y l V son modelos que re presentan 2 d {a s típicos 
de la die ta registrada . Para construir los mode los utiliz amos sólo esos alimentos represen­
tando el 750/0 de la dicta regist rada para cada ca tegoría de alim ento. Los alimentos es­
tán ajustad os al 1000/0 tota l de las cantidades promedio diarias, mientras mantenemos 
en las categor1as las prop reí nes originales . 

Este método evita el prob lema de analizar los componentes menos significat ivos 
de la dieta, para lo cual hay disponib le poco o nada de in formación cualitativa. Senti­
mos, qu e usand o los días mode lo, ser ía más preciso en términos de can tid ad promedio 
que solo un promedio de va rios días parn cada períod o de trabajo de cam po. 

ARGUMENTACION .-

Un número vari.ab le de alimentos se co nsumieron frecuentemente añadidos a comi­
d as preparadas pero no registradas en el est ud io debid o a la dificultad de los ampli os 
periodos d e tiempo de obse rv ación sobre las 24 ho ras. Las frut as silvestres, las cultiva­
das y la caña de azúcar fueron alimen tos frecue ntes en l::i ald ea y ocasionalm ente peq ue­
I'ias cantid ad es de carne fueron informa lmente co nsu midas. Las fruta si lvestres eran 
reunid as y comidas después de las ex pediciones de cacer ía y pesca. Gran cantid ad d e 
masato era tomado a lo largo de las fiestas y durante el .trabajo cooperativo (m ingas) . 
En contras te co n los vecinos indios Q uichuas del Río Napo, los Secoyas no hiciero n ni 
consumieron masato diariamente. En la página 36 encontraremos una lista el e los 
alimentos consu mid os frec uen tern nte fue ra de los alimento s registrados. 

En añadidura, el ají, la sal y el Yoco, fueron co nsumidos; pero no tuvieron un va­
lor calo rífico signiGcativo. El Yoco (Pau lin ia Yoco) es tomado todos los días por 1nu­
chos varones y muj eres ;1 clultos. Es una cafeíi,a estimulante (Shultes, 1942), u tilizada 
cuando los Secoyas tra baj an sobre hamacas y hablan durante la media noche, y cuando 
ell os realizan actividades que demand an gran es fu erzo fí sic . Es un recurso silvestre al­
tamente preciado, y co n forme el abastecimiento cerca no a la aldea disminuye, se alej a­
rán un día, para encontrar esta zarza . 

La mayor parte de los alimentos comu nes consumid os fuera ele la Jieta registrada. 
eran frutas dulces y cafia dulce, elevados en al.orías y carbo hicl ratos, y relativamente 
bajos en proteína. Una excepc ión ;:i ésto es la fruta de la palmera silvestre, Jessenia 
polycarpa (Unguarahui). Gracias a una comunicación personal con M. 13alick en el Mu ­
seo Botá nico de la Universidad de Harvard , asum im os que la pulpa aceitosa de J. pol y­
carpa es una fuente completa de proteína, co nteniendo todos los aminoácidos esencia­
les. 

En el segundo periodo el e b investigación la cantid ad tota l de proteína consumid a 
fue inferior al 300/0. Esto representaba, de acuerdo a los Cuad ros fil y IV, u11 desce nso 
en la ca nt idad de la froteína animal. Sin emba rgo, una escasez d e frutas maduras del J. 
polyca rpa du ran te e segu nd o per iodo el e b investigación sugie re que el descenso fue 
probablemente mayor al 300/0. En adición la pequel'ia cantidad de {Jrote ín .1 suminis­
trada por bananas, yu cas y 111aíz bajaron ligera mente. El pej ibaye fue a única Í-Uente de 
proteína, caloría y carbohiclra.tos registrada, que realmente aumentaron en el segu ndo 
periodo del trabajo ele investigac ión. Durante el periodo más in ten so el e· la es tación seca, 
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la cacería fue escasame nte importante y el J. polycarpa estaba por lo general sin madu­
rar. En el mismo periodo las frutas del pejibaye eran abu ndan tes, y consumidas inten­
samente en bebidas como también fuera de la dieta registrada. El pejibaye tiene dos 
veces tanta proteína como las bananas, y son ricas en aceite y carbohidratos. Aunque 
generalmente incom pleto, la proteína de estas plantas la estimamos en un significativo 
300/0 del total proteínico en el segundo período del estudio de campo en compara­
ción con el sólo 160/0 del primer periodo de la investigación. Esto indica que el peji­
baye es un componente importante de la dieta durante la estación seca cuando las 
fuentes más importantes de proteínas son menos abundantes. 

Ciertamente, nuestra presencia tuvo algún efecto sobre la dieta de los Secoyas. 
El sistema de distribución del alimento intensificó la carga de nu estra propia alimen­
tación entre las tres familias. El arroz que compramos en el Na.po fue algunas veces 
consumido cuando faltaba. carne. Además de a.porta r con arroz y algo de maní, a.bas­
t(;cimos a los Secoyas con cartuchos de escopeta, anzuelos y cordeles de pescar. Adi­
cionalmente, trabajarnos en los huertos. Oca.sionalmen te, cruzando la aldea, compra­
mos carne de los grupos de ca.za.dores Quichuas. 

Nuestros da.tos nos sugieren que los Secoyas tienen una dieta adecuada 1
• Los no 

miembros de la aldea mostraron desnutrición, y la salud fu e generalmente buena. Mien­
tras que la cantidad de alimento consumido varía de persona a persona, la composi­
ción de la dieta de Antonio es típica para miembros de la aldea. Esperarnos que -esta 
información unida a otros datos, puedan ser relacionados soh retodo al estado general 
de salud de los Angotero- Secoya 

( 1) Se han dete rminado los requ erimientos ca lór icos y el e proteína para la Si o na-Secoya del este 
del Ecuador (Yickers, 1976). De acuerdo a este estim ado, un individuo acorde con la descrip­
ción de Anto1úo, tendría un requerimiento promedio diario el e 2,477 kilocalo rías y 37-62 gra­
mos de prote ína. 
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a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

f) 

g) 

(1) 

LEYENDAS PARA LOS CUADROS JII y IV 

huangana : Los Secoyas comieron los interiores, las tripas y el tuétano como tam­
bién la carne del huangana de collar y el de labios blancos. Para propósito del cua­
dro, la carne asada de cerdo es usada como un equivalente: 820/0 fibra de carne, 
180/0 grasa. 

pescado: Una variedad de pescado fue consumido por los Secoyas. Los valores en 
los cuadros, son para pez tipo bage crudo. Generalmente la proteína es ligeramente 
alta para el pescado cocido 1 • 

yuca: Las cifras corresponden a la yuca amarga y representan la cantidad de paste­
les de yuca (casabe) consumidos. Los pasteles recientemente hechos pesaron justa­
mente la mitad tanto como las raíces de yuca/pelada sin procesar de las cuales éstos 
estaban hechos. Una pequeña cantidad de fibra y almidón son separados del proce­
samiento pero mayormente la pérdida de peso es debido al agua separada, lo cual 
constituye 60.60/0 de las raíces. El peso en gramos de los pasteles de yuca fue do­
blado para representar aproximadamente la cantidad original de yuca. Algo del 
almidó'} separado fue afiadido a las salsas de carne y de este modo las calorías fue­
ron retenidas en la dieta2 • 

banana/plátano: Las cantidades de bananas, plátanos, pejibayes, y maíz usadas 
en las bebidas estan dadas en kilogramos en los Cuadros IJJ y IV. La concentra­
ción de las variadas bebidas como las cifras son aproximadas. Las 100 kilocalorías 
de la bebida pura de banana cocida (chapo) contiene aproximadamente el peso neto 
de 31 gr., de banana pelada. Los _valores en los Cuadros son para las bananas amari­
llas, pequefias y gruesas. Los valores son similares para otros tipos de bananas y plá­
tanos2. 

maíz: Aproximadamente 5 gr., de maíz fueron consumidos en todas las 100 kilo­
calorías de la bebida hecha con maíz, bananas y J. polycarpa. Los valores son para 
el maíz amarillo seco. Aunque una pequeña porción de casabe fue que ésta era una 
cantidad relativamente insignificante comparada a aquella hecha de pura yuca2 • 

pejibaye: Las 100 kilocalorías de la bebida de pejibaye contienen aproximadamente 
46 gr., de fruta cocida, pelada y sin pepa ~. 

J. polycarp.:\ (ungurahui): Frecuentemente esta fruta silvestre fue utilizada. en be­
bidas y consumida entre comidas. Aunque no encontramos análisis publicados para 
los valores de esta fruta, se ha dicho que el contenido proteínico es más provechoso 
que una cantidad semejante de clara de huevo, una fuente proteínica ideal (M. Ba­
lick, comunicación personal). La fruta contiene también un aceite del olivo. El J. 
polycarpa, podría ser un componente significativo de la dieta Secoya supliendo la 
proteína completa en los días cuando la carne no es útil. 

Análisis en los Cuadros III y IV de Altman, 1968. 

(2) Anál isis en los Cuadros III y IV de Leung, 1961. 
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CUADRO I 

Componentes de la Dieta en el Proyecto de Investigación de Campo No. 1 
Del 31 de Octubre al 15 de Diciembre de 1978 

(38 días) 

Alimento~ J~ Cantidad total o/ o represen tado 
origen animal consumida por cada uno 

gr. 

·+ huanga na 4,345 49.9 
+ pescado 2,295 26.4 

tapir 750 8 .6 
agouti 660 7.6 
aves 395 4.5 
larvas 138 1.6 
tórtola 60 0.7 
venado 60 0.7 

Totales 8,703 100.0o/o 

Alimentos de Cantidad total o/o representado 
origen vegetal. consumida por cada u_no 

gr. 

+ pastel de yuca 8.750 88.9 
(casabe 

arróz blanco 697 7.1 
(cocido) 

Renealmia esp. 
(shihuango) 220 2.2 

yuca (sancochado) 180 1.8 

Totales 9,847 100.0o/o 

Bebidas Cantidad total o/o representad o 
consumida por cada uno 

caloría 
' 

+ banana/plátano .¡e 

(chapo) 18,000 50.8 
+., banana, J. · poly-

carpa ( ungurahui) , 
6,600 18.6 ma1z 

banana, J. poly-
J 6.9 carpa 6,000 

banana, maíz 2,400 6.8 
banana, J. poly cat-

, • 

tª' arroz 1,800 5.1 
anana, arroz 600 1.7 

Totales 35,400 100.0o/o 
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CANTIDADES DIARIAS PROMEDIO 

origen animal ... . · ........ . .. 229 gr. 
origen vegetal . . .. .... ...... . 259 gr. 
bebidas .... ... ........... . 932 Kcal 

+ representa a los alimentos empleados en el Cuadro JII 
* Nota del traductor: Para efectos de esta traducción se usará el término banana para 

su original banana y el de plátano en vez de plantain. . 

CUADRO II 
Componentes de la Dieta en el Trabajo de Campo No. 2 

Del 30 de Enero al 15 de Abril de 1979 (65 días) 

Origen Animal Consumo total 
gr. 

+ huangana 
+ pescado 

ave 
mono 
agouti 
tortuga 
coatí 
rana 
huevo 

Totales 

4,160 
2,680 

875 
550 
140 
120 

90 
55 
20 

8,690 

. Porcentaje de 
la categoría 

47.9 
30.8 
10.1 

6.3 
1.6 
1.4 
1.0 
0.6 
0.2 

100.0o/o 
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Origen Vegetal Consumo total Porcentaje de 
gr. la ca tego ría 

+ pastel de yuca 14,250 92.3 
(casabe) 

arroz blanco 905 5.9 
(cocido) 

Renealmia esp. 
(shinlmango) 120 0.8 
yuca (sancochada) 100 0.6 
habas (sancochadas) 60 0.4 

Totales 15,435 100.0o/o 

Bebidas Consumo total Porcentaj e de 
Kcal la categoría 

+banana/ plátano 27,500 36.9 
(chapo) 

+pejibaye 26,700 35.8 
+Banana, J. polycarpa 10,200 13.7 

Banana, pejibaye 
banana, J. polycarpa, 

7,200 9.6 

maíz 1;500 2.0 
J. polycarpa 1,200 1.6 

Jugo de caña de azúcar, 
arroz 300 0.4 

Totales 74,600 l 00 .0o/o 

CANTIDADES DIARIAS PROMEDIO 

origen animal .. : . ·: . . . . ..... 134 gr 
origen vegetal . . . ; . . .. . ... .. ... 237 gr 
bebidas ....... . . . ....... 1 .l 48 KcaJ 

+ representa a los alimentos empleados en el Cuadro IV 
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CUADRO 111 
Día Típico - Per iodo de Invest igación No. l 

Prote ín a Protcfna Total Total de 
Animal Vegeta l Prote í- Grasa Carbohidratos 

nico 
Alim ento gr/d Ía Kcal gr gr gr gr gr 

a. hu a naga na 149.8 483.8 33.5 -- 33.5 37.7 --
b. pescado 79.2 81.6 13.9 -- 13.9 2.4 --
c. yuca 51 8. 0 766.6 -- 4.1 4.1 1.5 193.7 
d. banana/ 

p láta no 335 .2 368.7 -- 4.0 4.0 0.7 97.2 
e. rn a íz J 0.1 36.5 -- 0.9 0.9 0.4 7.5 
f. J. po ly-

carpa + + -- + + + + 

Tota l J 092.3 17 37.2 47.4 9.0 56.4 42.7 298.4 

CUADRO IV 
Día Típico - Periodo de Investigac ión No. L. • 

Prote ín a Proteí na To ta l Total d e 
Animal Vege tal Pro te í- G rasa Carbohidratos 

111CO 

Alim e nto gr/ el ía Kcal gr gr gr gr gr 

a. hu a nga na 81. 5 263.2 18'. 3 -- 18.3 20.5 --
b. pescado 52.5 54.1 9.2 -- 9.2 l.6 --
·c. yuca 474.0 701.5 -- 3.8 3.8 1.4 177.3 
d. banana/ 

plátano 194.2 213.6 -- 2.3 2.3 0.4 56.3 
e. pejibaye 219.0 429.2 -- 5.7 5.7 9.6 91.3 
f. J. poly-

carpa + + -- + + + + 

Total 1 02 l. 2 166 1.6 27.5 1 l.8 39.3 33.5 324.9 
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Plantas cultivadas 

Lista de Alimentos consumidos fuera de las Comidas 
registradas (refrigerios) 

Nombre común 

bananas 
caimito (castellano) 
guaba( castellano ) 
palmito (generalmente) 
papaya 
pejibaye 
piña 
Shihuango ( castel}ano ) 
azúcar de caña 
Uvilla (castellano) 

Nombre Latino 

Musa esp. 
Chrysophyllum caimito 
Inga esp. 
.Bactris gasipaes 
Carica papaya 
Bactris gasipaes 
Ananas sativa 
Renealimia esp. 
Saccharum officinarum 
Pourouma cecropíaefolia 

Plantas "silvestres" 

Fauna 

Leche caspi ( castellano ) Couma macrocarpa 
Peto Secoya) Astrocaryum tucuma 
Tito (Secoya) ? 
unguarahui ( castellano ) Jessenia polycarpa 
guaba "silvestre" ( castellano) Inga esp. 

miel 
larvas de palma 
huevos "silvestres" 

Alimentos preparados no registrados 
pastel de banana-maíz 
maíz tipo cancha 
masato (bebida·de yuca fermentada) 
salsas servidas con carne , hechos con: Plátanos verdes 

almidón 
maíz molido 
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/\MAZONIA PERU/\NA VOL. 11 1 No. 6 p,íg. 39 50 

ESTUDIO PRELIMINAR DE LA ETNOFAR.MACOLOGIA TRADICIONAL Y 
LA SALUD GENERAL DE LOS ANGOTERO-SECOYA 

Steve King 
College of Atlantic 

Maine, U.S.A. 

Th is essay registers names, uses and, w henever possible, scientific identifications o f 
plants used for me¡:lical purposes by the Angotcro-Secoya people in Loreto, Perú. In 
addition the author reports on the general state of health of part of the population and 
gives informatión on the local use of medicinal plants in daily life. 

Le present article fournit les noms, utilisations et identification scientifigu e (si 
possible) des plan tes u tilisées á des fins thérapeu tiques par les Angotero-Secoya d u 
Departement du Loreto, Pérou . Pa! ailleurs l'auteur étudie l'état de santé de certains 
individus et se documente sur l'uti lisation des plantes medicinales dans la vie quotidienne. 

In diesem Artikel werden die Namen aller von den Angotero--Secoya zi.J rnedizinis .. 
chen Zwecken benutzten Pflanzen (teilweise mit lateinischer Jdentifikation) a ufgc 
fuehrt und ihre Anwendung der Population u11tcrsucht , und der Gebrauch der Heilp ­
flan zen im taeglichen Leben dokumentiert. 
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INTRODUCCION 

Realizé un estudio por seis meses, de Octubre de 1978 a Abril de 1979, sobre las 
plantas medicinales y la salud general de los indígenas Angotero-Secoya del Perú, que 
viven en el río Santa María (Quayoya), un tributario del río Napo. Este estudio prelimi­
nar permitirá realizar a otros investigadores estudios médicos más especializados sobre 
el conocimiento de este grupo sobre las propiedades farma céuticas de plantas en su me­
dio ambiente. Grupos nativos como , los Secoya han venido usando por generaciones 
plantas medicinales para mantener su bienestar físico y espiritual. 

Mi convivencia y aprendizaje con los Secoya se basó en el conocimiento que la su­
pervivencia biológica de los grupos indígenas es un pre-requisito necesario para su su­
pervivencia cultural. La "medicina civilizada" puede ayudarlos en su salud global, pero 
es costosa y en muchos casos no está al alca nce de grupos alejados. Adicionalmente, 
la rápida introducción de la "medicina civilizada" puede minar y deteriorar la integri­
dad de un sistema cultural que caracteriza a los individuos como curanderos y, líderes. 
La información en este estudio debe servir como base para la comprensión de prácticas 
médicas complejas de este grupo, de tal manera que ellos puedan introducirse en la so­
ciedad peruana contemporánea a su debido tiempo y con asistencia adecuada de per­
sonas y de organizaciones cuando ellos lo requieran. 

METODOS 

En el campo viví con una familia extensa, con dos shamanes y sus familias, que 
facilitaron mi observación personal del uso de plantas. Ya que much os de los· treinticin­
co miembros del grupo conocía los nombres y usos de las plantas medicinales, la infor­
mación fue verificada con un mínimo de tres informantes. La mayor parte de la comu­
nicación se· llevó a cabo en un español mal hablado . Un individuo que hablaba bien el 
español sirvió de intérprete, cuando fue necesaria una mayor especificación. A pesar 
que no existe un intercambio directo de productos o moneda para obtener especímenes 
de plantas, mi intercambio de cosas por privilegios de comidas y mi contribución en 
trabajos de la vida diaria, resultaron incentivos para aumentar mis colecciones. Los tra­
bajos diarios consistían en limpiar jardines; plantar, tejer, cargar leñ a, construir casas, 
recolectar comida silvestre y trayendo lo obtenido de la caza _cuando era necesario. 
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Anotación Lingüística . 

Los Angotero-Secoya son miembros de la familia lingüística de los Tucanoana 
occidentales (Mason J .A. 1950). Los nombres de las plantas Secoya presentados fueron 
determinados lingü1sticamente de una grabación por el Dr. Anthony Stocks. Laf\ nasa­
liza las vocales precedentes y posteriores. La -k es una vocal de medio tono no redon-

. deada.ies una vocal de ubicación central como en" stuff' (1), en tanto que la1U •. es 
una vocal larga . El signo ? lo usamos para irJ.,dicar una glidal oclusiva. Las vocales en 
/wéoko/ son ligeramente nasalizadas. 

RESULTADOS 

I. Plantas Medicinales, nombre Secoya y descripción de su aplicación . 

Especímenes de 21 plantas medicinales fueron recolectados y fue anotado el uso 
de otras tres. Observé el uso de 12 de estas plantas y fuí informado acerca del resto. 

l.- / Añakahó/: El nombre vernacular de esta planta es J ergon Sacha. El tallo se 
asemeja a los patrones de color de ·1a culebra venenosa Jergon (Bothrops picta) y la raíz 
parece un hongo invertido. Cuando es usada para la curación de picaduras de culebras 
venenosas, la parte interior de la raíz es rayada y los pedacitos se remojan en un poco 
de agua. No so lo se toma el líquido, sino también se ap lican pedazos de la raíz directa­
mente en la mordedura misma. / Añakahó/ fue usada con otra planta para curar a un 
quechua hablante de 16 años, que mientras cazaba con su familia cerca de los Secoyas, 
fue mordido por una Cascabel (Crotalus terrificus). La curación tardó dos semanas. Du­
rante este tiempo el muchacho pasó una semana inmóvil en un mosquitero. Parte del 
tiempo tuvo las mandíbulas hinchadas y negruscas. Además de ser tratado con plantas, 
tuvo que guardar una dieta estricta. Se le prohibieron los siguientes alimentos: Huanga­
na, Sahino, Sacha.vaca, Majás, Paco y Sábalo. Se le permitió comer unos pájaros peque­
ños, pescado y beber chapo, pero no masato. Los alimentos prohibidos fueron carnes, 
de alto contenido en grasas y aceites, por lo que resultaban difíciles de digerir, mientras 
los alimentos permitidos eran pequeñas presas de caza que contienen poca grasa y acei­
tes y fáciles de digerir. El chapo es una bebida de plátano herbido sin fermentar, mien­
tras el masato es fermentado, por lo que puede causar dificultades digestivas. Debe ha­
ber otras razones importantes definidas culturalmente, que yo desconozco que prohiben 
el consumo de ciertos animales por personas enfermas. 

2.- /Aiia yó?Ki/ Esta liana es usada. para curar víctimas de mordeduras de scrpien-. 
tes y fue usada en una víctima quechua mordid-a por serpiente . La hoja se despedaza en 
el agua. y es dejada a remojar hasta q ue el agua se vuelva negra, momento en que se toma 
con la planta No. l. Entre las 35 personas del grupo, seis-se reportaron como mordidos 
por serpientes venenosas y fueron curadas por uno de los tres shamanes del grupo, sin 
embargo, una mujer de mediana edad y un niño murieron de mordedura de serpiente . 

3.- /Mañápu ?/: Este arbusto tiene una raíz leñosa y es usado para curar dolores de 
estómago. Después que la primera capa de la raíz es rasgada, la capa ro_ia debajo de la 

(1) Nota del Traductor. 
Se han mantenido las sonorizaciones de la versión en inglés. 
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capa superficial es rayada y cocida en agua con la hoja de la planta No. 15 /Kwepé 
wéoko/, por algunas horas hasta qu e el vo lum en inicial de las hojas rayadas y la mez­
cla de agua se haya reducido a una pequeíia cantidad. Tengo registrada a una persona 
que se había quejado de fuertes dolo res de estómago y había tomado esta planta; a la 
mafiana siguiente que la tomó dijo sentirse bien. El dijo también que esta planta -" lim ­
piaba el cuerpo entero" . 

4.- /Kahi5híi/: Es un preventivo y curativo del dolor de oídos, la madera blanca del 
tallo de esta planta es rayada en escamas pequefias que son puestas dentro d e la oreja. 
Después de algunos momentos la persona siente una sensación quemante dentro de la 
oreja. Observé a un individuo usarla como medida preventiva. 

5.- /Aikiuhéfio/: La raíz de esta planta es cortada en ·pequeños pedazos gue seco­
locan en agua, y después <le seis u ocho horas el agua se vuelve roja oscura . Se toma 
para curar diarreas y dolores de estómago. Una mujer la tomó dos veces y dijo gue se 
había curado. Ninguna otra persona usó esta planta, a pesar que hubo otros registros 
de diarrea. · · 

6.- /Unk6nume/: Los Secoya plantaron este tipo de ca11a o pasto en el pueblo. 
Su raíz tubérosa es rasp ada y herbida en un poco de agua y todas las madres la toman 
después de dar a luz. Corroboraron su uso lás mujeres mayores del grupo, que mencio­
naron haberla tomado después de haber dado a luz y Zoraida, una joven madre Secoya 
que dió a luz unas semanas antes de que empezara mi trabajo de e.ampo. 

7 .- /Ñatáka hoe/ : Esta es una liana cuya savia blanca der tall o. es aplicada en la su­
perficie de la picadura de una izula. El veneno de esta hormiga gigante es muy doloroso 
en las .seis primeras horns. Observé a Eugenia aplicandola a Papalie su esposo, después 
de que él fuera picado. El contó que a pesar que el dolor persistía, la planta había surti­
do efecto de alguna manera. Mariano también sefialó que él la había usado cuando fue 
picado en el pie por algunas arañas y que le pasó el dolor. 

8.- /Añapúky ;tma/ La capa roja debajo de la corteza de este árbol es raspada y los 
pedazos masticados. Esta masa se exprime y el líquido extraído se pone en las heridas 
abiertas para ayudar a su curación . Una persona contó que la usó en un a herida profun­
da en la mano, sin embargo yo no he visto usarla a ninguno. 

9.- /Tsu ?tsi/: El nombre vernacular de este arbusto es lshanga Ulanca; est~ planta­
do alrededor del pueblo y en algunos jardines. La flor espinosa es sobada directamente 
~obre la piel y saca inmediatamente unos pequeños granitos. Estos pican y sori. visibles 
durante 10 ó 15 minutos, para luego desaparecer. Esta planta era usada diariamente 
poi muchos Secoyas para el reumatismo, dolores musculares y fatiga. Se usa después 
dc- 1111 largo día de cacería y una persona lo usó a lo largo del día mientras remaba hacia 
, 1 1fo Nap o./ Uno del grupo se hirió profundamente en el hombro y usó esta planta 
, 11 111 i1111a mente. Fue usada anteriormente durante y después de sesiones /Yagé/. Esta 
¡,l.,1111 fu e el remedio u_sado más frecuentemente durante mi trabajo de campo. 

1 O, /Y ayudwá/: El tallo es rayado y masticado, luego esta masa se ex prime y el 
l11p11d,1 q11 • se obtiene de allí es qi lentado y aplicado a una herid a para que pare de 

111¡,1111 y e i a trice. No ví a nadie usarlo. 

1 1 /l'i * wéo ko/ Esta planta y las tres siguientes son usadas con el mismo propó­
'" l1111p i,11 los dientes y la boca. Todas son masticadas y con excepción de esta dejan 

111 l ti ,,,. y d •spa io entre los dientes de color negro. La coloración negra dura un día 
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y no de sapa rece cuando se come . /Pi w éoko/ es una hoj a de árb ol y tiñe los dientes y 
labios negro verdu sco, pero la co loració n no dura mu cho tiempo. Se usa también antes 
de mas ticar yu ca y pa lma de meloco tó n conio también so lo ¡;ara limpiar la boca. Un 
dentista ha examinado a dos he rmanos Secoya, uno qu e usó_ esta y ot ro que no la usó, 
sus co nclu sio nes est,Ín explicada s en la secc ió n 11. 

12 .- /Du ta w éoko/: La última hoj a crecid a en el centro de esta planta es mastica­
d;i . Regist ré d os per.sonas usándola frecuente mente . El uso y propósito de esta planta 
es el mismo q ue /Piitwéoko/ e igual u so t ienen las dos p lantas sip:uie ntes . 

13 .- /Wayk i wéoko/: C ualquier hoj a de este ~rb o l es masticada. 

14.- /Niú wéoko/: La ho_ja de este arbusto es masticada. 

1 5. - / K wepé wéo ko/: El nóm bre de es ta plan ta tiene. el mi smo su fijo como las cua­
tro úl tim as plantas, pe ro no es usada de la misma manera ni con la misma finaJidad. La 
hoj a de este arbu sto se cocin ,1 co n la ra íz del / Manapu ?/ (no. 3). La mezcla es usad a para 
la cu rac ió n de do lores estomacales. 

16.- /U deo? deo/ El t,Lll o de esta pl ant a es rayado y masticado. El líc;¡ uid o es pues­
to en que1nadu~as para reducir el do lor y ayu da r a la cicat rizació n, ·a pesar d e q ue un 
ni11 0 Secoya tuvo una quemadu r¡¡ de segund o grad_o en el brazo, este remedio no fu e 
usado. 

i7 .- /U kü ma? na?/: Un poco de hojas de este pasto cultiva.do se desmenuza en 
agua. Lu ego el shama n ca nta sob re él por diez minutos. Se usó e n los siguien tes casos: 
Un shama n Quechua que murió de una en fermedad no iden tificad a, Zoraida. que fu e 
atacada por un /Watí/ (dem o nio), Panaifo que se hirió el pec ho en una ca ída y Papale 
que tie ne un a histo ria co n problemas estomaca les y sufrió un a diste nción estomacal 
mientras bebía masa to. 

18 .- /Aykütíwu deo? deo/: La ra íz de esta planta es curativa espec ialmente para 
nu'ios. Se desmen uza y sc _pone en agua y se deja remojar como la p lanta No. 5 /Aik iuhe-
11 0/. Se dice que cu ra fieb res y dolores de estóm ago, sin emb;Írgo no ob se rvci que se le 
diera a nin gú n niño. 

19 .- /HCi? /e rnÍ? ya/: La hoja de esta planta se pulveriza y ec ha u11 a sustanc ia 
espesa y pegagosa, qu e se mezcla co n Ac hiote y es frotada e n el ,Í rea amoratada o de 
hu eso roto ./Antonio h1 usó e n el hombro cu,U1d o se cayó de una casa y se la stim ó . Esta 
fue pla n tada por los Secoya en e l pueb lo. 

-, - ,/ 
20 .- /Nakodwa e-m w a/: La raíz de esta planta es rayada y mezclada co n un poco 

de agu a. Se echa un as gotas en un oj o inílarnad o o infectad o. Se dice qu e la curac ió n 
oc urre el mismo día que se administra. No observé a nadie usándola y esta plan.ta era 
difícil de encontrar. 

2 1.- /Yoco/: La corteza de esta liana es raspada y exprimida e n agua fría. Los Se­
coya lo ll aman su ca fé y tiene 2 .7 30/0 de c,1feí na (Sc hultes 1942 ). Se dió a un a niña 
de ºdoce ai'ios que fue mordida por un escorpión. Fue preparado por Ma ria. no que lo ad­
miuist ró dos veces en una ta rd e, después de cada ·preparació n Mar iano cantó sobre el 
/Yoco/ antes qu e la chica lo beb iera. Ella fue mo rdid a en la 111 a11 ana y se recuperó la 
siguie n te rn ai'iana. Los niJ'ios no toman no rmalmente el / Yoco/, sin embargo la may o­
ría de adu ltos lo toman por lo menos una vez al día, como est imulante. 
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22.- /Piri Piri/: La raíz de este pasto es pulverizada y mezclada con· agua y tomada 
o simplemente comida sin preparación. Se usó una vez para el dolor de dientes, pero co n 
mayor frecuencia como un preventivo del dolor de pecho y estómago. 

23.- / Kaow ko/: Esta liana es pulverizada, mezclada con agua y calentada. Los 
informantes dicen que era una excelente curación para el dolor de estómago y produce 
vómitos. Se ha regÍstrado que era toma.da antes de ta.lar árboles en jardines nuevos. Yo 
no ví a ninguno usarla. 

24. - /Montóe/: E l tabaco es usado para extraer gusanos de la piel. La nicotina del 
tabaco se junta en la palma de la mano y luego se aplica al granito dónd e está el gusano. 
Después de U!l':)S minutos el gusano sale a la superficie de la piel y se extrae con una 
aguj a: 

Il.- Estudio de la Salud de algunos casos individuales 

En este estudio, me dediqué a cinco personas a ver si en los dos períodos de trabajo 
de campo había algún problema físico que no fueran capaces de afrontar usando el 
conocimiento medicinal Secoya. Observé la aparente salud y e l uso de plantas medi­
cinales e interrogué a estas personas cómo se sentían por lo menos dos -veces por semana 
por diecisiete semanas. Las cinco personas están registradas · con nombre, sexo y edad 
aproximada. 

Venancio, homb re, J 4 años. En dos ocasiones diferentes, le entró un pedazo de 
madera en el pie mientras cazaba. Cada vez la herida se infectó ligeramente. Redujo 
sus actividades por dos o tres días, debido al dolor que sentía cuando caminaba. En 
cada caso la herida cicatrizó por si sola en seis días y él no usó ningún remedio en 
ninguna de ellas. Tuvo dos casos de diarrea, pero dijo que cada vez le duró .solo un 
día. Cierta vez se quejó de dolor de estómago, que él, atribuyó a demasiado Masato, 
bebida de yuca fermentada. Fu.era de estos problemas, él no me informó de ningún 
dolor físico. Yo no diría que él no tiene ningún problema que pase inadvertido, pero 
esta información es un indicador de su salud. El no se quejó de clolor de dientes y no 
usaba las plantas que limpian la boca y los dientes. Sin embargo, limpiaba sus dientes 
con los dedos y agua todas las mañanas . 

Osear, hombre, 27 años. Ya que Osear no estuvo en el pueblo durante siete sema­
nas del estudio, el registro de su salud diaria está recortado. En el primer mes de tr:ib ajo 
de campo se quejaba de dolor de estómago, diarrea y dolores musculares. El cocinó 
y bebió /Mañápu?/ dos noches, y dijo que se sintió mejor después de haber usado esa 
'planta. El argumentaba que estaba un poco enfermo en ese entonces y lo que necesita­
ba él era tomar Ayahuasca para estar sano nuevamente. Después de tom ar Ayahuasca 
d s veces en cuatro d Ías, dijo que se sentía casi sano y que tomándola un a vez más iba 
a restaurar su salud completamente. Las dos veces que la tomó, vomitó varias veces. 
Adicionalmente contó que de chico fue mordido dos veces por serpientes venenosas 
y las dos veces fue curado por Mariano. Apart,e de esto estuvo resfriado tres veces, un a 
d • ellas con dolor de oídos. 

No s quejó de dolor de dientes y dijo que cuando era más j oven usó fre cuentemen­
t1· la s plantas limpiadoras de dien~es y boca. Hace cer~a de dos ~os Osear y s_u hermano 
lt 11 .11 de de 18 años, fueron examinados por un dentista en la ciudad de Iqu1tos. El Dr. 
lt11f,11•l A. Urrunaga medió el siguiente historial. Osear tenía múltiples caries de primer 
g1,11lo y 1 xtrajeron dos dientes. El le contó al Dr. Urrunaga gue había usado plantas 
I'" v,•nl iv~s para el dolor de dientes desde que tenía diez años. Ricardo tenía muchas 
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caries de prim er, segundo y terc_er grado y le ex traj eron cu at ro dientes. El dij o que 1i o 
hab ía usado ninguna planta preventiva. 

Eu ge nia, m ujer, 32 afios. Con exce pcjón de cinco resfríos Oohenya parecía mu y 
saludable. Uno le duró cin co dí as y se presentó aco mpafia d o por una tos fu erte y un a 
noche tosió sa ngre. El otro resfrío du ró seis d ías. Se q uej ó dos días de dolo r de muelas 
y tenía un molar roto. Era la más consiste1ite utilizado ra del / Wéoko/ , usó t res de los 
cuat ro Weokós (exclu ye ndo /Way ki Weoko/) . En el primer per íodo del t rabajo de cam­
po, ell a lo usó en cin co d ías separados. Lo usó siempre como parte de su ritual de lim­
pieza después de la menstru ació n. E n el segundo período del trabajo de cam po ella los 
usó ocho veces dife rentes . Cada vez que em pleó las plantas /Wéoko/ , sus dien tes queda­
ron decolorados por lo menos du ran te un di'a . Desde un a o bse rvac ión e mp frica, Euge nia 
tie ne los dientes y encías m ás sanas qu e ningún Secoya. Ell a dijo haber usado /Wéo ko/ 
tod a su vida . · 

Elma linda, mujer, 46 afios . Una de las más viej as del grup o, sufr ió de resfrios y 
aparen teme nte de reum atismo mu chas veces du rante el período de cinco meses . Tuvo 
oc ho resfrios y muchas veces se quejó de do lores muscul ares, desp ués de haber escarba­
do y cargado ra íces de yuca. Dij o que sus articulaciones le dolían por lo menos di ez 
veces en distintas ocasiones, ge neralm ente du rante o despu és del período de frío y lluvia, 
qu e indican un reumatismo probablemente. Para tratar sus dolore s mu sc ulares y el po­
sible reumatismo , usó frec uen te mente /Tsu?tsi/ en las mañanas y en las noches. Tenía 
muchos d olores en la dentadu ra, algun os tan fu ertes que tenía que permanecer en repo­
so d ura n te todo un día . Cierta ocasió n d ij o tener el dolor en la ma ndíbu la, a un lado 
de la nariz hasta la cabeza. Observé q ue tenía un diente co n un hueco enorme, p ro­
bablemente con el nervio ex puesto . D ura nte los cin co meses, no la ví j amás usar nin­
gu na planta /Wéoko/ . . 

An to nio, hom bre, 60 afi as. Se qu ej aba qu e esta ba perdiendo la vista y a veces te­
nía dificul tad para ver bien al te jer su hamaca. También mencio nó te ner dolor en los 
hombros, sob re todo desp ués del clim a fr ío lluvioso. El usó /Tsu ?tsi/ frec uente men te 
para el do lo r de pie rn as y pa rte sup erior del cuerpo, sobre todo después de una prolon­
gada cacer ía o cuand o remaba to do el día hacia el d o Napo . A p esar de qu e tuvo diarrea 
dqs veces, nin gun a vez usó / Aik iuhéfio/ , planta que sana las diarreas. En dos ocasiones 
dife rentes se le sacó un pequeño gusano de la espalda usando nicot in a de cierto tabaco 
prod ucid o en la loca lida d. Usó una de las plantas /Wéoko/ antes de comer pa lma de 
melocotó n, pero las usó co n las mismas finalidades q ue tros individ uos t uvieron. T res 
veces en distintas o portun id ades se frotó carbón en los dientes mientras t rabajaba en 
el j ard ín recien quemado, y mencionó qu e lo hac ía para limpiarlos. Entre el dedo pe­
qu efio del pie y los otros dedos te n ía la piel blanca y comida po r hongos, a pesar de que 
nun ca se quejó que le doliera. El 30 de Marzo, después de u n día de trabajo comunal 
en que se tomó Masa to. Anto nio, borrac ho se cayó de la casa de su hijo, de un a altura 

- d e1cinco p ies y se golpeó la cabeza co n una oll a gra nde de barro. Se hizo un corte en la 
fre nte q ue iba hasta el cráneo, que pod ía verse parcialmente. Era de más o menos d os 
y media pulgadas y parece qu e perdió mu cha sangre. Debió haberse fract urado o ro to la 
clavícula, po rqu e no podía levantar el brazo derecho más arriba del estómago sin qu e le 
doliera. Al día siguiente la herida paró de sa ngrar. No se le aplicó ningun a planta medi­
cinal, probablemente porqu e yo la había venda do . Dos días después del accid ente em­
pezó a usa r /Tsu?tsi/ en el homb ro y la espalda. Al tercer d ía usó como remedio /Hu ,ye­
rriaya/ y dijo qu e ella le ayuda ría a unir los hu esos ro tos, índice de qu e él sabía o sent ía 
que tenía un hu eso roto. Anto nio estuvo inm óvil e in apto de caza r o pesca r durante diez 
días. Antes del accidente él era un o de los que siempre proveía de pro teinas al grup o . 
Duran te las dos primeras semanas de su recup eració n el predij o qu e le tomaría dos meses 
res tab lecerse del todo . 
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Adem ás d e estas cinco personas qu e vigi lé regu larme nte en d e tal le, registré tambié n 
los siguientes prob lem as físicos. Pan aifo, ho mbre 40 -50 años . En la ép oca seca , sa lie ndo 
de l rí o se cayó d e pech o sobre un a ram a en orm e . Yo no es t_ab a en el pueb lo e n e l mo­
mento del accidente ni durante su recuperació n , p ero me contaron que tosió J angre y 
tu vo frecuenres ~angrados por la nariz. Fue tr:i tado po r Alberto y le diero n /U kü rna? 
ña/ y /Hó?y·e maya/ , dos planta s medici nales en inde termin ado número d e veces. Cuan­
do yo llegué el 21 d e Enero de ] 979, tod avía es taba con d9lo r e incap acitad o d e rea li­
zar trab ajos físicos. E l accid ente ocurr ió aproxim ad amente e l 20 de Dic iemb re d e 1978. 
Des pué_s de cu atro se m an as empezó nu evamente a hace r trabaj os manua les. 

D os chicos te nían gusanos, un o d e ell os mostró dos veces ev id encias d e gusa nos, 
mientras el o t ro d espués d e bo tar un gusano le dí u n m edicam en to y botó nu eve gus:1-
nos en do s días. Este último es lisiad o y sólo es ca paz de m o verse u nos cuan tos pasos 
po r el piso. A pesar d e que su pad re, su madre, el tí o y la he rm ana lo cuid an , tod avía 
se pasa el día entero en el suelo . La gente ca mina sob re él pi so y co men se n tad os en el 
piso. G eneralmente la comida n o cae al suelo, pero en el caso de chicos pequ eños qu e 
comen en el suelo , ge neralm ente su ced e. Algunas veces los pequ eños d efeca n en el piso 
y a pesa r de que lo lavan, las griet as en la co rte za retienen la suc iedad y también par­
tículas de comida, qu e permite a lo s pa rásitos pasa r d e la t ierra al suelo y a los ,t!im e n­
tos. El niño lisiad o se vo lvió tu ll ido a causa de u na iny ecció n mal pu esta po r u n indivi­
du o que visitó el pueb lo . 

IlJ /Ya gé/ : Su Uso en Cura ciones 

El alucinógen o liana de Ayahuasca , llam ado en Secoya /Y agé/ (Ba n is tcriopsis, sp .) 
es una pa rte in tegra l de la cu ltura y medicin a Secoya . Se cult iva en los j a rd i'nes y e n los 
a lred edores del pu eb lo . Es preparada en el día d e la noc he en q ue va a se r bebid:i . Mie n­
tras estuve all í , Antonio la cocinó tres o cu atro veces . E l lle vó la o ll a fu e ra de l pueblo 
a un pequeño río, qu e se con ec ta co n el río princip al. No se me permitió o bse rvar su 

• preparación, pe ro creo q ue consist e en hoj as y tallo s he rbid os en agua po r varia s ho ras. 
Una vez que Antonio sa lió del pueblo para coc inarla , todos es tuviero n pro hibidos h as ta 
el d ía siguiente, d e entrar a la selva por el mism o se nde ro qu e to mó An to nio . Po r d eso­
b edecer esta regla pod ían po ner en peligro la seguridad d e los bebed o res y h ace rl os más 
vu lnerables al /Watí/, un o d e los d emo nios sobrena tura les . 

Poco después del at ardecer, Anto nio regresó en una ca noa hecha d e t ro nco, llegó 
a la casa con la o ll a de /Yagé/ y la puso ce rca de Albert o, quien es el ca ntante principal. 
Luego Anto nio sirvió una pequcñ·a vasij a de ca labaza para tod os, después de esto, cad a 
Lino era lib re de to mar la cantidad qu e quisiese . Duran te la noc he po r medio d e ca ntos 
e co municó co n los espíritu s celes tiales de los Secoya fa ll ecidos. Estos espíritus ce les­

ti :des lo instru yeron junto co n o tros sh am a nes, có mo cura r y diagnostica r enferm ed i1- · 
d ·s. An tonio se re fi rió a és tos co mo los médi cos ce lestÜ\ les qu e vinieron a la tie rra a 
t•xa 111i 11a r al pacie nte y hace r reco m endacio nes a los sha rn anes qu e lo a tienden . En el ca­
so d · Zo raid a, los ho mbres tomaro n Ay ahu asca y ll am aro n a l médic o celest ia l p a ra qu e 
11• 1 tifiqu e que era el Watí, el que la ataca ba y pa ra qu e la cura ra sacándole al Watí. T o-
11111 / Yagé/ no solo permite a lo s sham anes ten er p oder sobre el Watí , sino t,1mbién ase-
11,1 11 11 .1 los o tros miembros d el grup o qu e el Watí n o los at aca rá. 

111 1 1 111 1 dl' I /Y:ll'l:/ L' ll 1:, c ult u ra Secoya va m,ís ,111 ,í de l conoc i111 ie11t o med icinal. 1·:s d ce ntro espiri tual 
1 111 VI' / l' I 111 l· dio para re lac iona rse co n los cspi'ri tu s de Secoyas d ilún tos y con los pode res sobrcn;i -

111111, d1• 111 11 11 t11r;ll cza. !'ara un a in fo rmación 111 .Ís dc tallacl:i sobre el ro l dd / Yaµé / vease: Wi ll i,11 11 
11 l 1 1 \ li-,111 r-.111 tt cso n La n~dons te sis doctu ral so bre los Si o1w-Scco ya del 1.cu acl o r Y e l sistc 111:1 111 c· 

11 11111 ,i, l•1~ SI 1111:1 d • Co lo 111hia . 
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Res pec to :1 Li s c urac io nes. el / Yagé/ es 111u y i111p ort an te par:1 los sh ,1111 a nes y el res­
to de l grup o . Los ho 111 brcs y 1111,j e res q ue no s,1 11 sh:1n1 a 11 es dice n te ner gran co n fianza 
e n los po d eres el e ro n1u11i c;1ció 11 y cma ciérn q11 c pose ía Alb e rto . Alb erto, Maria no y An­
to ni o eran respetad os po r sus ex peri c.: 11 c i:1s co ,11 0 111 édicos y bebed ores d e / Ya gé/ . L:1s 
d os h,1bilidacl es so n in sepa r:1bles en la cu ltu r:1 Secoya . pa ra qu e un homb re se co nvi erta 
e n sha n1an . :1 t r:1vés del y:1gé apre nd e cf, mn co 111unica rse y cú rn o cu rar. El se n t imie nto 
el e au tos uf'ic ienci:1 qu e o tros 111i e111b ros t ie nen acerc:1 d e la habilid ad d e sus Sham a nes 
piira curar es in1po rt :111 tc e n extre 111 0 p:1ra e l b:dance y est:1bilidad d el gru po . Adicio nal­
me nte y:1 qu e l:t ge nte cree íc.: hac ien te n1 ente en sus pro pias capa cid .1d es medicin .il es, 
so n ¡'is ico lúgica1n e 11 tc.: 111 ás recept ivos ;1 su cur :1c i(,11 . Los s ínto 111 as psicológicos no pued en 
se pararse d el est:1d o 111 cn ta l. l'or est a r,11/.Ó n cualq uier perso na u o rga nizac ió n qu e tra te 
de a yud :1r a los Secoyas co n :il gí111 t ipo de progr:1J11 a de s:dud cl ebe ente nder el siste ma 
médi co existc11 te )' t ra bajar den tro de é l. Un:1 a yud a 111 édica etnocc n tri sta o in se nsib le 
a los Secoy;1 q11 e no incorpora el siste111a Secoy a pu ed e d es trui r su integrid ad cul tural. 

IV.- ldl'111ii'i cac iú 11 ('i('111íi'i ca Prcli111i11 :1r el e los l.::spec írn cnes d e Plantas. 

El sigui ente c 11 :1 d rn es 1111 :1 li sta d e tod :1s l:t s pl:1n tas recogida s. Se tr :1 tó de recolc ctai: 
t res 11111 est r:1s d e c:1d a un a. a pcs:1r qu e c 11 :dg1111 os c:1sos ha y rn enos de t res. Los espcc í­
n1 e 11 es 1¡i1 e han sid n p:1rc i:il111 cnre icl c nrif icad os ha sta ah o ra, es t :Í n 11u111 crad os co n 11 t'.1-
111 c ro. no111hrc Sccnv:1 v 11 n 111 h rc c ie nt íl 'ico. Es t:1 infn r111a ció n est:í b:1sada en 111:1 tcr i,il 
que traje a l Dr. r r :inklin Ay ala . b ot: íni co de la Unive rs id ad de la A111 azonía Pe ru ,rn a , 

l9ui tos Pc ní. 

No. Nomhrc Secoya ( ;é 11 ero Espec ies Fa milia 

l:1. / Ar1:1k.th é1/ Uros patl1a Ara cea e 
1 b. ., 

Mo nstc ra ,, 
1 c. .. 

Xa11th oso 111 :1 ,. 

2a. / A ri a yó , k i/ 
2 b . .. 
2c. .. .. 
3:1. / Mari[i pu '/ 
3 b. .. 
3c. 

.. 

4a. / K:d1 5 hu/ 
4 6. .. 
4c . .. 

Sa. /A ikiuh é,i o/ Psidi111 Mi rtaceae 
56. 

., ., ., 

Se. ,, ,. ,, 
6,1. / Unk ú11u111 c/ Urera Ur tc:1ceac 
7,1. / Ñat.íbhoe/ Mo nstcra Arace:1e 
7 6 . 

,, 
" ,, 

8a. /Ai'iapúky1t111 .1/ Sw.1tgi,1 Legu mi nosae 
8 6 . 

,, ,. ,. ., 
Se. ,, ,, ,, ,, 
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9a. /Tsu ?ts i/ Urera cf. caraca sana Urticaceae 
96. " 

,, 
" 

,, 
" 

,, 

9c. 
,, ,, ,, ,, ,, 

" 
10a. /Yayudwá/ \ 

JOb. " 
lla. /Pi-itwéoko/ Erythroxy lum Erythro.x y lacea e 
llb. " " 

,, 
" 

lle. 
,, ,, 

" " 
12a. /Du ta wéo ko/ Carludovica Cy clan th aceae 
126. 

,, ,, 
" 

,, 
" 

13a. /WÍyki wéoko/ Sterculiaceae 
14a. /N{u wéoko/ Piper Piperaceae 
14b. " " 

,, 
" 

14c. 
,, 

" 
,, 

" 
15a. / K wepé wéok o/ " " 
16a. /Ú deo? deo/ Melas tom atceae 
166. 

,, ,, ,, 

17a . /Ú kü ma?ña/ Ru biaceae 
176. 

,, ,, 
" I I 

18a. / ~ { kUt1wu d~? ?deo/ Palmae 
186. " 
18c. 

.. 
" " 

19a. / Ht'.1 ?yi mi?ya/ Bryopyllum pinnatum Crassulceae 
196. 

,. ,, 
" " 

,, 

19c. " 
,, 

" " " 
20a. /Ñ~kodwa : mwa/ 
21a. /Yoco/ Paullinia 

--
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AMAZONIA PERUANA VOL. III -- No. 6 - péig. 51 - 58 

PARASITOS Y NUTRICION: DINAMICA DE LA SALUD 
ENTRE LOS AGUARUNA-JIVARO * 

El ois Ann Berlin 
Universidad de California, Berkeley 

Edward K. Markell 
Kaiser Foundation 

The. authors attempt an eval1;1ation of the nutritio~'"; conditio~s of an aguaruna 
commumty' through anthropometnc measurements and chmcal analys1s. 
Tha data is confronted with information on parasitism. Hypotheses are suggested to 
explain apparent incongruencies. 

Dans le présent article, l'auteur fait une évaluation de l'etat nutritionnel d'une 
communauté Aguaruna grace a des mesures anthropométriques et des analyses cliniques. 
Les données contrastent avec les découvertes de parasitisme. Des hypotheses sont suggé­
rées por expliquer de tels écarts. 

Der Artikel beschreibt un ter Verwendung anthropometrischer Daten und klinischer 
Analysen den Ernaehrungsstand einer Aguaruna-Gemeinde. Er stellt die Daten den Be­
funden de r Parasitismusforschung gegenúeber. Der Autor schlaegt Hyp othesen vor, die 

- offensichtliche Diskrepanzen erklaeren koennten . 

* Ponencia presentada en la reunión del American An thropologial Association; 17 
al 21 de Noviembre de 1979, Washington, D.C., en el Simposio "Ecología de las Tribus 
J ívaras". 

Traducción: Luciana Proaño. 
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Como parte de un estudio acerca de la etnobiología de los Aguaru na J Ívaro, he esta­
do conduciendo una investigación acerca del estado nutriciona l y de salud de esta tribu 
peruana. Esta parte de la investigación está concebida como una contribución al aspec to 
descriptivo de las relaciones hombre/medio ambiente a que se refería Brent Berlín. Los 
tres aspectos principales son (1) delimitación e identificación de los recursos biológicos 
disponibles, (2) caracterización de los métodos de exp lotación de recursos, y (3) una 
descripción de la eficiencia de la u tilización de recursos por el hombre, tal como podría 
inferirse a partir del bienestar general de la población. Ya que el f111 último de cualqu ier 
sistema de subsistencia es la supervivencia de la población humana, la eficacia del sis­
tema debería poder medirse por las características nutricionales y de salud de dicha 
población. 

Lo que expongo hoy día podría verse más como el acomod o de las piezas de un 
rompecabezas que como una descripción definitiva. La evaluación del es tado nutricio­
nal y de salud de una pequeña aldea con 1.75 individuos aproximadame nte, se encaró 
primero a través de la medición antropométrica para es tablecer la proporcionalid ad de 
almace namiento de tejidos grasos y fibrosos. Probablemente este sea el mejor indica­
dor de la proporcionalidad de ingestión calórica y un buen índice de la suficiencia en 
el consumo de proteínas. 

El segundo método utilizado fu e la evalu ación clínica médica . Esta es una buena 
manera de detectar la deficienci:1 mineral y vitamínica evidente, como también sirve 
de ayuda para definir la malnutrición proteíco-calórica. Ochentitres por ciento de la 
población de la comunidad aguaruna Huampaní particip a.ron en el examen clínico y 
antropométrico. 

Ambos métodos de evaluación se complementaron con records de los pes s de dic­
ta ingerida por cinco familias , grupo que consistió de 26 personas que por la edad, sexo, 
status social y estilo de vida son representa tivas de la población. El registro de alimen­
tos ingeridos está hasta el momento completo para un período de dos años (aunque aún 
no analizado) . El consumo diario de alimentos en cada fa milia es r gistrado por un 
informante en.trenado miembro de ::iquella. 

. El azar histórico proporcionó la porc10n restante del cuadro de salud. Edward 
Markell, parasitó1ogo y coautor de este trabajo, interesado en estudiar la fauna intes­
tinal de las poblaciones antes y después de la introducción de la terapia por antibiótico, 
sugirió la toma de muestras de heces, proveyó el materia.l para su recolección y realizó 
•l análisis subsecuen te. 

Las tablas detalladas de nuestros resultados iniciales pronto estarán disponibles en 
1111;1 p1óxima publicación de Ecology of Food and Nutrition (Ecología de Alimento y 
Ntil I i ión), pero para el propósito de este simposio me limitaré a una descripción gene-
1 ti cl1• 11u stros hallazgos princip?.les. 

FI 11lulto aguaruna masculino promedio mide 16] cm. (5 pies, 1 pulgada) y pesa 
1 h l 1-1 ( 120 libias). El adulto femenino mide J .43 cm . (4 pies 8 pulgadas) y pesa 
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43.8 kg. (96 lb s.) . La medición antropométrica demostró que todos los grup os de edad 
ten ían una reserva gras.t mínima pero una elevada masa muscular en comparación con 
los estandares publicados. 

(Me des~iaré del te ma un ':1ornento p~ra decir que los estandares pubiicados gene­
ra lm ente estan basados en socicdad es occ id entales o rn odern a5 y probablemente cual­
quiera pod r ía pen sar que la mayor can tidad de reservas grasas y la menor masa muscu­
lar del homb re occidental so n de cualquier fo rm a más indicativas de bu eua salud qu e las 
medidas en los aguaru na.) 

La evalu ac ión clínica no reveló ninguna deficiencia dramática en términ os de prc­
valescen_cia o graved ad, con la excepción de una niñita (d e 30 examin ados) quien presen­
tó el ' stigmata de kwashiork or' clás ico . 

La persiste ncia, rela tivamente alta, de encías y conjun tivas inflamadas probab le­
me nte se debe a falta de higiene o deficiencia vitam ín ica. Nuestros récords de ingestión 
die tét ica indican que la higiene es una etio logía. 

La prevalescencia de pelo desteñ ido poclría indicar mal nu trición proteíca pero los 
análisis de sangre sugie ren que la ex posición al sol es la c;, usa más probable. No se socó 
sa ngre a lactantes, bebes n i a. nifios peq ueños, pero se toma ron muestras de pelo; el 
análisis de és tas deberá arroiar u na aseveración más definitiva. Entre los niíios en edad 
escolar existe una alta frecu-~ncia de caries dentales y ause ncia de piezas que prob able­
me nte esté relacio nad¡¡ a la ca íd a de dientes de leche y también posiblementr al az úcar 
refinada y leche condensada q ue reciben en el colegio pero que normalmente no fo rma 
parte de la die ta aguanrna . 

La distrib ució n de caries ent re los ad ultos resulta interesante porque 2S·o/o de fas 
muj eres y un sólo hombre tenían un buen número de caries. Las mujeres preparan dia­
riamen te el tradiciona.1 masato en grandes cantidades, cosa que supone la masticación 
prolongada de raíces de y~1ca . Las enzimas ora les producid as cl urante la masticación 
ocasionan la ruptura de los alm idones para convertirlos en azúcares, lo cua l -- podemos 
especul ar- pod ría ca usar la fo rm ació 11 de caries y la degeneración den tal de bs mujeres. 

La evalu ación clín ica del esta tu s de salud es una medición bastante inexacta, espe­
cialm ente cuand o - como en el caso aguaru na- no existen deficienci~s dramáticas. 
Donde tales deficiencias no existan. la mayor va lidez de la evaluación clínica puede estor 
en obligar al investigador a medí: el estado de salud ta n sistemática y cbjetivament,! co­
mo Je sea posible, posibilitando as í la ap:uióó n de resultados negativos convincentes. 
Por lo ta n to, los resultados antropométricos y clínicos evidencian una pob lación rekti­
vamcnte sana y bien dotada de músculos, guc podría preocuparse de mejorar en algo su 
higiene. 

Dados estos resultado, podríamos anticipar que los aguarnna comen precisamen te 
lo gue la Organización Mundial de Sal1.1d dice que se deb e comer. Veamos ahora los 
datos del consumo de alimentos y comparémoslo con las recornend:1cioncs de la OMS. 
Los remito a la tabla I de su separata. En la columna l podrán hall ar lo recomendado 
por la OMS para el consumo cliario de cadn familia según edad, sexo y peso corporal de 
cada uno de sus miembros, se dan lambiét márgenes por gestación y lactancia donde 
sea necesario. 

La colu mna JI representa el con. umo diario total d cada familia. La comparación 
de ambas columnas demuestia gue la dieta aguaruna es más que adec,.1ada. Efectivamen­
te, la ingestión alimenticia está significativamente por encima de las raciones recomen­
dadas por cada nutriente. 
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Es particularmente significativo que las ca lorías EXCEDEN las recomendaciones 
de la OMS en un promedio de 1,]74 calorías diarias p0r persona. Tales excesos calóri­
cos deberían resu ltar en la acumulación de grandes cantidades de grasa, sin embargo 
las mediciones antropométricas muestran depósitos grasos por debajo de lo normal en 
la mayor parte de los pobladores. 

Uds . dirán , los datos de ingestión están equivocados. Re visemos nuevamente, di ­
vidiendo las cifras de la tab la l por el número de personas en cada familia, obtendremos 
el consumo percápita por familia en las cinco familias participantes. Si ahora se remiten 
a la tab la II de su separata se darán cuenta que a pesar del tamaño diferenciado de las 
familias (van de 3 a 10 miembros), cada uno de los registros de consumo alimenticio 
pesado durante un período de 20 días es asombrosamente parejo, variando, a lo más, 
en 376 calorías (una porción individual de yogurt contiene 260 calorías). Las cifras es­
tán muy cercanas como para asumir que hayan sido "inventadas", especialmente por 
gente que no sabe lo que es una caloría y mucho menos cuántas están anotando. 

Entonces, si asumimos que se ingieren las calorías registradas, dónde se están yen­
.do? Claramente no están siendo almacenadas como grasa, por lo tanto se me ocurren 
dos posibilidades: · 

1) Están siendo quemadas . 

2) Se están perdiendo por el intestino antes de ser asimiladas por el cuerpo. 

Antes mencioné gue estábamos tratando de armar un rompecabezas. Ahora seña­
laría que estamos trabajando sin ninguna pieza. Para demostrar si las calorías están sien­
do quemadas necesitamos información sobre el gasto de energías, pern ésta se recogerá, 
junto con los datos acerca de la distribución del tiempo, con suerte a comienzos del ve­
rano de 1977. Si encontramos que las calorías se queman, se presentan dos interro­
gantes: 

l) ¿Se queman debido a una sobreactividad? 
¿La distribución del tiempo nos lo dirá? 

2) '¿Se debe el excesivo gasto calórico a un ritmo metabólico acelerado? 

Recoi;darán de ·¡a tab la I de su separata que el promedio ingerido excedia el prome ­
dio recomendado por poco más de 1,000 calorías per cápita. Esta cifra me impactó 
más terriblemente cuando calculé el peso promedio per cápita de los miembros del es­
tudio dietético . El peso promedio es de 29 .34 kg. ó 64.7 lbs. Una actividad creciente 
de 1,000 calorías por 64.5 lbs. al día significa una gran sobreactividad. 

Entonces, si parte del exceso de gasto se debe al ritmo metabólico acelerado y al­
gunos nutrientes se pierden por el intestino, cómo o por qué suceden estas cosas? Esto 
nos lleva a la última pieza que trataremos de insertar en el rompecabezas hoy día, aun­
que de ninguna manera sostengo que sea la última pieza. 

Gracias a la feliz coincidencia histórica que mencioné anteriormente, pude reco­
lectar muestras de heces de un gran porcentaje de la población. Se analizó las heces de 
530/ o de la población en busca de protozoarios, y las muestras 'de un 800/ o para locali­
zar helmintos. Pueden ver los resultados de estos análisis en la tabla 111 de su separata. 
El 970/0 de la muestra arroja infección con helmintos parasitarios y el 430/0 c;on pro­
tozoarios patógenos. Las diferencias entre sexo y edad revelan que apenas el niño apren­
de a aminar empieza a adquirir parásitos. La diferencia de cifras entre hombres y mu­
j •res po r edad corresponde, en términos generales, a la esttuctura de la muestra. 
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Ten.iendo en cuenta que el alimento debe ser digerido hasta convertirse en una ma­
teria acuosa para luego ser absorbido a ti:avés de la pared intestinal; específicamente có­
mo podrtan estos pa rásitos afecta r esta neces idad calóriq? Me vi enen a la mente tre s 
maneras distin tas : 

1) Bloqueo mecánico- La abso rció n ele nu trie ntes puede simplemente verse in ­
terferida po r e l gran número de parásitos, especialmente G iardia Lamb lia y an quil ósto­
mos: Ambos ataca n la pared intestinal inutiliza nd o a esa porción de pared para la ab­
sorción. En el caso del primero, " la superficie del intestino delgad o pu ede estar lite­
realmente alfombrada de giardias, con sus flagel os ondeando libremente en el lumen " 
(Beck y Barrett-Conner 1971: 33). 

2) Dete rioro d e la mucosa- El daño a la superficie absorbente de la pared intesti­
nal puede produ cir una disminu ción de la abso rción, y los procesos inflamatorios resu l­
tantes pu eden aumentar marcadamente el ritmo metabólico. La cicatrización posteáor 
pu ede disminuir para siempre el área de superficie abso1·bente dando co mo resultado 
una pérdida in testinal de nutrientes. En este proceso se han visto implicados Asca ri s 
L umhricoides, Ciardia La mbli.a y Anq uilóstomos. 

3) Quizás el impacto más obvio del parasitismo es la aceleración in testinal, u nab o­
nit~ _manera d e deci~ di?rrea . El alim ento debe perma nece r en el intestino el tiempo 
su ftctente para se r dige rido y absorbid o, por lo tanto la diarrea puede dar como resul­
tado una pérdida de nutrientes como tamb ién procesos infl amatorios y fiebres que ele­
van el ritmo metabólico . Aunque efectivamente cualquiera de estos pará sitos pu eden 
potencialmente causar es to, nuestra experiencia como familia en el campo, y mi activi­
dad de enferm era; entre los agu a.runa, me llevaron a pensai: que éste no es un factor 
primordial. Sencillame nte 1.mo no ve las diarreas severas y debilitantes qu e se d,111 por 
ejemplo en Méx ico. 

Mientras que nuestros estudios médicos sob re los aguarun a son aún insu fi cientes 
para determinár con certeza la carga pai:asitaria, hasta ahora los resu ltados indican mo­
deradamente grandes cargas de cada especie . También es importante anotar el número 
promedio de especies parasitarias en cada persona infectada fue de 4.2 diferen tes tipos 
de protozoarios y helmin tos. 

Por lo tan to, es posib le que hayamos descub ierto un factor contribuyente o, para 
continu ar con nuestra analogía, una pieza del ro mpecabezas sobre el exceso de inges­
tió n calórica en la pob lación aguaruna jívaro de Huampaní, Perú. 

El siguiente paso es, por supuesto, medir el gasto de energía. Las diforencias entre 
el o ut-put de energía y el consumo de calorías podrían darnos indicios de si porciones 
significativas de alimentos no están siendo absorbidas. He expuesto vaiÍas formas en que 
los parásitos podrían disminuir la absorción. Aunque quiz ,ís nunca podamos determinar 
los mecanismos actuales en que fa lla la absorción, sí podemos postular modas poten­
ciales. 
· Si el gasto de energía es más alto de Jo e perado, según actividades por edad , sexo y 

estatura, podremos concluir que el metabolismo ha aumentado y que los parásitos son 
un factor co ntribuyente posib le. 

La otra cara de la moneda qu e no hemos expuesto hoy día pero que me gustaría 
me ncionar en conclusión es la patogeneidad de estos parásitos. Ya nos hemos puesto al 
tanto de por qué los aguaruna no ~on gordos . Los parásitos que hemos mencionado son 
verdaderos "chicos malos". 
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Probablemente los anquilóstornos por sí mismos son responsables de gran parte de 
la prominencia del vientre entre algunos de los pob ladores montañeses de los estados 
sudorientales de América. En este país la infección con cualqu iera de ellos sería motivo 
de alerta, la infección con varios sería motivo de alarma. Sin embargo, más del noventa 
por ciento de la pob lación está infectada con varios . Necesariamente surge la siguiente 
pregunta: 

¿Por qué los aguarunas no están enfermos?" 

Como poddan adivinar, sospecho que una parte de la respuesta es nutricional. 

TABLA I 

Comparación de la Porción Nutricional (Calodas) Recomendada por la OMS/ F AO con 
la Porc ión Nutricional pesada para Cinco Familias Aguaruna. 

Recomendación Consumo Tamaño No. de Ident 
OMS/FAO Pesado Familia de Familias 

23,700 32,302 10 1 
8,486 12,632 4 2 
6,605 14,136 4 3 

11,168 17,168 5 4 
6,814 10,278 3 5 

X - 11,355 X - 17,303 X - 5.2 

TABLA 11 

Promedio por Consumo Per Cápita Diario por Familia. 
Para Cinco f'~milias Aguaruna (en Kcal). 

Miembros por : Consumo Pesado 
Familia Por Familia Per Cápita 

10 32,302 3,230 
4 12,632 3,158 
4 14,136 3.534 
5 17,168 3,433 
3 10,278 3,426 

X - 3,356 
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Helmintosº 

Protozoa 
p , Ú\ 

atogen_os 

TABLA III 

Infección Parasitaria Patógena según la Edad y el Se xo 
Aguaruna, Jívaro,- Huampaní, Amazonas , Perú 

Lactantes 2-5 años 6-19 años Adultos 
M F M F M F M F 

o 1 14 8 31 15 23 26 

o o 4 4 22 6 12 9 

No . b / o Post 

115 97 

79 43 

o Anquilóstomos, Ascaris Lumbricoides, Trichuris trichuria, Strongyloides stercoralis, 
Enterobius vermicularis, Ca pillaría, sp. 

oo Entamoeba histolytica, Dientamoeba fragilis, Giardia lamblía, Balantidium Coli. 
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LOS NATIVOS INVISIBLES 
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AMAZONIA PERUANA VOL . 111 - No. 6 - pág. 59 - 90 

CONSUMO PROTEINICO Y DESARROLLO CULTURAL 
EN LA CUENCA AMAZONICA -t< 

Daniel R. Gross 
Hunter College 

Universidad de New York 

This p~pe r examines the pro position that availability o f animal proteins limits the 
size , density and perrn anence o f se ttlern ents of the abo riginal societies o f th e Amazo n 
Basin . Previous discussio ns have focused mainly on agricultural po ten tial. Evidence is 
prese nted fro m ethnograph y and ecology suggesting th at fish and game are scarce, 
par ticul arly aw ay fr o rn rn ajor rivers. Nine relatively un accul turated societies have rela­
tively low but pro babl y ad equ ate per capita intake o f anim al protein. The effects which 
this limitat io n may have on Amazonian cul tu re aré discussed . 

L' auteur examin e dans cer article l'hypo th ese selon laquelle la disponibilite des 
pro téines anim ales limite l' é tendu e, la den sité et la permanence des établissements 
des soc iétes indige nes su bassin amazonien. Les disc ussions antérieures avaint en effe t 
surtout po rté sur le po ten t iel agricole. Les do nJ1 ées ·de i'ethnographie et de l'écologie 
su¡¡:gen: n t q ue fes n;sso m ces nat urefl cs d'o rigin e a11i111 ,i"le (p oisson et gibier) sont pa rti ­
culierement ran:s lo in des grand s ,txcs fluviau x. Neuf soc iétés peu acculturées possé­
dent un ta ux re l;1tive ment bas rn a is probablement adéqu at de pro teines animales. Les 
a ffcts qu' un e te lle limi tat io n peut avo ir sur a culture amazo nienn e so nt discutés. 

Diese r Au fsa tz un tersucht die Hypot hese, d ass d ie Erre ichb arkeit t ie rischen Pro teins 
die C roesse, Dichte u11Cl Perrn ancnz der Siedlungen indi ,rnisc her Cescll sc haften in Ama­
zo nien best imm t habe. Fruehcre Argu mentatio nen ueber dieses Th em a konzentrierten 
sich zurn eist auf d as agronornisc hc Potentia l. Der Au tor presenticrt Eviden;z, dass Wild 
und Fisc h relativ seltcn ist in Am azo nien, insbeso nder im Hin te rl and. Neun rel ativid 
un akulturie rte Gesell sc ha fte n zcigc n einen ' rela tiv ge ringe r aber wahrsc heinlich adequa­
tcn pro Kopf-Vcrbrauch an tierisc hern Pro tein . Die Fo lgen, die diese Einschraenkung -

_ auf die amazo nisc hen Kulturen ge h:1b t hab en koe nnte, werd en bes proc hen. 

,t De Daniel R. Gr oss Hun te r College, CUNY Protein Capture and Cultural Devclop ­
men t in che Ama zon Basin . Publicado en American Anthropologist. Sept. 1975 - Vol. 
77 - No. 3 . 

Traducción NORA C AL ER 
T.N . (t radu cc ión nuestra). 
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Los antropólogos estan generalmente de acuerdo sobre el hecho que la presencia de 
una población numerosa nucleada y sedentaria es una condición necesaria para el de­
sarrollo de una sociedad compleja. Un buen número de investigadores han tratado el 
tema de la capacidad que puede tener un medio ambiente tecnológico dado para man­
tener una población de tamaño suficiente como para que puedan desarrollarse formas 
superiores socio-culturales. América del Sur ha sido un terreno importante para veri­
,ficar estas ideas. Betty J. Meggers (1954) ha sugerido la existencia de una relación entre 
los . niveles de complejidad cultural alcanzado y el potencial agrícola en la~ distintas 
regiones de América del Sur. Específicamente ella ha argumentado que el suelo fino y 
fácilmente lavado de la Cuenca Amazónica es el que ha limitado el desarrollo cultural 
a una etapa tribal (1954). Para sustentar esta afirmación, Meggers cita la cultura Mara­
joara que parece haber sido intrusa en su habitat en una isla del Bajo Amazonas (1957). 

Ella interpreta la aparición súbita y la decadencia relativamente rápida y desaparición 
de la cultura Marajoara como indicaciones del hecho que una sociedad relativamente 
compleja con templos, diferentes de clases, y especialización artesanal no puede subsis .. 
tir en la selva tropical. · 

Los escasos datos demográficos de los cuales se dispone para la Amazonía parecen 
apoy.ar las afumaciones de Meggers. Tomada como región antes del contacto con los 
europeos, se estima que la Amazonía no ha tenido una densidad de. población de más de 
1 Km. 2. (Steward y Faron 1959: 53), e incluso hoy en día la densidad no es mucho 
mayor. La población de los asentamientos individuales (nucleados o no) también es es­
casa, a juzgar por datos relativamente recientes. Veinticuatro de treinta sociedades 
Amazónicas enumeradas en el Etnographic Atlas (Murdock 1967: 227-231) tienen 
asentamientos de un tamaño promedio de menos de 100 personas. Asentamientos 
grandes con poblaciones nucleadas de hasta 1,500 personas existieron en el pasado, 
particularmente en las costas de la fuente principal del Amazonas (Metraux 1945: 698, 
Denevan 1966). Sin embargo, Meggers tiene seguramente razón cuando afirma que la 
mayoría de los asentamientos amazónicos eran muy pequeños incluso antes del de­
vastador contacto con Europa. 

Robert Carneiro (1961) impugnó los puntos de vista de Meggers de 1954 que desde 
entonces han sido considerablemente ampliados y modificados (Meggers 1971 ). Utili­
zando datos de los Kuikuru del centro de Brasil y utilizando una fórmula que había 
derivado para evaluar la capacidad productiva de la agricultura tipo "swidden" (Car­
neiro 1960), sugirió que los Kuikuru tenían el potencial agrícola como para mantener 
un pueblo sedentario de hasta 2,000 personas con ba,jos insumos de trabajo y sin alterar 
el medio ambiente (pero cf. Street 1969).- Presentó también otras pruebas destinadas 
a demostrar que los suelos tropicales eran en algunos casos capaces de mantener asen­
tamientos de alt:i densidad poblaciona.l. Caweiro llegó a la conclusión que un potencial 
agrícola pobre no era un obstáculo al desarrollo de sociedades complejas en la cuenca 
amazónica. 

En este estudio considero factores ecológicos adicionales que pueden haber limitado 
el tamaño y la permanencia de los asentamientos a1:nazónicos anteriores al contacto con 
Europeos. Siguiendo las sugerenci~s de varios otros investigadores (Lathrap 1968; Dene­
van 1966; Meggers 197 J; Carneiro 1970c; Spath 1971) , voy a examinar los hechos que 
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demuestran que el aporte proteínico en la dieta ha sido un factor limitante · en 
el caso de los asentamientos aboríge nes en la mayor parte de la Amazonía, e incluso voy 
a sugerir que el tamaño reducido y la movilidad frecuente de los pueblos, las gu<:'rras y el 
control de población han sido adaptaciones a esta limitación . 

Para la mayoría de los grupos amazónicos, los productos de cultivo han sido y si­
guen siendo la fuente principal de calorías. Generalmente, los agricultores se dedican 
a cultivos que se reproducen vegetativamente como la yuca, el ñame .Y el plátano antes 
que a otros cultivos de raíz más nutritivos como el maíz y las habas que también seco­
nocen e:, la región (D.R . Harris 197 l ). Los cultivos de raíz y el plátano tienen la carac­
terística de tener un contenido alto en calorías pero bajo en proteínas y otros elemen­
tos nutritivos esenciales (Ver Cuadro 1). 

La proteína se encuentra principalmente en la carne y el pescado. Antes del con­
tacto con los europeos, no se críaban animales domésticos para la alimentación. Las 
únicas fuentes de proteína animal eran entonces las múltiples especies salvajes que se 
encontraban en los bosques y en los ríos, especialmente pescados, caimanes, tortugas, , 
vívoras, venados, perezosos, monos, pecaríes, tapires capibaras, armadillos, loros, mana- '. 
tíes, y varias especies de aves de agua y muchas otras más. Las larvas y los adultos de 1 

muchos insectos y los huevos de tortuga también son recogidos pero no hay mucha in­
formación como para conocer su significado real en la dieta. (2). 

Los Kuik uru pueden considerarse representativos, por el hecho que dependen de 
la yuca en un 80 a 850/0 en su dieta, de otras plantas cul t ivadas (incluyendo al maíz) 
en menos del So/o, del pescado en un 10 a 150/0 y de la carne de manera poco signi­
ficativa (Carneiro 1961). 

Dado que los Kuikuru representan un cf so típico importante, pueden servir de pa­
radigma para ciertos ejercicios hipotéticos. La yuca, aunque provee el volumen princi­
pal de la dieta, no puede ni empezar a llenar los requerimientos individuales promedio 
de proteínas dietéticas, por su bajo contenido proteír.ico (Ver cuadro I ) . La ínfin ,á can­
tidad de proteínas que contiene la yuca tiene también un bajo Valor Biológico (medida 
de eficiencia de utilización de la proteína en la dieta). Esto significa entonces que maJ 
podrían los Kuikuru consumir menos pescado del que consumen (Ver más adelante, 
pág. 69). Para aumentarsu población los Ku~urn tendrían que aum entH su producción 
de proteínas. Si tuviesen que alcanza r el nivel aproximado de 2,000 personas sugerido 
por Carneiro, necesitarían procurarse colectivamente alrededor de 100 Kg. de proteínas 
por día para alcanzar el requerimiento de 50 gr./persona/día de proteína de alta cali­
dad.(3) Esto pod ría conseguirse si se dispusiera diariamente de un promedio de 500 
Kilos o de un promedio anua l de 182.5 TM. Evidentemente, este nivel de producción 
no puede alcanzarse pescando en lagos y ríos cercanos al pueblo. Implicaría necesaria­
mente que los. pescadores se desplasen a alguna distancia de sus hogares. El costo por 
unidad en días/hombre de trabajo aumentaría rápidamente con la distancia recorrida 
alejándose del pueblo. No conocemos el área de ríos y lagos accesibles a los Kuikuru, 
pero plantiemosnos la siguiente hipótesis : basándonos en los cálculos de Cable (1971) 
y Hickling ( 1971 ), se puede suponer razonablemente que los ríos d'el alto Xingu aca­
rrean alrededor de 5,000 Kilos/ Km2 por año <le pescado. El requerimiento anual de 
182.5 T.M. implicaría que los 2,000 Kuikuru tengan un acceso ilimitado a 36.5 Km2 de 
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agua s rib crina s, o a !reded o r d e 3 6 5 K 111. d e ca 11;1l cs d e ríos, d e u 11 pro medi o d e 1 00 111. 

d e a ncho. Evid ent em e nte, co n la tec no logía co n l;i qu e c ue n ta n los Kuikuru , y co nsid e­
ra nd o las dis tan cias invo lu crada s, les se ría imposibl e e:-. p.l o ta r y d e fend e r se mejan te ex­
te nsió n d e te rri to r io . 

Para un grupo co m o los l<u ik uru e nton ces, co n la tec n o log Í;1 y Li dic ta que ha n sid o 
d esc ritas po r Carnciro, se ría i111p os ibl c 111 a n tc nc r una po bla c ió n scdcnt;iria e n bu e na 
sa lud d e má s de 2,000 pe rso na s, princ ipaln1 c n.te po rqu e se m ejante cant id ad d e gente no 
po clrí.!! sa tisfa cer sus requ e rimie ntos d iarios e n pr tc ína. El caso de los grup os que viven 
al b o rde d e ríos grandes, altam e nte produ c tivos, co m o el Am azo na s, e l Araguaia, etc. 
es p ro bab leme nte distinto. Si la escasez d e pro te ína s ha sicl o un fac to r limita nte para e l 
ta m añ o y la d ensidad d e un a po b lac ió n co n tec no log ía neo lí t ica, d eberí.1 se rl o tanto má s 
en el caso d e pobl ac io nes qu e vive n a lejacLi s d e los ríos prin c ipal es. E:-. iste n pocos e stu­
di os sobre la abundanc ia d e especies ,1ni111alcs en la A1n azo 11Ía, pe ro los datos sigui entes, 
ex traíd os el e la lite ratur;1 e x is te n te. pu ed e n se r suge re ntes. 

En té rmin os ecológicos gc nc r, il cs. se pu ed e sc1ia lar que a pesar qu e la Se lv;1 Tro pic al 
con sus carac tc ri's ti cas llu via s ,1bu11dantcs tie ne e l 111 ,Ís a l to nive l de produ ctividad Pri ­
mar ia d e tod os los ccos iste m ;1s te rrest res (Odum 19 71 :5 1 ). es ta abund a nc ia no es igua­
lad a po r Li fauna 11 0-d e tritívo ra . Pe tru scwi cz y Macfa yd c n sc 1i,1bn Llu c : 

"a pesar de un aum ento impresio nan te e 11 la energía so la r qu e ll ega ,1 la sup erfic ie 
d e la tierra e n los b osqu es trop ic ilcs, Li cantidad d e c ncrg í,1 di spo nible para los p ru­
du c to res sec und arios apc 11 ,1s ha au111 e n t;1d o . Es to p;1recc d eb e rse princ ipalm e nte " 
11n a umen to e n L1 res pi rac ió n d e J;1 pL111 ta s Lro picaks 11970: 15 -1 -155 . /T.N .) . 

En un o d e los p ocos estudi os . ho líst icos sobre co 111un id :1d es qu e vive n e n la C ue nca · 
Ama ú rni ca. Fittk:1u y Klin ge o b se rv;1ron lo sigui e nte e11 un ,Írea d e la selva ubicada m :1s 
o m e nos a 100 Kn1. a l sur d e Manaos : 

" La bio 111a s,1 a ninial e n la sclv,1 ce n t ral Ani azó ni ca es ext re m ,1d ,11n e nte p oco impo r­
t;1ntc co rnp ,iracLi co n la b io ma sa vege ta l. .. la escasez el e ro edores pu ed e inte rpre ta rse 
po r el hec ho qu e tu viero n llue d ej_,1r el e j u n tarse e n grupos ... po r la difi c u ltad d e pre­
servar s11 seguridad. La c;iza para con su nio hun1an o nun c;i es e fec tiva (aú n cua nd o se 
trata d e cazad ores ex pcr i111 e n tad os) .. ./ .. . Lo redu cid o d e l po rce ntaj e d e bi o 1n as,1 
a ni111al co mparada co n la bi o nia sa to t,il d e la selva Amaz' nica se vue lve 111 ,Ís evid e n­
te cuand o se co nipara co n c ifras s imiL1res e n las cs te p;1s y s;1v a n;1s a fri cana s o en 
o tra s sefv:1 s tropic ales. En l.1 se lva t ro pi ca l m ont,111osa y llu viosa d e Pu e rto Ri co, la 
bio rn as;i ani111al rcp rese nt ,1 el 0.1 o/o d e la bi o m asa tot(il , n1i c n t ra s c1u e e n la Ama zo­
nía ce ntr;il re prese n ta so lo e l 0 .0 '2 o /o d e la b io 111 asa to t:il . .. en la se lva d e Ch a na. 
hay O 7'2 kg/ h:1 de u ngu lad os v p rin1 ;1tcs 1 1973:8 -9 1 .· /T .N . . 

Es tos a ut o res se e nco n t raro n también co n qu e la 1n ayo ri'a d e la f:1un a am azóni c a e, 
d ctritívo ra, es de c ir qu e se a li111 e nta d e n1at e ri ;1s d e plan t as 111u e rta s y ho ngos, 1nie 11t r;1s 
qu e e l nt'1m c ro el e a ninial es qu e pa stean p lan t;is viva s es "b;istan te J cque110" (197 3 : 9 ) . 
Ll egan a la conc lu sió n qu e .. e l fluj o pr in c ipal d e e nc rgÍ,1 p,1sa sin luga r a dud as po r L1 
cad ena d e d e tr itos a lim e n ticios" ('I 97 3 : 9 ). Los autores a t ribu ye n este es ta d o de cosas 
a la csc;1scz el e ele m e nto s nutritiv os dispo nib les . 

Odum y Pigcon (197 0 ) e st udiaro n una selva m o n ta 1i osa e n Pu e rto Rico d o nd e en ­
w ntra ron una ca ntidad ele anim a le s en pie de 39.300 l<g/ K111 2 . Pe ro d e es te tota l , sólo el 
1 7 o / o es ta fo rm ado p o r espec ies co m es tibl es p o r los h um ,inos y 111 e nos d e 11 o/ o so n p á ja ros 
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y m amíferos. En el censo más prec iso que probab lemente se haya hec ho jamá s e n una 
selva neo tro pical hasta la fec ha, Eise nb erg y Th o ringto n (19 7 3) calcula un vo lume n de 
4 ,400 a 5 ,300 kg/Km 2 de bi o ma sa m amífern terrestre no vobdora e n la protegida isla 
Barrn Co lorado en Panamá . Si estos an i111 alcs pudiese n ser at rapad os po r depred ad o res 
e n el po rce ntaj e relativ am e nte a lto de 200/0 de bi o ma sa anua l sin d e predac ió n, esta biu­
m asa propo rc ionarfa ,1 lred.ed o r de] .2 a 1 .45 Kg/Km 2/ dí a d e ca rne. 

La propo rción de esta ca rn e que co rrespondería a cada depredador d epend ería de 
su número y su habilidad rel at iva. Hesse (1937: 430) o b se rvó qu e " la p o b lac ió n animal 
en la selva tropical es ge neralmente m ayo r de lo que se c ree, por lo qu e tantos animal es 
est án escondidos e n los árb o les o e n sus gua rid as, o enterrados en e l su e lo, o so n exclu­
sivamente noctu rn os" . Efec tivam e nte, e n el es tud io de Eisenberg y Th rington ( 197 3 ), 
27.40/0 d e la biomasa a nimal es excl u siv a1n entc noc turn a, y 72 .30/0 vive entera m e nte 
en los árb o les. Los d ep redadores humanos está n relativamente e n desventaja por su 
tamaño y tipo de anatomía, y porque sus 'rgan os se nsoria les está n pobrentente equi­
pados pa ra loca lizar y ca pturar a l;i pres:1. Co nsid é rese por ejemp lo al pe rezoso d e t res 

· , ledo s e11 e l pie. que e s h :1s1:i nte :,bundantc '. Hr,1clypu s i11Fu sc;1tu s. 480/0 de la bion1as,1 
l: 11, B<:T): " A pesar de l.1 a l ta d ensi.d .. d cun la 9ue se CII C\1e n tr~11 cstus a11i111 al~s, SOll ta n 
cr1pticos qu e se les ve rara vez y so n imposibles de ubicar vi su almen te" (E1se nberg y 
Thoringto n 1973 : 156 ). Esto quie re decir qu e los hum an os no pueden espernr m ás 
que una pequeña -parte d e toda la ca n tid ad de carne que pueda estar disponib le para 
los depredadores de la se lva tropical. 

Los cazado res de tie rra arm ados sea con arco y flec ha, sea con proyectiles lanzad -
res, o e nvenenad os _deben gasta r un a gran c,1ntid ad de e nergía por unidad de ene rgía 
aliment ic ia captu rada, si se trata de carne, compa rados con los pescadores o los domes­
ticadores de anima les. Muchos estudios testim o ni a n de la disminución de los resultados 
e n los esfu erzos para cazar, en el área que rodea a un ase n ta mient dado (ver e n J o li n­
so n 1974 y Ca rn ei ro 1970 c sugerencias constru ctiv as e n el en foq ue d e es te problem:1). 

Pero los cazadores que se desplazan co n frecuenci ,1 pueden e ncontrarse con ot ru 
prob lema al viajar d e un a zo na tropical a ot ra : especies diferentes requieren ca 111bios 
en las técnicas de caza. La densidad de cua lql1ier especie particular es generalm ente 
baja y u di stribució n puede sercl isco n tínua e impredecib le (Di:imond 1973) . .J. Halle, 
( 1974) sugiere q u e la uniformidad de los d c ns s bosques que cub ren actu:il111e11tc gran 
parte de la Amazonía pued e ser enga1iosa. Exp li ci1 q ue la cliscontinuid:1d d e la distri­
buc ión de la fa un a agrícola y la gran variedad de especies e n gran parte de la A111:1z u­
nía son el resultado de fluctuacione s cl im [,ticas que crean periódicam ente bosques 
aislados , (''refugios") al interio r de los c uales se crea una diferencia c ión por especie. 
La Cil ti 111 <1 fo e ;Í ri da grave oc u rri ' e n 13r;1si I eiitrc lo s ;din. 4 .000 y 2,500 A .P. (H,1 ffcr 1974 : 
142) . Diamond. (1973 ) señala que la fau na trop ica l es con frecuencia no migratoria, lo 
que hace que las áreas dejadas puedan no ser coloniz,1das durante largos períodos. Estos 
factor.es aumentar ían el riesgo de sa}ir a cazar Fu era de un área determ in ada sometida 
a un,1 caza prolo nga d a. ( 4 ). 

Algu n as áreas e · tensas de la Amazonía pueden también ser particul,mnente po­
bres tanto en pescado como en productos de caza, debido a un fc nóme,no desc~ito por 
Daniel J a nzen (1974). E n estas á reas d e su elos blanc s arenosos (de onge n sed1111 e nta­
rio), la productividad prim a ria puede ser exce pcio nalm ente baja, limi tad;i P? r la baja 
dispo nibilid ad de elementos nutritivos en el suelo . En estas áreas, las plant~s t ien e n un a 
fuerte susceptibilidad a los d a ños que les pueden ca u sar los rumiantes, lo que las ha lle­
vado a tener defensas químicas exce pcio nalm ente altas , pa.rticularrnente compo 11e 11tes 
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fenólicos en las hojas. Estas hojas, cuando son depositadas en los suelos del bosque, se 
descomponen muy lentamente, soltando su veneno tanto en las aguas corrientes como 
en las aguas profundas. Las cadenas de alimentos en estas áreas tienden a truncarse, li­
mitándose a las especies que tienen la capacidad de eliminar los componentes fenóli­
cos de sus alimentos. Los ríos son particularmente afectados. Estos ríos se caracterizan 
por tener una agua oscura y tener poca cantidad de oxígeno disuelto y materias sus­
pendidas, lo que los hace extremadamente inhóspitos para los pescados. De esta mane­
ra, según J anzen, estos ríos "de aguas negras" corren a través de zonas virtualmente 
desprovistas de vida animal ( cf. Sioli 1964; Fittkau 1970). 

En la literatura amazónica, se encuentran bastantes declaraciones de zoologos, ex­
ploradores, etnólogos y otros en el sentido de que la caza es escasa, por lo menos en 
ciertas áreas. J. Wilbert, un etnólogo, declara que el territorio de los Yanomamo'' del 
sur de Venezuela y el norte del Brasil "esta actualmente desprovisto de vida animal..." 
( 1972 : 15 ). N. Chagnon, escribiendo sobre la misma zona, informa que : 

"los animales de caza no abundan, y una zona se agota rápidamente para la caza 
lo que implica qu_e. un grupo debe_ mant~nerse constantemente en movimiento ... 
yo he estado en VlaJeS de caza de cinco dias con los Yanomamo" en zonas donde 
no se había cazado hacían décadas, y si no hubiésemos traído con nosotros ali­
mentos de cultivo, hubiésemos estado terriblemente hambrientos al final del via­
je (19686: 33)'. (T .N.). 

V ale la pena señalar que hasta hace muy poco tiempo, se había cazado en el terri­
torio Yanomamo sólo con armas indígenas, no con armas de fuego. 

La región del Alto Xingú en la Meseta Central del Brasil fue visitada por una ex­
pedición científica en 1948 antes que se hayan introducido un número sustancial de 
armas de fuego. Un zoologo que acompañaba la expedición observó: 

que: 

"atrajo nuestra atención el hecho que los indios quemaran las savanas circundan­
tes ... üS ta práctica empobrece la savana y su resultado es muy evidente .. . la fauna 
de la savana ya naturalmente pobre, se reduce aún más, llegando al punto de que 
en algunos lugares se puede at ravesar una zona considerable sin encontrarse siquiera 
con una araña ... (Carval ho 1949:8;) el énfasis corresponde a mi traducción). T.N.). 

A miles de millas al Nor Oeste de Ecuador, en territorio J{baro, M. Harner observó 

·"existen en esta región una gran cantidad de especies botánicas y zoológicas, pero 
esta variedad se acompaña de una baja densidad de población para cada una de las 
especies. Esta baja densidad plantea a veces un problema para los indios dedicados 
a recolectar un tipo específico de frutos salvajes o a cazar un tipo particular de 
animal. Esta situación se agrava para el cazador por el hecho que se ha cazado en 
todo el territorio Jíbaro eficientemente durante un largo período de tiempo, con 
el resultado que la caza no es tan abundante como en regiones que no estan ocupa­
das por indios_ (1972: 55 56). (T.N.). 

Allan R. Hplmberg, escribiendo sobre los Sirionó de los bosques tropicales al este 
de Bolivia, declara que "la caza no es abundante" ( 1969: 70), y que "no es poco común 
que los Sirionó tengan que pasar varios días seguidos sin comer carne" ( 1969: 7 3). "Per­
lo menos 250/0 de las veces (el cazador) regresa al camparnento con las manos vacías, 
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o con alimentosfosuficientes para alimentar a su familia completamente .. :'' ( 1969: 249). 
Escribiendo sobre la región Vaupes en Colombia y Brasil, Silva declara que "la fauna 
del Nor-Oeste del Amazonas es pobre, cualitativamente y cuantitativamente, en anima­
les comestib les (traducción del autor)" (1962: 242). (T.N.). 

Evidentemente, se pueden encontrar otras fuentes que testimonian de recursos 
abundantes de caza en otros lugares (por ejemplo, Carneiro 1970a) pero la mayoría de 
las descripciones que he visto de personas que han pasado períodos largos con los grupos 
indígenas, sea que cazen con medios tradicionales o con armas de fuego, parecen coinci­
dir con las declaraciones registradas más arriba. 

Otro medio para tratar de calcular la disponibilidad de proteína en la Amazonía 
es estimar la contribución de la proteína animal en la dieta a partir de los pocos datos 
disponibles sobre la caza y la pesca en los pueblos nativos. El cuadro II muestra datos 
. para nueve sociedades de la selva tropical relativamente poco aculturadas del nuevo 
mundo. Hay que señalar que un caso (Miskito) es Centroamericano y otro (Kaingang) 
está ubicado en bosques semi perennes, pero todos son comparables a grandes rasgos 
en otros aspectos, por ejemplo en lo que se refiere a las especies animales presentes, el 
tipo de cobertura forestal, etc. (ver en el apéndice la discusión sobre cómo fueron es­
timados los datos). En cada uno, se partió de cierto número de supuestos (ver apéndice), 
pero se hicieron todos los esfuerzos posibles para extraer la máxima precisión de datos 
imprecisos y para evitar la subestimación del aporte proteínico. En cualquier caso, los 
valores estimados para el consumo de proteína animal serían más bien demasiados al­
tos, por lo que sospecho ser un error sistemático de b muestra (ver apéndice). 

A pesar de todas las inexactitudes e inconsistencias de las medidas, es realmente 
notable ver cuán poca variación existe entre los casos. El valor más alto ( 63 gr.) es me-. 
nos que dos veces el valor promedio y el valor más bajo (15 gr.) es justo menos de la mi­
tad. La mayoría de los nutricionistas están de acuerdo en que un insumo diario de 63 gr. 
de proteína animal es suficiente, pero que el valor menor ne, sería suficiente, al menos 
que sea incrementado con proteínas de alta calidad de orígen vegetal. Los datos sugieren 
que los insumos de proteínas de los nativos de la Amazonía se aproximan o estan por 
debajo de un nivel mínirno aceptable. Algunos cambios relativamente pequeños en la 
disponibilidad de proteínas dietéticas significarían un cambio bastante crucial en el esta­
do de salud de estos grupos . .Evidentemente, estos valores son promedios, no necesaria­
mente máximos potenciales, pero existen indicios para pensar que la mayoría de estos 
grupos comerían más pescado y carne si pudiesen. De hecho, se puede afirmar que en 
sus preferencias alimenticias, esta gente muestra un saludable respeto por los alimentos 
de alta calidad proteínica. Más adelante daré evidencias para demostrar que prácticas 
culturales reales pueden considerarse respuestas a la escasez potencial de proteínas. 

Existe una buena cantidad de anécdotas que pueden considerarse como pruebas 
para sugerir que los pueblos nativos sienten que la carne es escasa o inexistente en . su 
dieta . .Expresan esto en una preferencia por la carne por sobre todos los otros alimentos, 
un sentido especial de "hambre" que se refiere especialmente a la carne, y una tenden­
cia en las mujeres a garantizar o negar favores sexuales o aprobación de aeuerdo a la 
habilidad de un hombre como cazador. Por ejemplo, J ules Henry informa que "para los 
Kaingang, la carne es el principal elemento de la dieta, todo el resto es complemento" 
(1964 159). Robert Carneiro señala que la carne que es abundante en el territorio 
Amahuaca es parte imeortante de la dieta del Amahuaca, y que nin~na comida se con­
sidera realmente completa sin ella ( 1970a: ~32 ). Allan Hoimberg dice de los Sirionó 
de Bolivia: "A pesar de que la carne es el elemento más deseado eu la dieta de los indios 
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no es de ninguna manera el más abundante" (1969: 76). Para los Yanomamo del sur 
4e Venezuela, "la carne es siempre el alimento más codiciado, y su provisión siempre 
se considera insuficiente" (Chagnon 1968: 91 ). William Cracker informa que entre los 
Canela (Timbira) del Ma rafión. ·· la frase usual para expresa r hambre es , ii. mo plam, o 
literalmente "en mi necesidad", pero el hambre de carne tiene un termino especial, 
iiyate, " tengo hambre de carne" (1.972: 258). En tre otros grupos de lengua Ge que vi­
ven en el Cerrado del centro del Brasil, los Shavante, David Maybury-Lewis observa 
que : " la carne, de lejos, trasciende a otras formas de aliment_o en la consideración y 
en la conversación de los Shavante" (1967 : 36). En sus investigaciones al Este del Perú, 
J anet Siskind encontró que: 

"Los Sharanahua estan contínuamente preocupados con el tema de la carne, y 
hombres, mujeres y nifios pasan una cantidad de tiem po extraordinaria ha~lando 
sobre carne, planeando visitas a hogares que tienen carne, y mintiendo sobre la 
cantidad .de ca rne que tiene en sus hogares" (1973a: 84). (T.N.) 

Al mismo tiempo que esta preocupación por la ca rn e, nos encontramos con que el 
prestigio y otros bienes que pueda obtener el hombre estan en relación con su habilidad 
como cazador. Siskind, observa que las mujeres Sharanahua no sólo incitan a sus hom­
bres a ir a buscar carne, sino que también en tregan o niegan sus favores sexuales de 
acuerdo con las proezas del hombre corno cazador (1973b). Ella generaliza esto a o tras 
sociedades: 

"La habilidad en la caza redunda en beneficio de la sociedad y es recompensada .... 
con prestigio ... El prestigio no es una meta vaga ... trae una recompensa definida, 
la posibilidad de obtener mujeres como amantes y/ o esposas. Esto es un riesgo co­
mún que los Sharanahua comparten con todos los cazadores de bosques tropicales: 
el cazador de éxito es generalmente el ganador en la competencia por las mujeres 
(1973a: 95-96). (T .N. ). 

Entre los Sirionó, Allan Holmberg informa que: 

"Ocurre con bastante frecuencia que el cazador sin éxito mientra'.S descansa de una 
caza infructuosa, recibe los reproches de su esposa por no haber traído más caza, 
e invariablemente, cuando parte para la caza, las mujeres y los nifios les dirigen a 
los cazadores peticiones como: tráeme la pata de un pecan' o "tráeme carne de 
tapir" (1969: 71). (T.N.) . 

Las mujeres Shavante no parecen ser -rnás comprensivas que las Sirionó, porque 
reciben al cazador sin éxito cori una frialdad marcada, incluso cuando hay abun­
dancias de otros alimentos ... " (Maybury Lewis ]967: 36). (T.N .). 

Al cazador de éxito le esperan no sólo delicias maritales sino también extramari­
tales: 

En las relaciones sexuales extramaritales ( entre los Sirionó) la seducción se ej~rce 
principalmente por medio de regalos en alimentos ... esto es claramente observable entre 
las mujer'1s que prefieren a los buenos cazadores antes que a cualquier otro hombre 
tanto para amantes como para marido ... (Holmberg 1969: 255 ). 

Existe incluso una analogía cultural con la broma occidental de la mancha de lápiz 
labial en el cuello de camisas de1 marido occidental: ' · 
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. En general, la esposa (Sirionó) ~igila la _distribución de _la c~rne, de tal manera que 
s1 alguna parte de la caza de su mando falta, sospecha que el esta teniendo una relación 
amorosa con alguien ... (Holmberg 1969: 167). · 

En otros lugares como entre los Mehinacu del Alto Xi!lgu (Gregor 1973: 245) y 
los Canela (Crocker 1972: 258 ) se intercambia carne por relac iones sexuajes extrama­
ritale s. 

En .r~sumen, se puede decir que existen pruebas para sustentar la conclusión que 
productividad de la caza y la pesca es un factor que limita el tamaño ·y la permanencia 
de_ los asentamientos amazónicos. Existen estudios hechos por ecólogos y otros natu­
ralistas que muestran que la caza es escasa en los bosques tropicales de América del Sur. 
Hay cifras sobre disponibilidad de proteína animal en algunas sociedades Amazónicas 
que tienden a _estar por debajo del optimismo cuando se comparan con los mínimos 
recome~dados. Fin_a~mente existen suficientes manifestaciones culturales que expresan 
un sentido cognosc1t1vo ?e la escasez de la carne en varios grupos amazónicos. . 

En vista de la escasa disponibilidad de proteína animal en la Amazonía, podemos 
preguntarnos por qué no se exp lotaron otros recursos o por qué no .se desarrollaron otras 
técnicas, por ejemplo la domesticación de animales para consumo alimenticio, o el ma­
yor uso_ de cultígenos ric_os en proteínas. El insumo de proteínas en carne y pescado, a 
los nive les indicados e n el Cu adro 11, probablemente no seda causa de alarma en la mayo­
ría de las poblaciones europeas o norteamericanas. Esto es porque en las dietas de estos 
pueblos están presentes alimentos . adicionales que elevan los niveles de proteina. En par­
ticular, la mayoría de los occidentales consumen diariamente alimentos que contienen 
una cantidad considerable de cereales en grano, leche y hueyos. Todos estos alimentos, 
especial1T1ente la leche y los huevos, tienen un alto contenido de aminoácidos esenciales 
(Ver cuadro 1). En la Amazoilía, los productos principales de los grupos horticulturales 
tienden a ser los cultivos de raíz, de almidón o ( desde el contacto) llantén, alimentos 
con bajo contenido proteínico y de bajo Valor Biológico (por ejemplo bajos en arr¡ino­
ácidos esenciales). En la Amazonía anterior al contacto no se encontraba _leche , excep­
tuando la leche mat.erna. Aún cuando los huevos de tortuga se consumen con avidez en 
los pueblos amazónicos, éstos se encuentran sólo durante períodos relativamente cor­
tos. Lit carne y el pescado son entonces tanto . más importantes especialmente .para los 
niños pequeños cuyo crecimiento requiere proteinas, pero cuyo tamaño no les permite 
ingerir el gran volumen de alimentos veget¡tles necesarios para alcanzar una nutrición 
adecuada en proteínas (Béhar 1968; ver nota 2). 

Sólo se pueden hacer especulaciones para saber por que durante el largo período 
de la prehistoria Amazónica, no se adoptaron técnicas productivas que podrían haber 
procurado fuentes de proteína más grandes y más confiab les lejos de las ubicaciones 
en los ríos principales. Una alternativa podría haber sido la domesticación de especies 
animales salvajes para consumo alimenticio. Algunas veces se capturaban tortugas de 
tierra y pecar{es vivos que se conservaban para un consumo posterior, pero éstos nunca 
lueron criados en cantidad (Be nnett 1962:'40n;Stcward 1945: 18).Si se hubiesen c·ria­
do pecartes en cautiverio (Gilmore J 948 : 382 ), éstos hubiesen proporcionado aumentos 
pequeños pero signiticativos en el aporte proteínico, como parece haber sido el caso con 
los chauchos de Nueva Guinea (Rappaport 1968: 74-87) (5 ). La crfa de pecaríes hubiese 
llevado a un descenso en la movilidad y a una intensificación del esfuerzo agrícola como 
para poder alimentarlos. Pero estos son realmente los rasgos que son variables depen­
dientes en el presente análisis. De todas maneras el impulso requerido ·en el sistema pro­
ductivo de las selvas bajas de América del Sur que los hubiese empujado en esta direc­
ción no ocurrió. Quizás el aumento de la densidad poblacional en ubicaciones relativa-
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mente circunscritas (Carneiro 1961, 1970b) hubiese sido una condición suficiente para 
la 'domesticación de animales, pero me inclino a poner en duda, esto, ya que no hay 
informes que esto haya ocurrido en parte alguna. 

Otra alternativa que hubiese proporcionado proteinas de mayor calidad hubiese 
sido una mayor dependencia de los cultivos de semilla como elementos esenciales de 
la dieta. Comparado con la carne, el maíz tiene un Valor Biológico relativamente bajo; 
su composición en aminoácidos es sin embargo superior a la de la yuca y los plátanos 
iuadro 1). Una dieta abundante en maíz, con pro(esamiento al_calino, y suplementos 
relativamente pequeños de proteínas animales y habas, sería una dieta de relativamente 
alta calidad para niños mayores y adultos (Katz y et aL 1974; Béhar 1968). Existen al­
gunas pruebas para demostrar que la civilización Maya de la selva baja estaba basada en 
estos productos principales (Turner 1974; Béhar 1968; pero cf. Puleston 1971; Bronson 
1966). Se ha observado sólo rara vez una fuerte _dependencia del maíz en la Amazonía, 
a pesar de que el maíz es ampliamente cultivado como un cultivo suplementario ( 6). 

Se pueden avanzar algunas explicaciones tentativas sobre por qué las plantas de re­
producción vegetativa eran preferidas al maíz que es más nutritivo: 1) el maíz produce 
menos calorías por unidad de área y por unidad de trabajo que la yuca (Carneiro 1961). 

(2) la yuca parece ser un cultivo menos aleatorio que el maíz. Este último puede ser más 
, vulnerable a un drenaje pobre. a íluctuaciones de lluvla, a una baja fertilidad del suelo, 

_etc. que los cultivos de maíz (D.R. Harris 1971). Harris también observó que las cha­
cras "swidden" tropicales de América del Sur basadas en especies de reproducción ve­
getativa tienden a tener una mayor diversidad de especies y un techo más .completa­
mente cerrado de vegetación, lo que significa que el suelo es menos expuesto a las in­
fluencias destructivas de la luz del sol y de la lluvia que en el caso de cultivos de semi­
lla (1972: 253-254; cf. Geertz 1963: 24-25). (3). Puede que el maíz sea más difícil de 
cultivar en los trópicos húmedos porque es: 

"más dependiente que la yuca de la eficacia del método de saca y quema ... Como 
la .estación seca disminuye progresivamente en duración, intensidad y regularidad 
hacia el Ecuador, la tarea de quemar la vegetación limpiada cuidadosamente para 
asegurar una producción adecuada del maíz y otros cultivos de semilla se vuelve 
progresivamente más difícil (D.R . Harris 197] : 495 )". (T.N ). 

Los cultivos de raíz, como lt. yuca que maduran más lentamente pueden extraer 
elementos nutritivos del lecho en lenta descomposición dejado en la superficie por una 
quema parcial, mientras que el maíz requiere una dosis más concentrada de elementos 
nutritivos. (4) Finalmente, la yuca tiene cualidades su peri ores de conservación, tanto en 
el suelo donde puede conservarse indefmidamente (salvo en caso de inundación), y bajo 
formas de harina procesada. El maíz, en contraste, debe ser cosechado poco después 
de su maduración, y es más vulnerable al moho y a las plagas (cf. Spath l971;Puleston 
1971). 

Una fuerte dependencia de la llamada yuca amarga puede agravar la escasez poten­
cial de proteina animal en la zona Amazónica. La yuca amarga es preferida a otras va­
riedades dulces por sus cualidades superiores de conservación, a pesar de su alto conte­
nido en glucosas tóxicas cianógenas . Por más eficiente que sea el procesamiento de los 
tubérculos, estos componentes pueden permanecer en concentraciones que son peligro­
sas para la salud, particularmente cuando se consumen grandes cantidades. Los ciánidos 
dietéticos pueden ser destoxificados por el cuerpo, pero esto requiere la presencia de 
aminoácidos conteniendo sulfuro, cistina, y metionina. Un kilogramo de harina de yuca 
contiene más o menos 450 mg. <le aminoácidos que incluyen el sulfuro (FAO 1970), 
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mientras gue el requerimiento mínimo diario promedio para adultos varones esta esta­
blecido en 1,100 mg. por día (Hegsted 1964: 148). Este requerimiento corresponde­
ría a ·comer cerca de 150 gramos de carne, pescado o huevo (FAO 1970). Las comuni­
dades tropicales de tierra arriba obligadas a depender fuertemente de la yuca amarga por 
las condiciones de suelo y clima dependen entonces particularmente de fuentes dispo­
nibles de pr teínas animales (Spath 1971; Lowenstein 1973: 306).Lossíntomasdeen­
venenamiento (quemazón, irritaciones en la piel, audición irregular e incluso dificultas 

· des m_otrices) han sido observadas en poblaciones de Nigeria que depender, fuertemente 
de la' yuca (Osuntokun eta! 1969) pero según mis conocimientos no en la Amazonía. 
Lo que es limitante en última instancia, si lo que precede es correcto, es lametionina 
aminoácida (Spath 1971 ). · 

El hecho más notable es quizás que los pueblos de la Cuenca Amazónica se hayan 
adaptado tan bien a un medio ambiente con suelos relativamente pobres, pocas fuentes 
de proteina animal, alimentos cultivados con un bajo contenido de elementos nutritivos 
e incluso altos niveles tóxicos en productos básicos. Quizás la mejor prueba de mi creen­
cia en una adaptación exitosa a la escasez de proteinas es el hecho gue, hasta donde sé, 
nunca se han obsetvado síntomas de enfermedad por d<!ficiencias proteínicas en grupos 
tribales relativamente poco aculturados de la región Amazónica. Estudios sobre salud y 
nutrición informan de varios niveles de enfermedad, especialmente respiratorias intro-­
ducidas de fuera como la tuberculosis, la rubeola y la gripe entre otros. Se informa tam­
bién de algunas enfermedades causadas por deficiencias, particularmente paperas, pero 
nunca he visto referencias al marasmo o al kwashiorkor (ver por ejemplo Lowenstein 

1973; N eel et al 19 64). Cómo se puede explicar la ausencia aparente de deficiencias 
proteínicas en los pueblos nativos de la Cuenca Amazónica. / 

Es posible que se hayan favorecido¡or selección, ciertos mecanismos culturales 
para facilitar la adaptación de la socieda a la poca disponibilidad de proteinas, parti­
cularmente la escasez de carne de caza (cf. Meggers 1971: 97-113). Entre estos meca­
nismos se pueden enumerar los siguientes: l) Mantenimiento de grupos pequeños, lo 
que minimiza el impacto de la depredación humana sobre la caza y la pesca en las áreas 
de acceso de los asentamjentos. Algunos de los rasgos culturales que favorecen el man­
tenimiento de un tamaño reduc ido de asentamientos son la falt a de liderazgo político 
fuerte, las guerellas sobre· las mujeres, las acusaciones de brujería y las dispersiones cí­
clicas. Todos est.os rasgos favorecen la desintegración de los asentamientos. 2) La disper­
sión de los asentamientos - opuesta a la aglomeración- para evitar la sobreexplotación 
de ciertas áreas. Esto es favorecido por un estado de guerra donde existe el peligro cons­
tante de ataque. 3) El mantenimiento de un "no man's land" entre áreas pobladas por 
,,sentamientos, formando "reservas" donde las especies pueden reproduci.rse sin ser 
afectadas por la depredación humana7. Este hecho se ve también favorecido por las 
invasiones. 4) Desplazamientos frecuentes de asentamientos para evitar la sobreexplota­
ción. Favoreciendo esto por el estado de guerra, la dispersión y las prácticas de una agri­
cultura rotativa. 5) Tasas bajas de crecimiento de la población que alivia la tasa de incre­
mento de la presión sobre los recursos. Algunos rasgos que favorecen una natalidad baja 
son el infanticidio, f articularmeme el infanticidio de mujeres que disminuye el número 
de reproductores, e aborto, ia contracepción y Íos tabúes sobre las relaciones sexuales 
( cf. Whiting 1964 ). 

Muchas de estas prácticas se encuentran en las sociedades Amazónicas y con fre­
cuencia unidas. Algunas se refuerzan enrre ellas o por lo menos son compatibles. Por 
ejemplo en un trabajo etnográfico sobre los Yanomamo, Napoleón Chagnon muestra 
que la polyginia y el in fonticidio crean una escasez de mujeres. Esto puede promover 
querellas que llevan a la desagregación de las aldeas y por último a guerras entre pueblos 
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que, a su vez, aceleran reubicaciones en áreas distantes para huir de los ataques (Chag­
non 1968a, 19686, 1973 ). En una población de un tamaiio dado, el infanticidio forne -

. nino puede cambiar la proporción de los censos a favor de los varones, satisfaciendo 
así la demanda de guerreros hombres (Divale y Harris 1974). Los largos tabúes sexua­
les después del parto están ligados cultura lm ente a los largos períodos de lactancia 'que, 
a su vez, pueden ser respuestas. directas a ·la baja cantidad de proteínas disponibles 
(Whiting ] 964; Béhar 1968). La sugerencia de Whiting, según la cual la poliginia podría 
estar relacionada causalmente a los tabúes sexuales puede parecer improbable (Ember 
y Ember 1973: 337), lo que si puede ser factible es que este tabú pued.a alentar el co­
queteo que hace nacer querellas sobre las mujeres. 

Antes de concluir, debemos volver brevemente al tema de la horticultura tropical, 
ya que está íntimamente ligado al sistema de subsistencia de cualquier grupo Amnó­
nico. Estudios recientes, empezando con Carneiro (1961); ha revelado la variedad y la 
flexibilidad de la agricu ltura tropical. Algunos autores todavía enfatizan las limitaciones 
inherentes a los suelos tropicales (Meggers 1971; D.R. Harris 1972). Esto puede ser parti­
cularmente apropiado para la Cuenca Amazónica, donde áreas enormes estan cubiertas 
de suelos Orthos de tipo Oxisol, derivados de materiales originales muy antiguos, po­
bres en elementos nutritivos y con pocas materias orgánicas (Aubert y Tavemier 
1972: 18-28 ). En consecuencia, difícilmente se pueden hacer comparaciones apropia­
das con otras regiones tropicales como Nigeria o Nueva Guinea. Sin embargo, estudios 
recientes efectuados en los tropicos ame ricanos, en Nueva Guinea y en Africa, han su­
gerido que técnicas como las de hacer surcos, terraplenes y terrazas permiten una mayor 
capacidad para hacer una agricultura tropical intensiva que lo que era hasta ahora acep­
tado por los especialistas en este tema. (Denevan 1966a, 1970; Turner 197 4; Waddell 
1972; Netting 1968). · 

Con la garantía que el potencial agrícola no limita el tamaño y la densidad de las 
poblaciones Amazónicas, debemos examinar otros factores limitantes. Este artículo 
se centra en la proteína, como un factor limitantc probable, aunque otros factores 
pueden tener también incumbencia, Pero ni siquiera la proteína limita el tamaño y la 
densidad de una población bajo cualquier circunstancia. La incorporación de las socie­
dades Amazónicas a estados m'ás grandes puede efectivamente bloquear las respuestas 
adaptativas a la escasez local de proteínas discutidas anteriormente. Es poco probable 
que estos estados hayan surgido espontáneamente en la Amazonía, por las razones que 
hemos discutido más arriba. Desde el año 1500, los estados modernos han suprimido 
el estad? de guerra, han establecido misiones y han confinado los pueblos nativos en 
reservac10nes. 

La comercialización ha transformado a las "tribus" Amazónicas en recolectoras 
de caucho, de nueces de Brasil y en cazadores de cueros. Todos estos cambios tienden 
a sedentarizar y a concentrar a las poblaciones de una manera que peijudica una cap­
tura óptima de fuentes salvajes de proteinas. La Amazonía contemporánea ilustra así 
el proceso según el cual sistemas pequeños, r_elativamente autónomos se ven privados 
de su capacid ad de responder a las flu ctuaciones locales al ser incorporadas en siste­
mas más grandes y más coherentes político y económicamente (cf. Lees 1974). 

Para las poblaciones que permanecen relativamente libres de los controles de esta­
do, el tipo de cultivo rotativo es ventajoso, no sólo como fuente de alimento que no 
requiere mucho esfuerzo, sino también en relación con la escasez de proteinas. Esto es 
porque las chacras " swiddeñ" abandonadas pueden ayudar atrayendo y manteniendo 
cierto tipo de animales de caza, por lo menos temporariamente, en zonas cercanas a 
los asentamientos humanos. Sea por la invasión de yerbas o por el agotamiento del sue ­
lo, el hecho es que en la Amazonía, las chacras "swidden" son rara vez cultivadas por 
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más de dos años. Un asentamiento pequeño puede crear cientos de hectáreas de creci­
miento secundario en un período de diez años. Los bosques de crecimiento secundario 
son los hab itats fa voritos de una serie de animales (incluyendo invertebrados) algunos 
de los cuales se encuentran rara vez en bosques maduros (Beebe 1971, Cáp. 5; Richards 
1952). Las .primeras etapas de la sucesión en los seres tropicales incluyen abundantes 
pastos y arbustos, en contraste con los fuertes troncos de madera de los bosques madu­
ros. En lo que se refiere a los animales herb{voros domésticos, G.W. Arnold declara: 

· "fisiológicamente se puede preferir la materia más joven porque es generalmente 
más corta o por que difiere en su composición química de las materias más anti­
guas. La materia escogida tiene ... generalmente un mayor conten id o de nitrógeno ... 
fosfato ... azúcares y energi'a en general (1964: 135 )". (T.N.). 

Las especies que pastean en el sue lo, como el pecarí o el venado, van a encontrar 
hojas más atractivas e incluso tubérculos en una .chacra abandonada que en un bosque 
maduro, donde gran parte de la biomasa vegetal consiste en hojas de las ramas má.s al­
tas y en tallos de madera. Veamos algunos ejemplos pertinentes. 

Bernard Nietschm an n ( 197 2 : 5 7) observó que para los caz,idores Miskito del este 
de Nicaragua, "Los plátanos de palmeras, las diacras reciente-s y antiguas y los bosques 
secundarios son los que tienen la mayor reserva de carne". El venado de rabo blanco 
es cazado principalmente en los alrededores de· las· chacras abandonadas (1972: 51). No 
sólo las chacras abandonadas sirven para atraer animales, sino también las savanas que­
madas, o los cerrados. H. Baldus cuenta como los Tapirapé queman áreas de pasto, 
mientras van avanzando hacia el río, justificando esta práctica como un medio de abrir 
el camino para .cuando regresen. Los leñadores del fondo del Brasil y los indios Karajá 
sin embargo declaran que esta costumbre atrae a los venados jóvenes, que prefieren el 
pasto fresco (Baldus 1970: 174). Otros grupos que viven en áreas no forestales practi­
can la caza comunal por "cerco" por medio del fuego, ur.a técnica que podría tener un 
efecto similar. La quema y limpieza de la tierra para la horticultura o para otros pro­
pósitos son medios que pueden también ser considerados como respuesta a la escasez 
de proteinas. 

ARG UMENT ACION 

He sostenido que los am.inoácidos, más que las calorías o las dinámicas sociales, 
son el factor que limita el tamaño y la permanencia de los asentamientos nativos en la 
Amazonía. Voy a discutir algunas implicaciones posibles de este punto de vista. 

1) La Cuenca Amazónica no es un habitat homogéneo desde el punto de vista 
de la utilizaciÓT!' humana. Los suelos, la fauna, la ílora, las lluvias y las estaciones varían 
considerablemente. Se pueden distinguir por lo menos tres tipos de habitat a grandes 
rasgo~: a) Habitats ribereños, caracterizados por suelos relativamente fértiles, renovados 
por los depósitos aluvionales durante las inundaciones. Son también relativamente ricos 
en animales, particularmente acuáticos. Las áreas drenadas por ríos de aguas negras se­
rán menos conformes a esta generalización, según la concentración de componentes 
inhibidores de la vida en los suelos y las aguas. b) Habitats interíluviales o de cabeceras 
en áreas forestales lejos de los ríos principales, caracterizados por suelos relativamente 
empobrecidos, fácilmente lavados, y relativamente limitados en lo que se .refiere a ani­
males buscados por los humanos, especialmente animales acuáticos. c) Habitats en 
zonas no-forestales o "savanas"(8) caracterizados por pocas lluvias en la estación seca , 
suelos pobres, vegetación escasa o de pastos, i.r1terrumpida por bandas sinuosas de "bos ­
ques de galería", a lo largo de los ríos. A continuación veamos los tres habitas en de ­
talle 
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a) Donald Lathrap ( 1968: 26) ha sugerido que los prÜneros habitantes de la Ama­
zonía eran pobladores ribereños dedicados a la horticultura, y que los cazadores de ca­
beceras de los últimos períodos son pueblos antiguamente horticultores que fueron ex­
pulsados de los principales bordes de los ríos por olas sucesivas de inmigrantes mili­
tarmente superiores. A pesar del bajo promedio disponible de proteína que sugieren 
mis datos, no creo que la Amazonía era inhabitada antes de la llegada de la horti­
cultura. Parece probable que la Amazonía haya sido poblada alguna vez de manera 
parca pero extensiva por grupos cuyo sustento eran las plantas salvajes, el pescado y la 
caza. La pesca y la caza eran probablemente más fáciles· y abundantes, ya que estos nó­
mades colectores de alimentos no tenían que competir con grupos de horticultores 
de mayor densidad poblacional por estos recursos. En otras palabras, la capacidad de 
resistencia de los cazadores de la Amazonía es baja, pero no es nula. La mayoría de 
los grupos probablemente se han estabilizado en niveles por debajo de la capacidad de 
sus habitats de proveer proteínas, incluso en el caso de los horticultores sedentarios. 

Estoy más de acuerdo con el planteamiento de Lathrap sobre la competencia 
entre los grupos ribereños por el control sobre los habitats ribereños de gran producti­
vidad, con sus abundantes recursos en proteínas, y sus suelos renovados anualmente. 
Una investigación arqueológica podría eventualmente confirmar o invalidar la exis­
tencia de competencias militares y sucesiones. Los límites ecológicos relativamente 
abruptos de estos habitats podrían haber proporcionado las circunscripciones que 
Carneiro ( 1970b) consideraba como la condición para la edificación de entidades po­
Hticas centralizadas. Aunque hoy en día se admite que algunos grupos como los Ta­
pajos y ios Omagua tuvieron asentamientos importantes y sistemas sociales comp lejos 
con una estratificación social aparente, especialización artesanal, cultos con sacerdo­
tes, templos e ídolos, etc.; las inundaciones anuales, la periodicidad de los recursos y 
quizás la escasez de emplazamientos para habitación, ciertamente pueden haber im­
puesto un límite al tamaño de los grupos establecidos de las orillas del Am;tzonas 
(Meggers 1971 ). Sin embargo, es evidente que estos grupos ocuparan parte considera­
ble del bajo y mediano Amazonas, y que sociológicamente eran cualitativamente dife-

1rentes de la mayoría de las otras sociedades Amazónicas. 

b) En hs grandes zonas de cabecera de río, que cubre un área mucho mayor que 
las_ tierr~s bajas rib~reñas, ~i. hipótesi~ es q,ue 1~ disponibilidad de proteínas de cual­
quier ongen m1po111an un limite supenor mas baJO sobre el tamaño de la población, la 
densidad y la permanencia del asentamiento. Es poco probable que pudieran emerger 
aquí niveles a1tos de centralización política. Algunos asentamientos pueden haber de­
pendido incluso del comercio con los grupos ribereños para el insumo proteínico. Pue­
de que estudios arqueológicos revelen la existencia de gmpos satélites o de grupos en 
la.s zonas de carretera con vínculos comerciales con grupos específicos ribereños. Se 
puede suponer que la piedra, los instrumentos de piedra, cerámica, canastas arcos y fle­
chas y otros productos de uso mágico y estético, hayan sido intercambiados por pesca­
do. Creo que se puede suponer que existían relaciones de dominación y subordinación 
entre los grupos ribereños y los grupos de la zona de cabecera. En la relación de Gold­
man sobre los Cubeo, grupo ribereño y los Macú de las zonas de cabecera hay algunos 
datos que sugieren esta relación (1963: 105-107, 292). El comercio puede haberse de­
sarrollado sobre una base individual, pero en la medida que un grupo ribereño era je­
rarquizado socialmente, el comercio estaba probablemente controlado centralmente. 
La organización social de los grupos de cabecera era mucho más igualitaria que la or- · 
ganización de los grupos ribereños. 
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c) En las áreas no forestales, particularmente en el centro de Brasil, existía un 
modelo diferente, parcialmente como resultado del modelo particular de disponibili­
dad proteínica en esa zona. Muchos de estos grupos subsistían principalmente de la 
caza y la recolección, y existen indicaciones para pensar que la caza era más abundante 
(por lo menos más fácil de encontrar) en las savanas abiertas que en los bosques (Wag­
ley y Galvao 1945: 169, cf. Hopki.ns 1967). La mayoría de estos grupos practicaban . 
la horticultura, pero esta estaba restringida a las tierras limitadas de los bosques de ga­
lería, lo que quiere decir que no eran suficientemente productiva para mantener pobla­
ciones de gran densidad o durante todo el año. Muchos de estos grupos eran sedenta­
rios sólo durante el período que seguía a la cosecha. Durante el resto del año los pue­
blos grandes ( de ha~ta 1,2000 habitantes) se disgregaban en unidades más pequeñas de 
caza (así como los cazadores de bisonte de las grandes¡ampas de América del Norte) 
para poder explotar la caza de la savana. La complejida social de los grupos del centro 
de Brasil puede deberse a esta altemancia entre grupos disgregados y móviles y los con­
glomerados de pueb los grandes. En particular, los planes circulares de los pueblos, las 
mitades cruzadas, los sistemas elaborados de transmisión del nombre, las clases de edad, 
los ceremoniales y los eventos deportivos por los cuales ·estas sociedades son conocidas 
pueden haber servido como medios culturales para integrar unidades semi autónomas 
saqueadoras en pueblos unitarios, reconstituídos anualmente, que aseguraban el con­
trol de los conflictos entre grupos, la distribución de los productos de la chacra entre 
todo el ,pueblo, y la movilización de los guerreros para la defensa y las invasiones (Gross 
1974) . . 

2) La distinción que hemos establecido entre estos tres habitats puede ayudar .. a. 
· dilucidar algunas anomalías de la etnografía contemporánea. Según la sugerencia de 

Lathrap ( 1968), algunas sociedades conocidas etnográficamen te pueden ser grupos an­
tiguamente ribereños empujados hacia las áreas de cabecera donde se dispersaron en 
pueblos pequeños, sufriendo la despoblación y la desculturización. ' Los Amahuaca 
(Cameiro 1964), los Isconahua (Whiton et al 1964) y los Sirionó (Holmberg 1969) 
pueden formar parte de estos grupos. Las características distintivas, cuando no hay 
pruebas directas pueden ser los rastros de una complejidad social anterior por ejemplo 
el liderazgo heredado, que no esta habitualmente vinculado con sociedades tan peque­
ñas y tan simples. 

Otros grupos· de tierra adentro pueden haberse desplazado recientemente hacia las 
orillas de los ríos, después de la destrucción de los pueblos ribereños por las guerras, las 
enfermedades introducidas y la explotación aportada por poblaciones nacionales en 
tiempos recientes. Este proceso fue seguramente acelerado por el gran "boom" del cau­
cho de 1882-l 910, que envió a hordas de buscadores de caucho hacia los bosques -cer­
canos a los ríos para extraer el latex del Hevea brasiliensis (Murphy 1960; Wagley 1964). 
Algunos ejemplos de esto pueden ser los Yanomamo (Lizot 1971; Chagnon 1968b), 
los Sharanahua (Siskind 1973a; 3941), y los Tukuna (Nimuendaju 1945: 7¡3). Estas 
sociedades,. en contraste con las citadas más arriba, exhiben gcnerabneñte . característi­
cas menos apropiadas a la vida compleja sedentaria que la vida.de tierra adentro más 
migratoria. Pueden no tener la habilidad para construir en el agua y no poseer técnicas 
de pesca, lo que indicaría su incorporación reciente a los habitats ribereños. 

3) Lo anteriormente expµesto podría relacionarse con el estudio de la guerra. 
Sostengo la hipótesis de que antes de la penetración europea, ex istían dos modelos muy · 
distintos de guerra en la Amazonía. El primero era una forma relativamente organizada 
de campaña militar, que quizás involucraba una movilización multiJocal de guerreros, 
y que tenía como resultado la ocupación y control de un territorio. Este modelo podría 
haber beneficiado a grupos que se desenvolvían en el contexto de un habitat ribereño 
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circun sc ri to, d ependiend o d e la pesca y del cul t iv o d e :iluvi o nes. ( c r. Va yda 1 961 ) . 
Ex isten algun ;1s indicac io nes qu e estos mod e los d e in st ru111 c11ta lizac iú n d e la guc rr,1 
p rev,il cc i'a n e ntre lus Omagu:1 de l ce n tro y e l :ilt o A111 ;1'l0 11;i s (Met raux 1945 : 68 9l y 
los T upin amb á d e la cos ta ori ental de Bras il (Fe rnand cs 1952) . 

El segundo mod elo d e gue rra, carac te rís t ico d e Li s zo nas d e ca b eceras. e ran los 
" raids" o rga nizad os y lo s "contra raid s" m o ti-1,1d os po r venga nza, bruj e ría , caza d e 
cab ezas o ca ptura de muj e res gu e ex istían virt ua lm en te en to da la C uenca Amazó nica . 
Es te m odel o probablem ente no ten.fa la co nsec uen cia de la to ma y con se rva c ió n d e.un 

te rri to ri o con metas de agricul tur:1 (C hagno n 197 3 ). Co nsid era nd o la esca. c:'l de c;1z:1 
en las zo na s ad entrad as, un result ,id o m ,Ís import ante de esta s ex pedi cio nes pu ed e hab e r 
sid o la dispersió n d e los ase ntamie ntos en á reas más a111pli :1s y un co nsecuen te a livi o d e 
la presió n sobre los rec urso s de caza (9 ). 

CONCLUSION (10) 

He suge rid o qu e e l tam aiio, la fo rm a y la pe rm a nen c ia de los ase n ta mi entos, la co m­
pl ejidad soc ial y los mode los d e gue rra pu ed en va ria r en la Cu enca Am azó nica según 
las di fe re nci as en la di spo nibilidad d e proteín as anim ales en la d ieta . Las fo rm as o b se r­
vadas no son las únicas forma s posibles . Cie rt os procesos po drían hab er enge ndrado 
distintos resul tados . Po r ej empl o , un a m :1yor d epe nden cia d e un cu lt ivo d e semill a o 
d e b d o m es ticac ió n de un a especie na tiva d e anim al pa ra la a lim cn t;1c ió n podrían. hab er 
te nido efecto distinto . La usurp ació n de t ie rras po r cst,1dos pod erosos exte rn os pu ed en 
t ene r y d e hec ho tuviero n efec tos so rprend entes sobre las po bl ac io nes local es e n t érmi­
nos d e las variabl es discutid as aquí. La im posic ió n d e sa la rios, co nt ra tos, re n tas o t ri ­
butos pued en llev a r a una poblac ió n a exced er las to le rancias cruc i;il es d e p aní metros 
co m o los pe ríod os d e d esca nso de la t ie rra, la intensid ad de la caza, o el d esp ej o de la 
tie rra , ll evando a respu es tas com o desnu t rici ó n, migrac ió n o d espo blació n. Las pr;Íc ti­
cas cultura les qu e te nían co m o co nsec uenc ias la preve nció n d e estos excesos pu ed en 
ento nces ser carac teriza d as como la "sabiduría" inco nc ie ntc de un puebl o, in c lu so cua n­
do un a pdc ti ca pa rticul ar pued e parece r " irrac io nal " al o b se rvado r eco lógico d es pre­
venido. 

Se ha puesto de 111 od a en el p ensami ento eco lógico hum a no recient e su b estim ar la 
import anc ia del m edio ambiente natura l en favo r d e o tros facto res to mad os co mo va­
ri abl es ind ependien tes, co mo e l ca mbio d emográ fico, la din ámi ca soc ia l, o in c lu so el 
" m edio ambie n te id eológico" . Es tos e lementos se to m a n co mo si d e algun a ma ne ra fu e­
se n cxógc nos a la po bl ació n guc se es tá co nsid erand o. Esto es un a lás tim a, prime ro qu e 
tod o po rqu e tiend e a deva lu ar el co ncepto d e medio ambi ente, co nvi rti énd o lo en un 
instrum ento m e nos útil para e l ;J nálisis ecológico . Segund o, es t e en fo qu e pu ed e priv a r­
nos prem atura mente d e L1n a d e las pocas bases firm es sobre lo cual empeza r e l análisis 
d e un siste m a socio cul tura l. Es inn ega ble que el medio a mbiente nat ur,il ha sid o co n fre­
cuencia co n sid e rad o de m anera simpli sta y qu e ciert os t ip os espec íficos d e inte racc io nes 
de las p oblac io ne s co n e l m edio ambi ente so n más impo rta n tes q ue el medi o a mbi ente 
to mad o e n s í. Pe ro sin c rnb a rgo, e l medio amb ien te rea lm ente provee un co njunto de 
l (m ites y posibilidad es qu e son externas a la po blació n en sí. Esto es c ie r to, in c lu so 
cua nd o es tam os tr;1tand o co n la apli cació n d e la tec no logía indu strial m od e rn a en los 
tróp icos (cf. j an zen 1973) . 

E n e l caso gu e es tamos disc u tie ndo, h e sugerid o qu e el medi o a mbien te d e la Am;1-
1/0J1Ía impo ne limitacio nes a l d esa rroll o cultural de una soci ed ad d ependie nte d e una 
1, no logía n eolít ica . Reco noce r qu e las pobl ac io nes indíge nas de Su r Amé rica ha n de-
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sa rro llad o mecan ismos que i111pid ¡; 11 la Llegradación de su medio ambiente es reconoce r 
110 tanto su racionalidad co1110 su se nsibilidad a seña les y claves del med io ambiente 
comparable a la que posee n otras poblaciones anim ales. Recientemente , 111uchas de estas 
pob la cio nes han sid o ob lig~das a abandonar o modificar estas prácticas. Los resul ta dos 
han sid o mu chas veces, d esnutrició n, enfermedad, descenso del crecimiento poblacional , 
etc .. Al 111i smo tiempo que las soc iedades gra ndes políticamente centralizadas extendían 
su contro l sobre grup os autónom s má s pequ eños, estos últim os se han visto ob ligad os 
a igno rar el conocimiento acumu lado de sus antepasados. 

APENDICE 

Esta secc10 11 exp lica có mo se obtuviero n los valores p,ira el in su mo diario de prote í­
nas pL·1 c,;¡iit.1 del Cuadro 11. J\ pesar de que es 111 e11 os út il, se calcu ló un valor per c,ípita 
antes qu e un o basado e n e l peso corp oral o en la distribución de edad y sexo en lapo­
blación. Es to se hizo para ,1segur;,r la uni fo rmi_dad, ya qu e estos últim os datos no esta­
h,111 disponib le en los casos co nsider,,d os. El hecho de in cluir infantes de menos de un 
1110 t ie 11 e el efecto d e d is111i11u ir el v,i lor pro medio tota l, ya que la may oría de ellos se 
ali111 c11tan de la lec he 111atcrna y no digiere n prote in;i s de orige n animal. Sin emb,irgo. 
creo qu e esto pu ede se r un factor sisteni.ít ico qu e aumenta artificia lmente los estimad os 
de protcin.is animales en la s di etas de estos grupo. Esto ocurre porque en todos los ca ­
sos menos tres (Wayaná, Misk ito y Shipib ) la s medidas fueron hechas durante períodos 
de actividad '·nor111aJ· · de caza y no re fl eja la dec linac ió n en la caza , en la pesca qu e 
ocurre h,,bitualrnente durante la estac ió n de ll uv ias y durante el despejo y la qu ema de 
nu evas chacras. No se hizo nin guna tentativa para corregir este factor probable en la s 
111 e<l idas. Esto signifi ca que los <latos no refleja n la variación temporari;i o anual en las 
t;1sas de co nsumo prote ínico. 

Co lll o se vc r:'1, los c;ílcu los cl cpend en de cierto 11 Ú1¡1ero de est imad os, po r ej empl o 
l., co111parabilidad del t; 111 1a1io promedio de la s espec ies de una z na a otra. Ev idente­
mente, se ría 111u cho 111 ej o r tr.ibaj;ir co n 111ay o rcs datos y n1á s nu111 erosos pan, ll egar a 
st;is est i111a cio nes. Se puede es perar que datos co mo es tos, se rán recogid os por traba­

jadores de ca mp o en t1n tuturo próx i111 0. Sin embargo , trabajando co n estos datos esca­
sos e imprec isos, los va lores para consu111 0 prote ínico fueron nota blemente co nsi ste n­
tes entre ellos y co n la s expectativas que se discuten en el texto. Co mo un a co ntribu ­
ció n para la estimación de cazas de consum o prote ínico, o frezco la siguiente fórmula: 

do nde Q = prot in :,s de ca rn e y pesca do disp o nib le· per cá pita por día en gram os; 

De = Ca ntidad de día s/ ho111bre de caza o pesca durante un período T 

Mt = El peso en gramos de la captura pro111edio por dí;1 de un cazad or o un pesca­
dor durante e l período T; 

T = la duración de l.1 obse rvació n en días; 

e 
P = la población promedio que subs iste de la carne y el pescado obtenid o en e l 

per iodo T. 
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La constante (0.2) es un valor aproximado que indica el aporte proteínico de cual­
quier cantidad dada de carne o pescado fresco o preparado. Esta constante se obtuvo 
examinando los valores proteínicos en porciones comestibles de 100 gr. de varios tipos 
de carne y pescado en un cuadro de composición alimenticia preparado para el uso en 
Am érica Latfoa (INCAP-JCNND 1961: ver Cuadro l ). Es ta tórmuTa puede parecer inne­
cesariamente complicada al se parar los valores Dt y Mt. Esto, está prese ntado de esta 
manera en previsión de los casos en los cuales el investigador no puede supervisar todas 
las actividades relacionadas con la caza o la pesca. Si una supervisión total es factible, el 
numerador puede expresarse simplemente como: 

2 Fe donde F t: - el peso comestible en gramos de todo el pescado y caza accesibles 
a una poblac ió n P en un período T. 

En los párrafos siguientes, voy a explicar la derivación de un valor de Q para cada 
caso del Cuadro II . El lecto r nota rá que no ha sido necesario o fact ible emplear la fór ­
mula citada en cada ca.so . 

Campa: William Denevan ( J 971 ) da ·los siguientes valores para Q como resultado 
de su propio estudio y de sus propias medidas en las dietas campa. A pesar que la mues­
tra se tomó durante un período de tres días en la estación seca, Denevan observó que 
un varón adulto consumía mas o men os 91 gr. de proteína animal por día. Declara: 

"Las observaciones efectuadas en varias comidas campas indican que en un día 
típico la familia consumirán algunos páj aros y pequ eños animales que le propor­
cionan a cada adulto alrededor de 90 gramos de ca rne, que co ntiene entre 15 y 20 

gramos de-proteina por dí:i " (197 J : 514) . (T .N .). 

Baya.no Cuna: El valor es atribu ido por Bennett ( 1962) que cuan tificó el insumo 
·de alimentos en quince hogares durante un período de quince días. La carn e y el pesca­
do pro~orcionan aproximadamente cantidades iguales de proteina animal en la dieta 
promedio. 

Miskito: Nietschmann ( 1972) registró diariamente la cantidad de carne de ca.za o 
de otro tipo y de pescado traido a un pueblo Miskito incluyendo el pescado y las tortu­
gas marinas y ribereñas. De hecho se tomaron como muestras las dietas de tres hogares 
durante el mismo período, y se ex trapolaro n los result ado~ a todo el pueblo. El valor 
dado en el Cuadro U fue calcul ado a partir del cuadro IV de Nietschmann (1972) divi ­

diendo el consumo total estimado de proteina animal en el pueblo por la población. El 
alimento adquirido también se incluye. 

Kaingang: Henry (1964) describe una partid a, de caza que duró cinco semanas, por 
un grupo de diez y ocho personas que dej aron el campamento de base. Henry aclara que 
la carne de una caza puede durar hasta tres días, entonces yo añadí tres días al perío­
do de caza para llegar a un total de 38 (T). Durante este período, se mataron ocho 
tapires cuyo peso estin1ado es de 200 libras (90.90 Kilogramos) cada uno. También se 
capturaron diez monos y alrededor de veinte pájaros, pero no se dan pesos. De Niets­
chmann (1972) y Eisenberg y Thorington (1973) tomé los pesos promedio de mo nos 
vivos de alrededor de cinco kilogram os cada uno y de pájaros que significan un kilo­
grama cada uno; sumé estos valores y deducí cantidades apropiad as por concepto de 
carnicería. Así se llega a la cantidad de 389 kilogramos de carne por el período de la 
caza, que puede ser sustituído en la fórmula simplificada, ya que F. Henry declara que 
cada. adulto consume dos libras (909 gramos) de carne por adulto por día (1964: 159), 
pero es evidente que no ha deducido suficiente cantidad para la carnicería y también 
que ignora el hecho que " una porción considerable (de la carne) fue ll evada por indios 
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que regresaban al pu esto" (1964 : 159). Mi solu ción co nsistió en asum ir que la po blación 
entera Kaingang, de ciento se is perso nas, t;rn to los que estaban en el puesto como los 
q ue se fu eron de caza , compartieron la caza , y que no llegaron o tros productos de caza 
al puesto . Entonces: 

Q = 0.2 X 389 ,000 
38 X 106 

19 gr. de p ro teína/p er cápita/día 

Henry declara tamb ién que la caza se practicó durante la mej or estación de caza 
y que fueron asistidos por sus p ropios perros especializados en la caza de l tapir bien en­
trenados y bien alimentados (1 964: 158) . 

Sirio nó: El etnólogo Á.. Holmberg da estim acio nes para el con sumo de ca rn e por 
persona, d urante un período de tres meses en el año 1941. Las cantid ades fueron esti­
madas por Holmberg mismo y por un empleado bo liviano mientras se hall aban en Tibae­
ra, u n sitio elegid o por Ho lmberg y sus asistentes (1969: XX). Dura nte el terce r mes de 
observ ac ió n, Holmb erg llevó al sit io a un grupo adicional de Sirionó, ampliando el ase n­
tamien to de sesenta a ciento cincuenta y cuatro personas. Holmberg advi erte al lector 
qu e estos son " estim ados aprox im ados" y no medidas precisas (J 969 : 75 ). Los valo-
res reportados ( co nv ert idos a gramos) son los sigL1 ientes ( 1969: 74 ). • 

Agosto 
Se tiemb re 
Octub re 

254 gr./ind ividu o/ d ía 
240 gr./ individ uo/día 
163 gr ./individu o/di'a . 

Estos valores dan un promedio de _2 19 gram os de ca rne per cá pi ta por d(a o 44 gra­
mos de p ro teina. Holmb erg a tribuye la disminució n de la disponibilidad de la carn e en 
Oc tub re a las activid ad s de despej o de j ard ines pero la amplia ió n del asentamiento 
puede también haber sido pertinente. Holmberg dechra q ue el consumo de carne dis­
minuye de enero a abril, " debido a la dificultad de vi ajar du ra nte la estación de llu vias" 
(1969: 75) . 

Wayaná: La Pointe (1970) real izó observaciones excepcionalmente co mpleta s so­
bre los rendimientos de la caza y la pes.ca de un asentamiento pequ efi o de tamaño flu c­
tu ante. Los datos represen tan libras de ca rn e o pescado consumidos por mes, en un 
per íodo de un afio . Desgraciadamente, no se precisa el tamaño del asenta miento en 
relación con el consum o, pero , pod emos suponer que flu ctú a alrede_dor de un pro medio 
de 16 (P), calculando a partir de los cuadros de La Pointe un promedio de cuatro ca­
zado res presentes por mes (1970: 52-53), y suponiendo un a. propo rción de cazadores : 
no cazadores de uno : cuatro. Es ta cifra se aprox im a al tamañ o promedio del ase n ta­
miento Wayaná de doce personas según el etnóur~fo . Durante el año sr. rli sni 1so de 
802,727 kilogramos de pescad y de 1,038 .636 kil og ramos de carm: de caza . Sumand o 
y convirtiendo el total a un peso de carne y a. prepara.da, se obtie ne un re ndimiento de 
1,104 .82 ki logramos (Ft) . Haciend o la sustitu ción , se obtiene la fó rmula 

Q = 0.2 x 1,104,8 20 - 31 g. p ro teina/cápita/d ía 
365 X 16 

Sharanahua: J. Siskind (l 973a) tomó no ta de toda la carne de caza a.porta.da a 
tres hogares (en un pu eblo de ocho hogares) por diez cazadores (hombres de más de 
16 años) durante un p eríodo de veinte y ocho dí:1s du rante el 1n es de Ahril de 1966. 
Según el etnógrafo, este corresponde ",tl finaJ de la es tació n de ll uvi as, una época bu ena 
para la caza" (1973a: 205). Los diez cazad ores representan justo la mitad de los hom­
bres en esta. categoría d_e edad en el pu eblo entero, de una p oblación de noventa perso-
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nas. Co rn o durante es t e pe ri'o cl o si.: i11 te rc.1111bió l:1 carn e d e c:1~a en amb as direcc io nes 
en t re es tos tres hoga res y los o tros cin co , se pu ed e sup o ner qu e represe nta alreded o r d e 
la mitad de la caza ap o rt ad a al puebl o e nte ro durante e l pe río d o . De acue rd o co n es te 
supuesto , ca lcul a ré e l in sum o el e pro teín a pa ra tod o el puebl o ele noventa perso n:1s. 
Siskincl e num era só lo las espec ies o e l tipo ele caza apo rtad o; fu e ento nces necesario 
estimar los pesos usa nd o los cuadros el e Ni etc hsmann (1972) y a lguna s o tras fu e ntes . 
El peso de la caza report ad o po r Siskincl fu e ento nces es timad o en 339,525 gramos, 
lo qu e significa un tota l es tim ad o d e 679 ,0 50 gra mos p,1ra el pu eblo . S iskind no da es­
tim ad os ele la cap tu ra el e pescad os, pe ro de cla ra qu e la dic ta co nsiste en 30 o/ o d e pro ­
du c tos d e l,1 caza y 5 o / o de pescad o (197 3a : 84) . Sup o nie ndo qu e esta pro po rció n se 
apliqu e a los pesos, y agrega ndo un a sexta pa r te a l valo r el e la caza, lo qu e da un to tal 
d e 7 9 2,225 gramos (F t) - Ento nces : 

Q = 0.2 x 792,225 - 63 g. pro te in a/cá pi ta/ día 
28 X 90 

Shipiho: ll.o bnd Bcrgma n (1974) vivió dura nte un año e n u n pl1 cblo Shipib o co n 
un a poblac ió n d e c ie nt o siete pe rso nas to nw nd o mu estras el e 11i a ncra in tcr111itente d e 
l os rendimien tos de la caza y de la pesca. Da va.l o res est im ados d irec tam ente e n pro tc i'­
nas p o r gram o p or un per i'ocl o el e un a 1io d e l:1 1n an cra sigui~ntc (1974 : 1 33 ) : pesca d o 
1 ,5 11 ,619 gram os. caz a - 366 ,4 11 g ramos. Ta mbi én da un va lo r pa ra las protc i'na s qu e 
provienen de a limen tos cul tivad os de 679 ,665 gram os, c¡ ue regist ró aqu1' sólo p o r su in ­
te rés intn'nseco pero qu e o mite de l cál culo sigu iente: 

Q ::: 1,878, 03 0 - 48 g. pro tcin :1/c,i pi ta/ clía 
365 X 107 

Waiwai : Ms . B.í rba ra Meltzc r re visó rn eticulosa111 cntc uatro in form es etn ográ ficos 
sobre es te pec¡ ue1'io grup o (E vans y Meggc rs '19 55; Fo ck 1963. C upp y 1958; y Vel e 
196 5), encont ra nd o obse rv acio nes parcia les sobre se is ex pedic io nes diferen tes d e caza o 
pesca. Mul t ip li ca nd o e l núm ero d e caz ad o res en ca d a ex pedi ción po r la durac ió n el e cad a 
ex pedi ció n en días, se obtiene un valo r d e tre inta y nu eve días/ ho mbre pa ra un rendi­
miento d e 147 ,7 k il ogra111 os el e pesca d o y d e caza . Esto significa qu e a Mt se le pu ed e 
a tr ibuir el valo r de 2,27 2 gram os . A partir el e los in fo rm es e tn ogr.ífi cos Meltze r estim a 
qu e los ho mbres Waiw ai caza n cad a tres días e n pro medio . Es to signific;i qu e cad a caza­
do r Waiw ai va d e caza o pesca alreded o r el e c ien to ve in te días po r año . En. un pu ebl o 
Wa iwai de se tent a y sie te pe rso na s, co n ve inte y oc ho cazad o res, De to rn a e l valo r d e 
3 ,3 60. Al hace r la sustitu c ió n se obtie ne la fó rmul a : 

Q = 3,360 x 0.2 (2 272 ) - 54 gr./cápita/día 
365 X 77 

NOTAS 
1 Este estudio se o rig in a en un breve y prclimin ari o estudi o d e camp o con los Ca­

vioes occid enta les d el es tado d e Pa rá , en .Bras il, qu e fu e fin anciad o gracia · a un a bcc:1 
d el Research Founclatio n o f th e Cit y Universit y o f New Yo rk . Un a versió n previa d,· 
es te ar tícul o fu e le ída e n e l 380 Encu entro Anu a l de l:.1 Soc ied ;i d pa ra la Arc¡ ucologí:, 
Americana en May o de 1973 en San Francisco . Fo rm ó pa rte de un Sy mposiu111 titulad , , 
" Antro pología Eco lógica" que tuvo fin anciació n ele L1 Fu ndaci ó n Wcnn cr-Crc n . T a m­
bi én se leyeron versio ne s previa s e n la Universidad de l Es tad o d e Way nc y e n la Univer­
s idad de l Es tad o de Nc w York , St o ny Brook . Ag radezco a los es tudi ant es de m i curso de 
eco logía cul tural en él Programa el e Ph. D . de Antro po log ía d e la Universid ad d e la C iu­

dad de Nc w Yo rk , cspJc ialm c nte a Ho n ora B:lll . l\;1rb:1ra Mclc¿cr , Frc d ll.o be r ts y Ann 
\ li ccd y . 
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l,,1s perso nas siguientes le yero n y co me nta ro n un a prim era ve rsió n de es te a rtículo ; 
J oa n AL,c luvc, Da ni e l Ba tes, Lu c ilc Hroc kw ay, llo bc rt Ca m c iru, Fran cis Con ;i n t, Wi ­
lli am Dc ncva n , Caro l Emb c r,Mclvin Embe r. Nan cy Fl owe rs, Si lcdc Cross , Ma rvin 
Harris, Da nie l Janzc n, All e n J o hn so n, Su san Lees, Bct ty Meggcrs, fl e rn ard Nie tchsmann , 
J o hn Pfciffcr, Eric Ross, J ane Ross, y J o hn Spcth . Les es to y muy agrad ecid o po r sus 
crít icas invalo rabl cs y po r el estímulo brindad o . Yo so lo so y respo nsa b le de cualquie r 
erro r d e hec h o o d e inte rpre ta ció n. 

En es te a rtícul o, los té rmin os Cuenca Am azó nica o Am azo nía h ,in sicl o usad os de 
~1 a n _ra inte rcambiable , e ~n c lu y~n los ca u ces del río Amazo nas y d el Orin oco, lo gue 
implica la m ayor p_a rte de 1_ Bra~d ce nt ral y de l no rte, del e ste de Bo livia y d e Perú , e l 
sur es t e d e Colo n1b1a, y el rn te ri o r de Ve nez ue la y las C uyanas, pe ro lo qu e excluye las 
á reas d e cos ta y la Co rdille ra d e los And es. 

2 Los huevos d e to rtuga de río (Podurncni ,, cxµansa ) · se encuentnin en gr;J11d es 
c,1nticl adcs a lo largo d e ciertas zona s de las o rill as de los r íos, y so n co nsumido s ávid a­
¡11 e nte po r algun os grup os durante la breve es tació n en la qu e se encuentran (Carn eiro , 
comunicac ió n perso nal). O tra fuente d e pro teín as enco ntr ad a en fo rm a co ncentrada qu e 
se e ncuen t ra scgíin las estacio nes so n -la s semilla s y la s nu eces de pl anta s s:ilvajes, co mo 
la nu ez d el Bras LI (lkr thullc tia e xce lsa) . 

K. R.udclle (1973) ll evó a cabo un estudio sobre la sub sistencia en tre los Yukpa Ca-
rib c1ios d e Colo mbia y Ve nez uela y co ncluyó : 

" A p esa r qu e los i.1wertc brad os pro porc io nan un pequ eñ o po rcen taj e d e los produ c­
tos d e o rige n anim a l co nsumid os po r .los Yukp a, co nsti tu ye n sin emb argo un ele­
m ento imp o rtan te e n la provisió n alime nticia de la t ribu . Dura nte las estac io nes li-
111itad as d e p,1rticu la r abundan cia, se pu ed e n recoger grand es ca n tid ad es d e insectos 
co n fac ilidad , qu e sirven e n ese m om ento d e supl em ento a los produ c tos d e la 
caza, los qu e so u o b te nid os sólo desp ués de gas ta r un es fu e rzo mu ch o 111 ayo r (1973: 
99 ). (T .N. ). 

C . Mo ren (1973) p rese ntó d atos recien te me nte d e la Nu eva G uin ea T ro pica l, mos­
tra nd o qu t, el a lim e nto prove nie nte de roed o res, ranas y laga rtij as cazada s por las muj e­
res y los niiios y quiz,Ís in clu so empuj ad os aden t ro d el pu eblo por pe rros do mésticos 
aportaban in crementos pequ eños pero significativos al co nsum o d e protein a animal d el 
grup o de agricul tores d e las cabezas de l Se pik. El aut or atrae la ate nció n hacia un p roble ­
ma se ri o y d e relevancia e n su estudio : 

''El pro blema qu e se prese nta es un pro b lem a d e medició n: t anto la versió n an tro­
po lógica co mo la ve rsió n popul ar d el estereotipo t iene como resul tad o "tener poco 
e n cuenta" o " no te ner n ad a e n mente" los ro les o bj e tivo s d e las muje res (Mo rrc n 
1973 : ]4) (T.N. ¡. 

3 Se ha n p ro p\1 es to u na vari ed ad de valo res para las neces idades mínim as d e p ro teí­
nas ( Hegsted 1964: 1 54-155 ), y las racio nes dia ri as qu e se han reco mendado ge n era l­
men te inclu ye n fac to res in te rn os d e segu rid ad d e has ta un 500/0, para te ner en cuen ta 
cualquie r va riació n p osible en un a població n. Las necesidad es varía n en una pob lació n 
según la ed ad , el seco, el ta maño co rpo ral, el es tad o de salud. Q uizás los valo res más 
baj os pro puestos po r científicos respo nsab les han sid o las necesid ade s mínima s reco­
mend ad as p or la F AO d e 0. 30 - 0. 3 5 gram os d e p roteínas p o r kil o d e peso corpo ra l po r 
el ía (T aylor y Pye 1966) en el c;1so d e acl11 !tos cua nd o la prote ín a in gerida es ele a lto 
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Valor Biológico. La F AO recomienda sub-valores sustancialmente más elevados de 0.65 -
0.80 g!kg BW/día cuando las proteinas son de un Valor Biológico bajo (Taylor y Pye 
1966: 130). Esta última situación prevalece ciertamente cuando mas del 700/ o de las 
calorías son proporcionadas por alimentos con almidón como la yuca las papas o pláta­
nos (ver Cuadro Il), que tienen un contenido extremadamente bajo de ciertos aminoáci­
dos esenciales (Cuadro I). Por lo que precede, sugiero que la necesidad promedio míni ­
ma cte proteínas per cápita para las poblaciones Amazónicas que dependen de cult1'ge­
nos de almidón , de animales salvajes y de la pesca debería ser establecido en 40-50 gr/ 
día, satisfaciendo de esta manera las necesidades particularmente altas de los adultos 
activos y de los adolescentes en el período de crecimiento rápido. Estos requerimientos 
podrían ser alcanzados por los adultos con una dieta similar a la siguiente: 

Alimento Cantidad Calorías Proteína 
(gramos) (Kcal) (gramos) 

Carne o Pescado 150 225 30 
Harina de Yuca 700 2,240 12 
Camote 400 464 5 
Maíz 100 129 4 

Totales 1,350 3,058 51 

Nótese la importancia crucial de la carne que proporciona el 590/ o de la proteína 
pero sólo el 70/0 de las calorías y el llo/o del volumen total. 

4 Si se considera el fenómeno de distribución desigual y la p9sibilidad bastante alta 
de una extinción local debida a una depredación demasiado eficaz, se puede hacer un 
nuevo enfoque a todos los tabúes sobre la matanza y el consumo de ciertas especies ani­
males en el seno de las tribus Amazónicas. Estos tabúes, que algunas veces son generales, 
y algunas veces limitados a estados particulares o a etapas de la vida, pueden tener como 
meta el evitar eliminar para la caza ciertos animales. 

5 Se encuentran dos especies de pecaríes (Tayassu spp) en toda la Cuenca Amazóni­
c;¡., el Pecarí con cuello (T . tajacu) y el pecarí más grande de hocico blanco ((T. pecarí). 
Gilmore afirma que: 

" cualquiera de las ~speci~s_podría parecer potencialmente domesticable, ya que los 
J<>venes se domestican facilmente, pero al menos que sean castrados, los machos 
pronto se vuelven viciosos e incomibles" (1948: 382). (T.N.). 

De acuerdo con el trabajo de Crandall, que hace autoridad (1964), el pecan' con 
cuello se cría con frecuencia en cantidad (por ejemplo en los zoológicos), la especie de 
hocico blanco con menos frecuencia. Pero, previene: 

"rníe~tras que todavía hay dudas en lo que se refiere a la repu_tada feroci?ad de los 
pecanes salvajes, no puede caber duda en cuanto a que los ammales cautivos, espe­
cialmente los machos, pueden a veces ser agresivos ... (pp. 529}". (T.N .) . 

Parece entonces que una domesticación total de estas especies podría presentar se­
rios problemas, quizá insuperables. 
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6 No he encontrado pru ebas para demostrar la sugerencia. que hacen algunos escrito­
res_, según la cual el maíz llegó a la _An:iazonía ~espués qu~ la yuca: y que todavía no ha 
sido adoptado como un producto prmc1pal, debido a su arnbo tard10. 

7 
Un a ci ta tornada de la descripción de M. Harner sobre la subsiste ncia entre los J í­

baros (197 2) ilu stra este mecanismo: 

" virtu almente todo el territo rio 11ba ro ha sido cazado efi cientemente du r~nt.e. 
un largo período de tiempo, con el resultado que la caza no es tan abundante como 
en las regiones inocupadas por los indios~ Este hecho se nos aclaró particularmente 
cuando retornábamos de la caza mis compañeros jíbaros y yo en 1969 y al viaj ar 
a través de un " no man's land" in afecto por la caza en territorio J i'b aro y en terri­
torio Achuara a lo largo de la parte baja del rfo Cangaimi, que no habi'a sido explota- · 
do debido a la enemistad que existía entre los dos grupos, no s enco ntramos con 
cantidades de monos y pájaros que no habíamos vi sto an teriormente" (1972): 
56). (T.N .). , 

Ver tambié~ el estudio etno históricÓ de H . Hickerson: "The Chippewa and Their 
Neighbors", donde demuestra la existencia de un " no rnan 's land" sim ilar entre los Da­
kota y los Chippewa (1970 : 91 -119), atribuyéndole la misma función que sugiero. 

8 Rob erto Goodland (1971) y otros han sugerido que el término "savana" en el sen­
tido que se usa en A frica, no se ap lica generalme nte en América del Sur. Para el centro 
del Brasil, prefiere el término portugués "cerrado", generalmente traducido como "bos­
que de carácter arbustivo". Los cerrados latinoamericanos ciertamente no son compara­
bles a las savanas africanas. La enorme diversidad de ungul ados grandes y especializados 
que crecen en la savana, con densidades extraordinariamente altas, no aparecen en 
América del Sur (cf. Bourliere y Hadley 1970) . 

9 Los Yanomarno del sur de Venezuela son un ejemplo de este modelo. Este es un 
grupo grande, que crece rápidamente (Ch agnon 1974) de. origen relativamente reciente 
en un habitat desforestado de tierras altas (Lizot 1971 : 141); que quizás suplantó a gru­
pos ribereños diezmados anteriormente por enfermedades foráneas . 

La introducción de l plátano y de herramientas de acero pueden haber ace le;ado la · 
expansión, al crear un desbalance entre la capacidad de prod ucir calorías y la disponi­
bilidad de proteínas. 

Es posible que esta ex pansión haya in tensificado el modelo pre existente de invasio­
nes. El in fanticidio diferenciado que favorecía a los varones p rop orcionaba un mecanis­
mo que motivaba y mantenía a las invasiones corno un ra go prominen te de la vida Ya-
nomamo'1. (Chagnon 1968a, 19686 ). Los conflictos contínuos y crueles ::i.l interior de la 
frontera de la sociedad los pre disponía a la crueldad contra otros grupos fuera de sus 
fronteras, facilitando la expansión. Chagnon ( 1973) sugie re ·que es la guerra - y no el 
agotamiento de los suelos- la causa princip;J de las reubicaciones distantes (o "macro 
movimientos" ) de pueblos, pero estos movimientos podrían también tener la función de 
p revenir el agotamiento de la caza engendrado por la hiper concentración de esta socie­
dad en ex pansión. 

Chagnon ha rechazado esta interpretación, ·y ha vuelto a referirse a su cadena cir­
cul a r de prncesos según los cuales la belicosid ad masculina genera una preferencia por 
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los infantes varones, el infanticidio femenino, y en consecuencia una esca_sez de mujeres, 
incursiones para procurarse mujeres, más guerras y en consecuencia una estructura je­
rárquica que ofrece fuertes recompensas a los más fuertes. Las discusiones por comida 
declara Chagnon, precipitan a veces confrontaciones mortales: 

"Podría fácilmente pelear con Moawa "por una banana", y uno de nosotros podría 
ser gravemente herido o muerto. Pero la banana habría sido sólo un aspecto muy 
insignificante de la pelea. Las razones reales de la pelea ... tendrían que ver con el 
sistema jerárquico, Sería ... un error de interpretación decir que la causa de la pelea 
X fueron "las bananas" ... Las corrientes recientes de la teoría etnológica tienden 
cada vez más a cristalizarse alrededor de la noción que la guerra entre agricultores 
de chacra puede siempre explicarse en términos de densidad de población, escasez 
qe recursos estratégicos como territorios o "proteína1' ... los Yanomamo son una 
sociedad importante, no se pueden explicar sus guerras de esta manera (1974: 
194-195)". (T.N.) 

Chagnon parece imputar a alguien la noción que los Yanomamo "pelean por" pro­
teína o territorio . Nadie, que yo sepa, ha sugerido esto. La rropuesta que yo he avan­
zado, y también la de M. Harris (1974: 61-80) no invalidan e análisis político y motiva­
cional de Chagnon, lo que hacemos es proporcionar una explicación causa l, plausible . 
Mejorar las oportunidades de asegurarse recursos puede ser una consecuencia sin inten­

·ción o "latente" de la guerra para los Yanomamo, y esto no deperide de la percep ­
ción que los autores tengan de esta intención como-meta clara. Para desacreditar esta 
sugerencia se requerin'a demostrar que los modales de asentamientos y migración alen 
tados por los Yanomamo tienen un efecto omisible o negativo sobre el consumo de 
proteínas, lo que Chagnon no ha hecho hasta ahora. . 

1 0 Las conclusiones son presentadas como si se hubiese demostrado de manera ade­
cuada que las proteínas de origen animal son un factor limitante para las densidades y 
el tamaño de las poblaciones nativas de América del Sur. En realidad, esto no ha sido 
demostra<lo. Uno de mis propósitos al escribir y publicar este artículo ha sido el esti­
mular a los trabajadores de campo para que traten de medir variables como el insumo 
dietético en las sociedades donde están llevando a cabo sus investigaciones. Ciertas per­
sonas que han hecho comentarios sobre las conclusiones de este artículo han sugerido 
que obviamente, miembros de determinada sociedad no sufren escasez de proteína, ya 
que han sido vistos llenándose de carne . Se puede tener fácilmente esta impresión a par­
tir del testimonio personal de Holmberg en su informe sobre los Sirionó (1969: 74-75). 
Pero sin cálculos cuidadosos, incluso las observaciones de primeras fuentes pueden ser 
dudosas, como puede verse en los valores de insumos de proteínas animales per cápita 
calculados a partir de los propios datos de Holmberg. La dialéctica entre la teoría y los 
datos nos ha llevado al10ra a un punto donde sólo más y mejores medidas pueden pro­
ducir resultados satisfactorios. 
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CUADRO I 

VALORES NUTRITIVOS DE ALGUNOS ALIMENTOS TIPICOS DE 
AMERICA DEL SUR POR CADA 100 GRAMOS DE PORCION 

COMESTIBLE 

Ali mentos Encrgi'a Ali -* Protei'nas * Aminoácidos ** 
. 

Valor** 
mcntaria (gramos) esenciales füológico 

(Kcal) 

Harina de Yuca 320 
Baúana 97 
Plátano 122 
Camote 116 
Papa 79 
Ñame 100 
Maíz (grano entero) 129 
Cerdo 194 
Pescado 101 
Carne de Venado 146 
Huevo fresco de gallina 144 

" Fuente: INCAP - ICNND 1961 
H Fuente: FAO 1970 

"'* •· Valor de la carne de res 

(mg.) 

1.7 404 -
1.2 352 -
1.0 - -
1.3 414 -
2.8 667 66.7 
2.0 821 -
4.1 3,820 59.4 

17.5 5,203 74.0 
17.9 8,465 76.0 
29.5 7,875 *** 74.3 >1-* 
11.3 6,338 93.7 
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LA ABUNDANCIA DE PROTEINAS EN LA AMAZONIA: 
UNA RESPUESTA A G ROSS 

Stephen Beckerman 
Departamento de Antropología 

) 

. <;o uth er Meth odist University 

Dallas, Texas . 

~cri tº ea cx.imin atio n ofCross's hypothesis that abori.gin al Ama:¿onian populations 
were limited to low levels by lack of adequate pro tein re sources concludes that (1) 
evid ence eit her for or against the hypothesis is still in short supply ; (2) the role of ve­
getable protein in aborigi.nal diets needs much more at ten tion and may ultimately over­
th row t he protein limitation hypothesis; (3) the abunda nce of animal protein in the tro­
pical forest has likely also bee n underestimated; ( 4) the abundance of peo ple in pre­
contact Amazo nian may well have been underestimated as well. 

Un exap1en critique ele ]'h ypo th ese ele Cross selon laquelle les populations amazo­
niennes étaiht limitées a un bas niveau a cause e la carence de ressources adeq uates en 
proteines amene a condu re que (1) la preuve pour ou centre l'hypoth ese reste a fo ur­
nir ; (2) le role des protéines végétales dans l'alimentation ineligene necessite beaucoup 
plus d'attention et peut en elcrnicrc instancc infirmcr l'hypothese ele la limitation 
proteinique; (3) l'abondance des protéines animales dans la for~t tropicale a été proba­
blement aussi sous-est imee; ( 4) la demographie hu maine en Amazonie avant le contact 
pcut tout aussi bien avoir etc sous-estimee . 

Aus einer kritischen Untersuchung der Hypothese von Cross, dass die heimische 
amazonische Sied lungen , auf Crund eines Mange ls an geeigne ten Proteinquelle, zu 
niedrigen Standarden beschrankt sine!, fo lgt dass. 

l.- die Daten zugun sten oder gege n der Hypothese nicht zureichend sind; 
2.- die Rolle die Pílanzenpro teine spielen , mehr Rucksicht benotigt und schliesslich 

die hypot hese des Prote inhin dern ises verlegen kann; 

De Step hen Beckerman ; Unive rsit y ofCa lifornia, Berkeley The Abundancc o f Pro­
tein in Amnonia : A Rcply to Cross. Publicado en American Anth ropolo gist, 8 1 (3) . 
1979. 

Tradu cc ión: Nora Galcr 
(T.N. traducc ión nue st ra) . 
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3 .- der Reichtum der Tierproteinen im tropischen Walde unterschatzt wird; 
4.- der Reichtum der pra-konta.kt Leute auch unterschatzt werden kann. 

Stephen Beckerman se graduó de Ph Den J 975 e n la Universidad de Nuevo Méxi­
co. Su disertación, basada en tres alíos de trabajo de campo en Colombia, consistió en 
un examen de los parámetros de flujo energético entre los Bari, una tribu d e la selva 
tropical de la Cuenca del Maracaibo. Fue alumno de post-grado durante dos afios en 
Berkeley y es ahora profesor asistente en la Universidad Metodista del Sur. La mayoría 
de sus publicaciones tratan sea de energía, sea de ecologi'a cu ltu ra l en los trópicos hú­
medos. 

Cross (1975) ha argumentado que el tamaiio, la permanencia y la densidad ele los 
asentamientos aborígenes de la cuenca amazónica, han estado y están limitados a nive­
les bajos -en su mayoría los niveles manifestados hoy en día por las poblaciones"inclí­
genas sobrevivientes- debido a recursos insuficientes de proteínas. Este art ículo toma 
partido frente a esta afirmación y sostiene que las pruebas sobre las cuales se basan las 
conclusiones de Cross son lo suficientemente fragmentarias y ambíguas como para 
permitir hacer la afirmación contraria; a saber que, por lo menos por ahora, las fuentes 
de proteínas pueden bien estar sub exp lotadas en la Hylea. (Cross ha presentado su ar­
gumentación de la mejor manera posible, dirigiendo la atención no sólo hacia la amplia 
categoría "proteína" sino, más específicamente hacia el tema crucial de las proporcio­
nes relativas de aminoácidos esenciales, que determinan la calidad de cualquier proteí­
na en la nutrición humana. Se carece del tocio de esta información vital en el caso de 
muchos de los alimentos proteínicos considerados más adelante, pero si se plantea el 
problema en los círculos antropológicos, se podría eventualmente obtener los datos 
que faltan). 

Quiero subrayar desde el principio que no soy liostíl a la idea pcr se de la limita­
ción de proteínas en el caso de las poblaciones humanas. En realidad, he argumentado 
(Beckerman, 1977) que precisamente un mecanismo semejante al qu e sugiere Cross 
limitó de hecho el tama.iio ele las poblaciones que viven en algunas de las islas de Poli­
nesia. La diferencia reside en que, en el caso de Polinesia tenemos: (1) una situación 
en la cual la flora y la fauna están notablemente empobrecidas, por claras razones 
biogeográficas; (2) una situación que en consecuencia nos propo rciona una buena ra­
zón a priori para sospechar que una limitación en las alternativas de recur os puede ha­
ber sido un factor importante en la dinámica poblacional de la gente uwolucrada; (3) 
estimaciones recientes relacionadas a1 ta.malí o de las poblaciones antes del con tacto ; 
y ( 4) una buena correlación estadística entre _ los tamafios estimados de la población y 
una medida razonable de lo que podernos suponer con verosimilitud que hayan si.do las 
fuentes proteínicas p rincipales antes de! contacto. En el caso de la Ama:z.onía, como de­
mostraré más adelante, carecemos de todos estos elementos. 

La organización de este artículo sigue la de Cross al comienzo, cxa~1~ando para 
empezar sus pruebas sobre el tama.fio de la población human:1 en b Amazonía antes dei 
contacto, luego sus conclusiones en lo que se refiere a la abundancia de pescado y de 
vertebrados terrestres. Luego se trata el punto de los mamíferos acuáticos y de los rep-
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tiles. El capítulo siguiente considera los recursos proteínicos de los invertebrados, am­
pliamente ignorados en la versión de Cross. Luego el verdadero meollo del asunto, la 
presencia y abundancia de proteína vegeta l es examinada en tres capítu los: varied ades 
salvajes, cu ltivadas y fermentadas. En la conclusió n se regresa al problema del tamafio 
de la población humana antes del contacto y se plantea la pregunta de saber por qué, 
si existen todas esas proteínas no hay más gente para co nsumirlas. 

POHLACION 

Cross (1975: 526) cita las estimaciones de Steward y .Faron (1959: 53) sob re la 
población amazónica antes del contacto. Estos autores considera n una densidad p ro­
medio de 0 .6 perso 11 :1s/milla cuadrada c, mo la más probable en la selva tropical de 
América del Sur~En realidad, las eval uaciones más recie ntes sobre las poblaciones Ama ­
zónicas (Denev] 197 6: 229) sugieren u na densidad global de O .7 /ki lómetros cuadrado 
(1.81/milla cuad ada) con una esc:da de 0.1/ki lornetro cuadrado (en bosques de cabe ­
cera super húrn -dos)*(Dencvan, 1976: 228). A pesar que Denevan es admirablemente 
escrupuloso 9 la ate nción con que considera la magnitud de la despoblación causada 
p '1'--e.n.fe-r-rrredades epidémicas, argumentaré en el capítulo fin~] que incluso sus datos 
"revisionistas" puede n ser indebidamente prudentes. E l punto principal que se discute 
aq uí sin embargo no es exactamente de saber si habi'a una población importante en 
la Amazonía., anterior a.l contacto, sino más bien de saber si había protei'nas suficien -
tes como para mantener un a población importante. Este segundo punto se discute en 
los capítu los siguientes sobre los diversos ti.pos de opciones en lo que se refiere a recur­
sos en la selva t ropical. 

PROTEfNA NO--VEGETAL 

Pescado 

Tomando a los Kuiku ru como caso ejemplar, Gross (1975: 52 7-528) se co ncentr:1 
en la aseveración de C:1rneiro ( 1960, 1961 ), según la cual este sólo pueb lo de 145 per­
sonas podría haber a11n 1entado su producción agríco la suficientemente como para man­
tener una poi.i lación de 2,000 personas que hubiesen permanecido totalmente sedenta­
rias . Al ver que la yuca, gue forma la base agri'.cola de la dieta Kuiku ru, no tiene casi 
ningún valor corno fuente proteínica y que los Kuik uru dependen sobre todo del p sea • 
do en lo que se refiere a aporte proteínico, Cross trata de calcular el ta111ai10 de terri-

í.corio que sería necesario para proporcionar suficiente pescado como para llenar las ne­
cesidades de proteinas de 2,000 personas. 

Cross empieza asumiendo una necesidad ele 50 gramos de proteínas por persona 
por día, o un total, para una. población de 2,000 personas, ele 182.5 toneladas por 
aiio. Acep temos este supuesto. Luego especulo citando a. Cable (1971) y a Hickling 
(1971) que los ríos del Alto Xingú, que co rresponden al habitat Kuikuru. pueden pro­
dLJcir alrededor de cinco toneladas de pesca.do por kilómetro cuadrado por a.ño. Siendo 
que Cable se limita en su artÍculo a las pesquerí:,s de los Estados Unidos, y que el Libro 
ele Hi.ck ling es una discusión sobre los criaderos de pescado en los lagos !íenados arti­
ficialmente en depósitos y en jaul:is, es d.ifi'cil determinar cómo se han obtenido esas 
cifras. (Es cierto que Hickiing (1971: J 9) dá cifras para la productividad del pescado en 
a.guas salvajes tropicales, pero en los dos casos se trata de lagos africanos) . 
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Desafortunadamente, tenemos una idea muy vaga sobre la producción secundaria 
de los ríos de la cue nca Amazónica. Seguramente es muy variable; dependiendo de en 
gran medida del tipo de río - negro, blanco o claro ( cf. Sioli, 197 5 ). Ciertamente hay 
algu nos casos en los que depende tanto de las materias alóctonas como de la produc­
tividad primaria autóctona, pero los datos seguros son casi inexistentes. 

He calculado cifras (Beckerma n, 1975: 260, 303, 389) para el sistema del alto 
Catatumbo de la Cuenca del Maracaibo, en una región sin conexión alguna con la Ama­
zonía aunque climáticamente sirriil ar - que pueden ser manipuladas a manera de suge­
rir que los habitantes indígenas del área recogen alrededor de 1.2 toneladas de pescado/ 
kilómetro cuadrado/por año, y que los indios y los lugareños juntos, recogen algo de 
2.5 toneladas/kilómetro cu,adrado/por año. Sin embargo, no daría mucho crédito a 
estos datos básicos, ni tampoco afirmaría que la cosecha real es casi igual a la cosecha 
potencial en este caso, ni que este ejemplo es rotundamente in formativo para la situa­
ción de la Amazonía. He mencionado estos datos para indicar la posibilidad de que las 
cifras de Cross pueden pecar seriamente por falta de ge nerosidad, ya.que mi cálcu lo es 
probablemente erróneo al subestin1ar de manera crucial la pesca de los lugareños. Al 
mismo tiempo, se trata de un área mucho menor y mucho más pobre en lo que se re­
fiere a la fauna y de una medida de pesca real y no de un máximo potencial. Todos es­
tos errores tenderían a hacer que el cálculo sea insuficiente cuando se trate del poten­
cial global de los ríos ele la Amazonía. No obstante, realmente no existen buenos datos. 
Es muy probable que dada la variabilidad que con seguridad existe entre las regiones 
de la Hylea, exista un sistema que realmente tenga una productividad potencial de 5 
toneladas/kilómetro cuadrado/afio. Asumamos que ese sistema sea el del río Xingú. 

Considerando los requerimientos dietéticos y las cifras de productividad fluvial 
es !t cito calcular una necesidad de 36.5 kilómetros cuadrados, de agua para proporcionar 
pescado para 2,000 Kuikuru. Gross (1975: 529) lo diseña como 365 kilómetros linea ­
les ele ríos de·. 100 metros de ancho y llama a J!Sto "una vasta extensión ele río". ¿Pero 
lo es realmente? volvemos a la Cuenca de Catatumbo, ya que los datos comparativos 
son allí algo más seguros, puesto que no hay razones para pensar que la proporció n tie­
rra-agua sea ahí muy distinta de la proporción que existe en cualquier otra selva tropi­
cal. En esa región he calculado a partir de medidas basadas en fotografías aéreas y en re­
conocimientos por tierra, (Beckerman, 197 5: 258-260), que el agua corriente corres­
ponde a más o menos el 20/0 de toda la superficie del área . Geisler, q al. (1973: 147) 
declaran que los cuerpos acuáticos de tocios los t ipos ocupan entre el lo/ o y el 2o/ o 
del área terrestre de las tierras bajas de la Amazonía, dependiendo de la estación. To­
mamos la cifra menor. Transfuiendo esta proporción a la superficie de ªb'ua requerida 
por Cross, tenemos que 2,000 Kuikuru tendrían que pescar en un área de 3,600 ó 
3,700 kilómetros cuadrados. Si este territorio tuviese la forma de un cuadrado, su lado 
sería de más o menos 60 kilómetros. 

Gross argumenta ( 197 5: 528) que "las distancias involucradas imposibilitarían que 
lo s Kuikuru, dada su tecnología, puedan explotar y defender tan vasta extensión de 
río". Sin .!mbargo, un pueblo ubicado en el medio de un cuadrado de las dimensiones 
recién mencionadas estaría sólo a 42 kilómetros (25 millas) de sus esqu inas. Esta dis­
tancia representa ape nas más que un día de viaje para los maravillosamente atléticos 
habitantes ele la Hylea, y difícilmente puede parecer imposible de ser defendida. Un 
despliegue más realista de la gente sobre el territorio podría ser : tener un pueblo prin­
cipal ubicado en la confluencia del río principal y de su mayor afluente, _asegurando de 
esta manera un acceso ribereño rápido a las mayores concentraciones de agua del terri­
torio. Un pequeño campamento o dos podrían fácilmente poner al resto del territorio 
a una distancia de unas pocas horas de marcha. 

94 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Es muy importante finalmente, gue hasta ahora hemos asumido en la discusión 
gue los pescados no son movibles, y que un o tiene que cubrir una distancia de 36.5 
kilómetros cuadrados para recoger la pesca de 36.5 kilómetros cuadrados. Es evidente 
que este no es el caso: en realidad, el pescado es un ejemplo excelente ele recurso que, 
en .determinadas épocas del año, va hasta el consumidor. 

En suma, las pruebas de las que disponemos hasta ahora no proscriben la posibi­
lidad gue los Kuik uru hayan podido al imentarse adecuadamente tanto con pescado 
como con yuca, en un límite pob_Jacional superior de 2,000 individuos. 

Mamíferos 

Vol~iéJ' ose hacia las especies an· nales, q_ue considera ser la 0nica _alt~rnativa pro­
teínica llTlp~~te para los pueblos gue no tienen acceso a los nos principales, Gross 
(1975: 528) empi~a citando a ttkau y Klinge (1973: 8 -9), en el sentido gue la 
biomasa animal comptende...-sél el 0.020/0 de la biomasa total en la sección de la selva 
~entra ] Amazónica que ellos estudiaron. Hay dos puntos que se deben seiialar en res­
puesta a esta cita : el frimero tiene que ver con la diferencia entre un porcentaje y una 
cantidad absoluta y e segundo con el carácter de la porción particular ele bosgue en la 
gue estos investigadores llevaron a cabo su trabajo. 

Del segundo punto se puede tratar más fácilmente y podemos considerarlo prime­
ro. La porción de bosque no está en discusión, como declara Cross (1975: 528) "más 
o menos a 100 kilómetros al Sur de Manaos", está más bien, como lo declaran Fittkau 
y Klinge (1973:4) "en el kilómetro 64 de la carretera Manaos -Jtacoatiara", es decir, 
hacia el este de Manaos, en la oril la norte de Am azonas, y a no más de 32 ó 40 Kiló ­
metros· del curso principal del gran n'o mismo. AJ1ora, el trabajo de campo del que 
Fittkau y Klinge in forman en el artículo que estamos discutiendo fue efectuado en 
1970, varios a11os después q ue se hab ía abierto la carretera (H ilga rd O'R. Sternberg, co­
municación personal). Hubo presión sobre la caza por parte de los lugarefios, los cazado­
res profesionales y los deportistas a medida que ganaban acceso al área del Amazonas 
río abajo y río arriba, sumada a las presiones de grupos similares que provenían de la 
ciudad ele Manaos y a la caza de subsistencia de los obreros que construyeron la carre­
tera, que habían atravesado el área sólo unos afios antes. El ~rea es ahora directamente 
accesible desde la misma carretera. Puede apenas sorprender que " la caza para consumo 
humano nunca es efectiva (n i para gente experimentada)" (Fittkau y Klinge 1970: 8). 
Esa área ha sido agotada _para la caza. 

Incluso en ese aspecto, cuando regresamos al primer punto mencionado - la dife­
rencia entre un porcentaje y una cantidad absoluta- tenemos que Fittkau y Klinge 
(1973: 10) estiman una biomasa animal de 200 kilogramos/hectárea, de la cual el 
70/0 u 80/0 está compuesta de vertebrados, correspondiendo más de la mitad de esta 
cifra a mamíferos (Fittkau y Klinge, 1973: 8). Estas cifras nos dan alred edor de 1,400 
kilogramos de biomasa vertebrada/kilómetro cuadrado. Si esta es la cifra más baja, lle­
gando a la cual la caza con armas de fuego ya no es efectiva, es probable que estemos en 
un área que, antes de agotarse para la caza, no estaba de ninguna manera empobrecida. 
Smith ( 1976) presenta datos para la caza en la Amazonía que son bastante acordes con 
esta visión. 

La siguiente referencia que cita Gross atrae comentarios totalmente diferentes. Se 
trata del famoso estudio (Oclum y Pigeon, 1970) sobre el Bosque Verde de Puerto Rico . 
.Es muy cierto, como refiere Cross (1975:529) que só lo una muy pequefia fracción de 
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los animales encontrados en el Verde, son pájaros o mamíferos; sin embargo, una vez 
más, se trata de un área sometida a una presión ele cazadores (incluso más fuerte y ele 
más larga duració n que en el área cercana a Manaes). Lo que es más, este Bosque se 
encuentra en una isla: siguiendo consideraciones b iogeogníficas, se puede esperar que 
una isla tenga una fau na empobrecida. Para terminar, las especies introducidas han pro­
vocado la ruina de las sociedades nativas, como lo aclara la siguiente cita de Odum, 
Drewry y Me Mahan (1970: E-8); "Los pocos mamíferos de tierra nativos están extin­
tos, y los nichos están ocupados por el gato corriente, la rata de techo, el ratón de casa 
y el gato mon tés" . 

No es ento nces una sorpresa que El Bosque Verde sea menos que un habitat gene­
roso para los cazadores humanos . 

Sin embargo, antes de contentarnos con l:i conclusión de que la actividad humana 
conduce invariablemente a una disminución de los recursos de caza, debemos recordar 
que los dos sujetos de estudio considerados más arriba han sido sometidos a un régimen 
de explotación particular y no indígena. Linares (1976 ) y Nations y Nigh (1978) seña­
lan que en los bosques tropicales de América Central, los animales de caza aprovechan 
las chacras "swidden" al.iandonadas, que se consideran áreas transformadas del mundo 
salvaj e. De este modo, la fuerza centrífuga de la caza, debe ser compensada por la fuer­
za centrípeta de la modificación por la agricultura de la vegetación, al atraer y aumen­
ta1. las poblaciones animales y de caza, siguiendo una estrategia bien in tegrada de subsis­

. tencia aborigen. 

No obstante, no viene al caso sobrevalorar la profundidad de la productividad de 
los vertebrados terrestres en el bosque tropical. Aunque es probablemente bastante 
mayor que lo sugerido por Cross en su estudio (hecho ya b-ien establecido por Srnith 
(J976) y Lizot (1977) , quienes han anticipado también varias de las otras conclusiones 
de este 3rtículo); no hay duda que existen recursos proteínicos más abundantes que la 
caza. El pescado es evidentemente uno de ellos. Podemos considerar ahora otros posi­
bles cand idatos. 

Reptil es 

Aunque Gross (] 97 5: 527, 542 n) admite la probable importancia de los caimanes y 
las tortugas, así co rno la de los huevos de tortuga , caracteriza esta última corno tenien ­
do uua breve estación de disponibilidad y un signiGcado incierto en la dieta. El tema 
no es tratado más ampliamente. 

Un excelente artículo de Smith (] 974) proporciona información adicional sobre 
la tortuga de río ele la Amazonía, Podocnemis exp;msa. 

''La población aborigen de la Amazonía, reconociendo el valor alimenticio de es­
tos reptiles de 150 libras, los encerraba para tener una cosecha de huevos todo el año. 
La expedición de Or~llana que descendió el Amazonas, en 1542, sufriendo de hambruna 
encontró alivio al llegar a un pueblo con má3 de 1,000 tortugas en cercados inundados 
y en pozos (Me din a 1934) . Un sig lo desp ués, a lo largo del mismo río , Acuña (189 1 
( 1641) ~eliala que no había casi pueblo con ni e nos de un centenar de tortugas acorra­
ladas, y que de este modo los nativos ignmaban el hamb:-e'· (T .N .) . 

Smith (1974: 88-89) continua con una lista de 29 tribus y grupos de tribus de los 
gue se sv.be que consumen las tortugas o sns huevos y/ o que tienen a la tort uga como 
una figura importante de su arte o su mito logía. Estas trihus ocupan la mayor parte 
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de la Cuenca Amazó nica, no figurando el área localizada entre los ríos Napo y Uaupés. 
También ocup an el curso superio r y central del Orin oco. 

La abund ancia de tortu gas parece realmente haber sido ,notable. Smith cita a 
Matthews (1879: 21) en el siguiente sentido , referido al Río Madeira: 

"Por millas, has ta donde los o,~· os alcanzan a ver, lo gue a uí significan entre 6 y 7 
millas por delante, habrán filas intermir1ables de tortugas .1 borde del agua: siendo 
las fila s de a 8 o 10, debe n habe•r ºdo miles". (T .N) 

Aparentemente, se trataba de la época de e-s-~a--déh uevos. Parece ser por informes 
adicionales proporcionados (S mith l 974: 93-95) que la población de tortugas pudo to­
lerar un a cosech a: anual d e más de 12 millones de huevos, producto de 100,000 a 150,000 
hembras adu ltas, durante casi un siglo antes gue la población empieze a declinar seria­
mente. E n realidad, la cosecha era ele cuatro veces esta cifra por el afio 1860. Est as ci­
fras se refieren só lo a los huevos . Smith sefiala también (1974: 94) gue más de 50,000 
tortugas fueron encerradas en corrales estatales para tortugas en Barcelos sobre el río 
Negro entre 1780 y 1785. 

Evidentemente, la explotación aborigen fué menos desmedida que lo gue indican 
estas cifras para exp lotac ión comercial. No obstante, parece claramente establecida 
una real abundancia de tortugas y la disponibilid ad ele su ca rne durante todo el afio a 
lo largo de los ríos principa les. Los huevos, evid entemente, son un recurso estacional, 
aunque se sabe por lo menos ele los Otomaques que los ahumaban en canastas para pre-
se rvarlos. (Ki.rchhoff 1948 : 440). · 

Aunque los lagartos y los ca im anes so~ carni'voros, lo que significa gue no pueda 
esperarse que provean fu entes de carne tan abundantes como es el caso de las tortugas 
hervíboras, es útil me ncionar q ue se ha registrado qu e muchos. pueblos riberefios de las 
cuencas del Amazonas y del Orinoco consumían estos reptiles dentudos y sus huevos, 
además de las tortu gas y sus productos. Dad a la abundancia - por lo menos la abundan­
ci::i pasada- del pescado del que se alime ntan los cocod rilos, su cantidad puede haber si­
el lo suficientemente considerab le como para clasificarlos como una importante fuente 
secundaria de proteín a animal. 

Spruce ( l 970: 239), es p articularmente clocueute en lo qu e se refie re a la abundan­
cia de cocodrilos en una fec ha tan avanzada como 1850, aJ'io al cual se refiere la obser­
vación que citamos aqu í: 

"Les voy a presentar ahora a los lagartos (llamados aquí Yacarés), respecto a los 
cuale desean ser informados. Más allá ele Obridos empezamos a enq)l1trar esas 
elocuentes criaturas en cantidades considerables, especialmente cuando anclába­
mos de noche en las bahías tra11guilas. En la brillante luz d la Luna, podíamos 
verlos flotar en casi todas direcc iones , a veces totalmente imnóvíles en la superfic ie 
y só lo clíferenciables de los troncos después de una inspección atenta ... Cuando 
sin embargo, llegamos a los Mirís del Paraná, y sobre todo cuando visitamos los 
lagos Pi1·acurn, de los cuales el pai's está ligeramente cubierto , vimos yacarés yacien ­
do en ello corno grandes piedras negras o corn o troncos de árb oles" (T.N .) 

En el mismo trabajo, Spruce había sei1ah1do antes ( 1970: 177) en re lación con los 
lagos me ncio nados más arriba: "Puedo afirmar con segu ridad que en ningún instante 
du rante los tre in ta días de viaj e estuvimos sin tener uno o más lagartos a la vista", y 
1 s habfo <tcscri.to como flotando sobre el agua "en cantidades casi innumerables" . 
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En un contexto m'ás moderno, Raymond Hames (com unicación personal) nos 
proporciona amablemente los datos siguientes de su reciente trabajo de campo efectua­
do entre los Ye'kuana (Maquiritare) de la región del alto Orinoco: 

"En el período de 215 días que tomé de muestra para la caza, los cazadores Ye' 
kuana de Toki (población de 76 personas) mataron 98 caimanes (Caimán sclcrop) 
con un total de 1540 kilogramos de carne no seccionada, lo que significó el 300/0 
(en peso) de toda la caza capturada por los Ye'kuana. Obviamente es el animal de 
caza más importante". (T.N '. 

Mamíferos ribereños 

Un tema que con seguridad vale la pena estudiar más, es el de la importancia del 
Manatee - un herbívoro grande de movimientos lentos- en la dieta de los pueblos de 
las orillas de los ríos principales. Según informa Carneiro ( 1970: 247n): " los Manatees 
fueron alguna vez tan numerosos en el Amazonas que los holandeses mandaban barcos 
especialmente equipados hasta este río desde Amsterdam -para atrapar y cortar estos 
animales y transportar su carne hasta las islas del Caribe donde alimentaba a los traba­
jadores de las plantaciones de azúcar" (Bertram y Bertram 1966: 183), Linares (1976: 
339) da cifras que indican que un solo Manatee proporciona más de 90 kilogramos de 
carne. 

Invertebrados 

La entomofagia está ampliamente registrada a través de toda la Cuenca Amazónica . 
Harner (1972: 62) dice lo siguiente de losJibaros: 

"Los insectos particularmente son apreciados como alimento, tanto en forma de 
larvas como en formas maduras. Los corazones podridos de las palmeras chonta 
caídas son abiertos para recoger los capullos de dos tipos de gorgojos comestibles 
(mukintü, carancam), y la palmera de nuez de marfil contiene con frecuencia lar­
vas de una polilla grande (wampam). Capullos que contienen gorgojos de la mari­
posa tampirusa son retirados de las parras de la vid . Hormigas que comen bs hoj~ , 
(aiyanü) y cierto tipo de chapulín tsampunta) también son recogidos". (T .N ) 

Goldman (1963: 51, 78) menciona que los Cubeo consumen ·'larvas y hormigas". 

Smole (1976: 163-167) dedica varias páginas a la entomofagia, llamándola "un ras-
go bastante desarrollado de la cultura Yanomama", y asegurando que "desde el punto 
de vista de la nutrición, los insectos consumidos constituyen un segmento importante 
de la dieta". 

Lizot (1977: 509) presenta datos que aseveran esta información. Muestra que va­
rios insectos constituyen entre dos y medio y cuatro y medio por ciento, en peso, del 
total de la carne animal consumida en dos pueblos Yanomamo donde pesó todos los 
alimentos durante un período de un mes. 

Wallace (1972: 201) dice lo siguiente sobre los alimentos en el pueblo que llama 
J auarite, ubicado sobre el río Vaupés: 
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"Los saubas y las hormigas blancas constituyen un lujo ocacional, y cuando no hay 
otra cosa en la estación húmeda comen gusanos de tierra, los que, cuando las tierras 
en las que viven son inundadas, se suben a los árboles y escogen domicilio en las 
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hoj,s hums d, una mi,dad d, Ti\landsia, doOd, son ,ncon«ados con frecu~ 
amontonados por miJlares. No es tampoco el hambre sólo que los hace comer estos 
gusanos, ya que a veces los hierven con el pescado para darle a éste un sabor adi-
cional" . (T.N) 

Farabee (1967: 41) informa de la entomofagia entre los Wapishana como sigue: 

" Muchos insectos son consumidos especialmente cuando hay escasez de otros ali­
mentos. Las larvas de abeja y de escarabajo son siempre un gran manjar. Los nidos 
de avispas son derribados de los árboles y las larvas extraídas, fritas y comidas. Des­
pués de la primera experiencia uno los encuentra sabrosos. La larva del escarabajo 
de palmera (Calandra palmarum) es un gusano grande de color blanco amarillento 
de lo más desagradable de aspecto pero es comido con gusto por todos los que lo 
l1an probado". (T.N ) 

Murphy y Quain dicen de los Trumai (1955 : 28): 

"Los Trumai comían hormigas, y según un informante, lo hacían todos los grupos 
de la zona. Un niño mostró la manera correcta de consumirla cuando trajo alegre­
mente una hormiga gorda, le arrancó el abdómen y se la tragó. A Quain le contaron 
que cuando llegaba la estación, las mujeres y los niños salían a recogerlas por mon­
to nes". (T .N) 

De Allen ( 194 7: 5 76) tenemos la siguiente nota sobre la zona Va u pés: 

"Durante mi estadía en la región del Río Papurí, todos los hombres físicamente 
ca pacitados se iban al Río Paca en agosto a recoger Tapurú, colonias de orugas de 
dos especies, una negra y otra roja, que se alimentan con las hojas de un árbol en­
forbiaceo no identificado llamado por los Tucano wak-puh. Las orugas son secadas 
en esteras de cai'í as partidas sobre fuegos lentos, protegidos de la lluvia por techos 
de hojas de palmera, y son cuidad-osamente alineadas y almacenadas en canastas 
fo rradas de hojas. Una familia con frecuencia llega a recoger hasta seis cestos en 
una semana. Hervidas, frescas y peladas, las orugas tienen un gusto bastante pare­
cido al de los buenos langostinos, pero cuando son secadas adquieren un sabor pa­
recido al aserrín. Las larvas de escarabajo y algunas especies de hormigas, particu­
larmente la de contadoras de hojas, son también recogidas y consideradas como 
manjares". (T .N ) 

Con estas referencias hemos cercado la Cuenca Amazónica. Es lamentablemente 
que solo en- el trabajo de Lizot tenemos una verdadera medida cuantitativa de la con­
tribución de la entomofagia a la dieta, e incluso en ese caso, no hay datos sobre la tota­
lidad ( - distribución de aminoácidos) de la proteina ingerida de esa manera. Real­
mente patece probable que los insectos hayan jugado un papel important_e para mante­
ner el insumo de proteína animal durante los períodos en que había menos disponibi­
lidad de vertebrados que en las estaciones especiales para la caza y la pesca, dado que 
los insectos en general contienen un porcentaje relativamente alto de proteínas. 

Este punto es subrayado por las páginas de Bodenheimer (1951: 303-312) que dis­
nitcn el consumo de insectos en América del Sur. La mayoría de los ejemplos son to­
mados de la Amazonía y la Orinoquía, y la bibliografía es muy extensa. Un género 
particular, mencionado casi contínuamente es el Atta, la ubícua hormiga co~tadora de 
l1ojas. Aunq ue enjambra periódicamente, en el período de enjambre es aparentemente 
111uy ab undante. 
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No se debe pensar que los artrópodos so n la única fuente probable de proteína ani­
mal de invertebrados. Los gastró pod os merecen probablemen te un cap ítulo entero para 
ell os solos, aunque los etnógrafos los mencionan rara vez, más que casualmente, y eso, . 
si se los menciona. Los arqueólogos, por razones obvias, acostumbra n da r mayor ate n­
ci ' n, como atestigua la observació n segú n la cual : 

" la s áreas húm edas de la vege tació n de sombra favo recen el <lesarroll o de colonias 
importantes de gastropodos, de cu ya importancia como alim ento usual en las die­
tas de las comunidades indíge nas del Orinoco así como de otras regiones de Vene- _ 
zuela, atestiguan la presencia constante· y numericam ente importante de carapa­
chos de caraco les terrestres en el material arq ueológico de mu cl1 as loca lizacio nes 
habitacionales prehispánicas venezolanas (Sanoj a Oediente 1977: 414)" . (La tra­
ducción me corresponde). (T .N ) 

Sospech o que otras observaciones de este tipo llegaran pronto de la Amazonía 
propiamente dich a, ya que los arqueólogos se están desplazando con fuerza hacia esa 
región. 

PROTEINA VEGETAL 

Se puede medir la imp rtancia de este tema consid era nd o el hec ho que hasta los 
Yanomamo, que son ampliamente considerados como un pueblo que depende básica­
mente de la caza para sus provisiones de proteínas (c f. Harris 1974) derivan del 150/0 
al_ 300/0 de proteínas de las plantas, según la estación (Lizot 1977: 512). Argumen­
taré en el capítulo final qu e el porcent.~e promedio de proteínas vegetales consumid o 
por las tribus amazónicas antes del contacto era probablemente mucho mayor. 

Por lo tanto, resulta significativo observar, en co nex ió n con esto, qu e la discusión 
siguiente sobre proteína vegetal, así como la discusión anterior sobre prote ín a prove­
niente de insectos, se alej a bastante de los ríos para entrar en la selva mism a - un punto 
importante en vista de la distinción ahora bien determin ada (Lathrap 1968) entre tri­
bus ribereñas .y tribus de cabeceras. Muchas fuentes de proteínas vegetales no hacen 
caso de esta distinción en algún grado, de manera que la distinció n entre las plantas que 
sólo pueden crecer sobre los ll anos irrigados de los ríos y las plantas que también pue­
den crecer en las tierras de cabecera puede convertirse en una de las características dis­
tribucionales más significativas. 

La siguiente discusión se ve algo co mplicada po r la divisió n de las fuen tes de pro­
teína vegetal en variedades silvestres y variedades cultivadas. Algunas especies de árbo­
les aparecen tanto al estado silvest re co mo bajo cu ltivo . Vamos a mencionar stos casos 
bajo ambos títulos aunque los datos nutricionales serán discutidos bajo uno sólo de los 
títulos. 

PROTEINA VEGETAL NO CULTIVADA 

Este capítulo se limita a las fuentes ele árboles, aunque sospecho que se podrían 
agregar otros productos y formas de vida. 

Pa lmeras 

No es probablemen te una exageración decir que la gran mayoría de los trabajos e t­
nográficos serios sobre las tribus amazónicas mencion an el consum o de frutos de pal-
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,neras, au nqu e casi siem pre de manera 111 arginal. Entre los gé neros m,Ís frecue n temente 
n1en cionados está n (sin o rd en particular) Guil il cma, Ma ur iria, Ba cLTis , Oenacarpus. 
Jc sse ni a , E11 tcrpc, y Schcc lie . (Deb ido al estatu s c;1mbiante le la nom encl;1tura de pal­
meras, algun os de los tipos mencionados en trabajos más antiguos bajo estos géneros 
pueden en realidad ser id énticos a otras palm eras que en é¡ ocas diferentes fuero n ubi­
cadas en otros gé neros. Moore (1963) da una li sta mode rna de sinó nim os en la clasifi­
cación de palmeras). 

Los más ilustres hombres relacionados con el tema qu e estamos tratando aq uí son 
los de Ric hard Spruce y Al fred Russell Wallace. Es te último publicó un pequeño (y has­
La !tace poco muy escaso) lib ro sobre las palm eras de la Ama zo nfa y sus usos. De es te 
trabaj o (Wallace 197 J: 23-33) podemos extraer una serie de citas relacioll'adas con los 
us s y la distribución de unas pal111eras estrechamente vinculadas entre si a las que \Na-
ll ace se reG.e re como de Íos gé neros Eutc rp e y Ocnocarpus. · 

' 'Eutcrpc o lar;icea ... El As saí de Pará es un ,í rb ol alto y de lgado, de sesent a a ochen­
ta pies de altura, y de más o menos cuatro pulgadas de diámetro .. . Crece en panta­
nos inund ados po r las crecidas - nunca en tierras secas. Una bebid a muy preciada 
se hace del fruto maduro , vendida diariame nte en las calles de Pará.. . (Es) un líqui­
do espeso, cremoso, de un color ciru ela.. . enera lmente se lo toma acompañado 
de farinha, el sustituto del pan preparado de raíz de mandioca con o sin az úcar 
al gusto d el co nsumido r. 

Durante nuestras caminatas po r los suburbios de Pará, tuvimos frecuentes opor tu­
nidades de ver la preparació n de esta preciada bebida. Se traen do s o tres racim os 
grandes del fruto del bosque. Las mujeres de la casa los aga rran, los sacud ell y los 
ech an en un a gran vasij a de barro y les vierten encim agua caliente temperada a 
al punto máxim o de re sistencia de la mano. El agua se tifie pro nLo de un color 
púrpura, y en más o men os una hora la pulpa exterior se ha ablandado lo suficiente 
como para sacarla. Luego se bota la mayor parte de l agya, se agreg,1 un poco de agua 
fría y un joven hunde la s dos manos e n la vas ij a y eni'Rieza a fr o t:1r y amasa r co 
g ran perseveran cia, agrega ndo agua fre sca a medida gue s~·equiere , has ta que h· a 
sa lid o toda la púrpura qu e cubre la fruta y hayan quedad desnudas las-p pita s 
verdes. Se cuela ahora e l líquido por un tamiz de mimbre y se lo vierte en o tr:, 
va sij a, es enton ces cuand o ya está lista para el con sumo. 

Los habitantes de Pará tienen una gran afición a esta bebida, y muchos de ell os 
nunca pasan un día de sus vidas sin ella.,Está n particu larmente favorecidos al tener 
la posibilidacl de gozarla en cualquier estación, porque a pesar de que en la mayo­
rí a d e los sitios estos árboles sólo producen frutos duran te algunos meses una vez 
al año, en los alrecledores de Pará l1 ay tanta variedad de suelos y aspectos que, a 
un día o dos de viaje , siempre se encue ntran Assai' maduros pa ra aprovisio nar el 
mercado. Desd e la gra n isla de Maraj ó, desde sus iga rip es y pantanos, desde los ríos 
Cuamá y Maj ú, desde las miles de islas del río , y desde los amplios pantanos de pal­
meras al fondo del bosgue, canastas llenas de la fruta son traídas cada ma.ii ana a la_ 
ciudad, donde para la mitad de la población, el Assaí constituye un a comida d iaria, 
y donde se d ice gue para cientos de personas represenla, aco1npafiado el e far inha , 
casi el sustento principal. 

Los árboles correspondientes a este gé nero también proporcionan otro elemento 
alime nticio . Las hojas poco desar rolladas de l centro de la co lumn a form~n un a ma­
sa blancuzca, suave que cuando es h ervida se parece un poco a la alcachofa o a la 
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chirivía, y representa un vegetal muy agradable y muy sano. También puede co­
merse crudo, cortado y aderezado como una ensalada c·on aceite y vinagre. Nl• 
obstante, como para obtenerlo hay que destruir el árbol, no es muy utilizado en 
Pará, salvo por viajeros de la selva que no tienen interés particular en la preserv:1-
ción del árbol para la fruta". (Wallace 1971: 23-26). (T.N. ) 

Es cierto que esta larga cita no hace mención del uso de los frutos del Eutcrpe fue­
ra ele la ciudad de Pará. Si vemos las descripciones siguientes sin embargo, notaremos 
que esta preparación urbana es sólo una variante ele un alimento indígena ampliamente 
clifoncliclo: 

"Euterpe catinga ... crece hasta cuarenta o cincuenta pies de altura. Las esp:ídices 
son menos numerosas y mucho más chicas. El fruto también es más peque1'io, y 
tiene más materia pulposa, de manera que con una pequeña cantidad se hace más 
'vinho d' Assa í" (vino de Assa í) que con la misma can ti dad del tipo más gran de ... 
Crece en los bosques sobre un suelo arenoso y seco, en el Alto Río Negro. 
La preparación que se hace con el fruto ele esta especie es más dulce y ele saLor 
más fino que la que es preparada con el fruto de cualquier otra especie, y es en con­
secuencia muy buscada, pero se necesita el producto de cuatro o cinco árboles para 
producir la misma cantidad que la que con frecuencia produce un sólo espádice 
de un árl:. ol del tipo más grande . 

. He encontrado el fruto maduro en el mes de ALril en el río Uaupés, un afluente 
del Río Negro arriba de las Cataratas (Wallace 1971: 27)". 

Siguiendo con un género estrechamente relacionado, encontramos que: 

·'Oenocarpus baccába .. . es un lindo árbol de tallo grueso y blando, apenas anillado, 
que alcanza. cincuenta o sesenta pies de altura ... Los frutos son de un color violeta 
o negro cuando están maduros, pero están cubiertos ele un denso florecimiento 
blancuzco. Se preparan ele la misma manera que los Assa.Í, pero la pulpa es en este 
caso ele un color rosado en vez de púrpura, y su líquido es más aceitoso y ele un 
sa.l:,or delicioso, parecido a una crema. Se dice sin embargo que estos frutos no son 
tan sanos como los Assaí y que en los diferentes distritos donde prevalecen las fie­
bres intermitentes, las atraen, y son particularmente dañinos para las personas que 
se están recobrando de esta enfermedad. 

Esta especie se encuentra en la seca selva virgen del Río Negro y .del Alto Amazo­
nas. En la parte baja de este , río y en las cercanías de Pará, es reemplazado por 
otra especie, el Cenocarpus distichus". (Wallace 1971: 29-30). (T.N .) . 

.En el mismo género tenemos también al O. batawa (llamado Patawa en lingoa gc­
ral), cuyo fruto "es muy similar al del Baccabu, e incluso se dice que de un gusto su­
perior" (Wallace 1971·: 32 ). Se lo "encuentra en todo el Amazonas y el Río Negro en 
la selva virgen, aunque aparentemente en ningún sitio es abu nclante" (Wallace 1971: 
32). Nigel Smith (comunicación personal) observa que esta especie crece "sobre todo a 
lo largo de los ríos de tierra firme". 

Para terminar, V/allace menciona al O. minor que "es una pequeña especie, común 
en el· Alto Río Negro. El tall·o no tiene ni la mitad del grosor que el O. baccáha, y sus 
hojas están en proporción. El fruto también es muy pequeiio, pero muy carnoso y de 
gusto fino, y madura en una época distinta del afio que el tipo más grande. Crece en la 
selva virgen seca" (Wallace 1971: 32). 
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Para complementar estos datos to111 a<l os <le \;.J allace , podríamos agregar pasajes 
sim ilares de Spruce (1970 : 477-480) que fueron escritos de agosto 1853 a novicmLre 
1854 durante la estad ía del eminente l:.otanista en el pueblo de San Carlos sobre el río 
Negro . 

" Sobre los Patawá ll amados Uarúma por los indios Barré, y por los colonos espa­
íiolcs Séje, que es un nombre ge neral para todas las palmeras cuyo fruto se usa para 
mezclarlo co n ju e uta . (T .N) 

(Extracto de l Diario) 

!-lay dos especies en San Carlos . Una que es igual a la Barra Oenocarpus ... un a espe 
cie alta, noble con grandes frut os ob lo ngos; la o tra (,1uc yo no he visto) tiene frutos mu ­
cho más chicos suba.ovados (no s lobosos como el Raccabá) y la Lebid a que se prepara 
con ellos tien e un c laro tin te rojizo, casi como el del Baccabá mientras que en el Pan ­
tauá , mas grande, el co lor es blanco co n mu y li gero t inte co lor ca rn e. 

La especie co n el fr~1to más pcqu eiio es probablemente la más pequ eña ,iuc semen. 
cione en sitio algu no difcrcnci;1b lc de l Ü<:. Minor, M;1rt. , por lasjinad as superiorcs,Pa­
tau il -yu kisé, L. G. (y ukisé es el término ge nera l para los ex. trac tos producidos al coc i 
11ar vege tales o ca rn es, y tamb ién se ap lica al jugo de la carne cruda o del pescado, y al 
,¡u e se ex. trae ,:e fru tos, raíces, etc.), la jukúta de sej e (Venezuela) , es una ele las bebidas 
rná s sanas y deliciosas que existan en la natural eza. Su sa bor es extremadamente den so. 
1n ;Ís pa recido al ele la lec he fresca q ue a cualquie r otra cosa . Se prepara del mismo i110-• 
Jo que el Assaí , sea asa ndo lige ramente el fruto maduro, sea - lo que es mej or aú n 
hierviéndolo lige ramente, lu ego rompiénd olo con la mano de ntro del agua , cuando la 
pulpa de lgada, lige ram ente co loreada se mezcla con e l agua y e l pericarp io frágil de 
colo r púrpura caen con la s pepitas al fo ndo. Se saca el ju go del recipiente o sino se cuela 
todo por un tamiz que retiene todos los pedazos grandes. Se le agtega una pequeña can­
tid ad de mandioca, como al mezcla r xibc , y cuando se ha suaviza ,1 0 está listo para 
se rvir. 

Habí.1 una peq ueña ca ntid ad de l'antauá maduro cuando dejé los Uaupcs en marzo; 
y habíamos tenido el fruto en San Carlos durante los meses de Abril , Junio, Agosto y 
Setiembre. Los árboles so n muy abun dantes en los bosques densos de la o rill a occiden­
tal del río , descic el pueb lito oc San Felipe (pó r el frente de San Ca rlos) !: asta el Cuasié . 

Los indios en su s sitios desarro ll an un ex.cedent e de grasa t:u rante la es tació n del 
Pata uá, y no puede n haber du das en cuanto a que sean muy nutri tivos. 

Las distintas especies de Ocnocarpus abu nd an sobre el Alll azo nas y el Crin oco y 
sus ,1 ílu entes. Ultimamcntc he visto Patauá en gran abun dancia por todo el Casikuiari, 
alto Orinoco, y Cuncunuma. Cerca de la Barra es fre cuente, pero no tanto como en na ­
cába. Los bosques al frente c!c San Ca rl os, que se ex tiend en desde el Río !'legro hasta 
el Xic, cst,ín lite ralm ente cubiertos de Pacau,Í. La fruta se encuentra en estación du ­
rante casi todo el a1io. justo ahora estamos em peza ndo a servirnos de e lla (19 J e 1n arzo 
de 1954) y la te ndremos (e n cantidades ilimitadas si huL iesen siempre indios dispues­
tos a trepar a los arbo les) todo el tiempo has ta noviembre (Spruce 1970: 477-480). 

Para co m pletar esta discusión sobre los productos .de las palm e ras Eutcrpe y Ocno­
carpus, recurriremos a ot ro nombre em inente, el de Henry Walte r Bates. En su libro 
' ·El N;1t11ra li sta sobre el Río Am~zo nas"; habla ~e un viaj e q_ue hizo con V/all ace en el 
otoiio de 1848 hasta los Tocantrnes, en cuyas islas los h abitantes (prob ab lemente de 
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sangre mezc lada) '·v iven prin cipalm en te del pescado, mariscos ... la inagotable fa rinha y 
lÓs frutos del bosq ue". Entre estos últimos los frutos ele palm era ocupa n el sitio princi­
¡,a l. El Assaí es el más difundido, pero estos Frutos conforman un a rtículo universa l de 
la dicta en todas las partes de l territori o (Uates, J 892 : 62; el énfasis es agregado). 

Parece bastante claro que una o más de las especies produ ctoras de frutos comesti­
bles de Euterpc Oe nocarpus se encontrab an en abuncancia en casi toda la Hylea, y 
q ue sus fru tos estaban d isponibles y eran consumidos. Aún más, es probab le q ue en la 
mayor parte C:e la selva amazó nica existían varias especies comes tibl es, y qu e su período 
de ílo rec imiento era algo distinto. El valor prote ínico de estos fru tos es un tema sob re 
el cual se ha t raLaj ad o sorp rendentem ente poco, dada la pop ul aridad de la qu e goza el 
Assaí hasta ahora entre los brasilefios de hoy. He podido ubica r só lo dos estud ios que 
proporc ionan in fo rm ació n sobre el contenido prote íni co de los Assaís, y los dos dan só­
lo la ca ntid ad global de proteínas, ign rancio el balance de am in oácidos . 

" El primero ele esto s estudios (C ha ve s y Pechnick , 1945) cl á un conte nido proteíni-
co del pericarp io ele los frutos del Eutcrpe prccatoria y E. o leracca (l as fue ntes más 
popu lares de la bebid a contemp oránea) de 3.380/0 de peso fresco( .- 5.7 30/0 del peso 
seco). El análisis ele la bebida mism a dá 1.250/0 ele prote ín as sobre la base del peso fres­
co ( - 8.330/0 de l peso seco). La d i fere ncia en los porcentajes de prote ína seca entre los 
dos productos se debe aparentemente en gra n medida a la co nv ersión de los azúcares 
por fermentación d urante la preparació n y el almacenamiento. El azúcar representa el 
120/0 del pericarpio (q ue co ntiene 410/0 ele agu a) pero só lo el lo/o de la be6ida de 
Assaí (t¡uc contiene 850/0 de agua). 

El segu nd o est udio (Mota, 1946) trat.i só lo del Assai'p reparaclo a partir ele Eutcrpc 
Olc ra cca . Se e ncon tró q uc diez mu estras de pericarp io promccl iaban 2 .52 o/ o de pro te {n a 

sohre b base de l peso fresco (- 6.250/0 seco), mientras que se is muestras de la bebid a 
¡,reparada a portir del pericarpio pro111 cdiaban 2.370/0 de proteínas, sobre la base del 
peso fresco ( •- 18.370/0 seco). En estos experimentos el contenido promedio de agua 
ele 1 pericarpio era de 59 .7 o/ o, y el el e la bebida de 87 .lo/o. 

Como comparación, la lec he fresca de va.ca contiene alrededor del 870/0 de agua, 
tiene un contenido proteínico de alrededor de 3.690/0. El volumen el e proteínas que 
contiene el Assaí se encuentra en que debe considerar seriamente como fu ente de pro­
teínas, a pesar de su alto co ntenid o de agua. (El cuerpo humano puede ciertamente, 
ingerir y excretar cantidades muy grandes de agua durante el proceso d e obtención de 
otros nu tr imentos. Por esta razón , todas las discusiones sobre el conte nid o proteínico 
de los alim entos debería n incluír el cómputo del índice realmente sign ificatiyo; la can­
tidad de proteína por unidad ele peso scc ,) . Lo que se necesita para completar esta 
discusión es información sob re el balance de aminoác i los del Assa í - y ca recemos de esa 
inforn1ación. 

Pod emos regresar ahora a V/a ll ace y a su discus ió n (1971: 4i51 ,5 7) sobre Lis espe­
cies comestibles del género Mau ritia; comicl17a co n la M. fl ex uosa, cuyo nom b re común 
es miriti'. 
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"E l fruto es específico, del tarna1io de una pequciia manzana, y está cubierto de pc­
c¡ueihs escarnas reticulaclas blandas, de color marrón, debajo de las cuales hay un a 
fina capa de p 1lpa. Un espád ice cubierto de frut >S tiene un peso enorme con fre­
cuencia rnás de lo que pueden carg,tr dos ,ho mbres en tre los dos. 

Las hoj3s, _el fruto )' el ta ll o de es te árbo l son usados por los nativos del interior. 
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De los fru tos se produce una bebid a predilec ta ele los indios . Se remojan en agua 
has ta qu e empiezan a fer mentar, y las escamas y la materia pulposa se ablanden y 
pueda fácilmen te exp rimirse en el agu a. Cuan do se filt ra el líquido por un tamiz, es­
tá listo para servirl o y tiene un sabor ligeramente ácid o y se percib e el arom a par­
ticular del fruto, al comienzo más bien desagradables para los paladares europeos. 
El Miri t í es una pa lmera que crece en gran número qu e cubre graneles regiones ele 
tierras inundadas periódicamen te del bajo Am azonas. 

\l lado de esta espec ie, la que Martiu s me ncio na que aparece en Pará, mi am igo el 
Sr. Spru ce ha asegurado qu e otra palmera estrechamente relacio nada, la Mauritia 
viniícra también se encuent ra en dicha zo na. Sob re el Al to Am azonas y el Río Ne­
gro se encuen tra o t ra palmera, qu e se supo ne sea la M. fl exuosa , pero no es un 
árb o l tan alto , lo que qu izás pu eda at ribuirse al hecho qu e crece sobre tierras inun­
dadas anu almente en vez de serlo diariamente. Se cree que es la misma especie qu e 
Humbold t obse rvó en Serra Duida. La palmera ltá que crece en el delta del O rin oco 
tam bién se supone que pertenece a la misma especie. Sobre el río Uaupes, un 
aflu ente del R ío Negro Alto , no té un a especie emparentada llamada por los nativ os 
"Caran á assu" (Wa.llace 197 1: 47 -51)". (T.N ) 

Como en el caso d el gé nero a11te rior, Spr uce (] 970: 77 -79) re torn a y también amplía la 
disc usión : 

"Las palmeras más universalmente distribuíd a a t ravés de las Cuencas del Amazonas 
y d el Orinoco, o digamos, desd e los Andes del Perú has ta las costas del Atlántico 
en Nueva Gra nada es sin lugar a dudas la Mauri t ia fl ex uosa (L) .. . Los primeros via­
j eros americanos y los misio neros notaro n cuán abundante era en el delta del Ori­
noco y cómo, du ra nte la estació n de las inundacio nes, los nativos vivían sobre plata­
fo rmas soportadas por los tro ncos madu ros de la Mauritia, cuya fru ta les propor­
cionaba su alime nto prin cipal; ele manera que para e llos se trataba realmente del 
" Arbol de la Vida" (o) 

En las desem bocadu ras de todos los ríos entre el Orinoco y el Amazo nas la Mauritia 
abunda, pero no parece llegar mu cho más lejos hacia el sur a lo largo de la costa del 
Brasil. .. Se ex tiende al oeste derecho has ta las primeras o ndulacio nes el e los Ancles, 
do nde desaparece a 2,000 ó 3,000 pies, y ... es también común en las regiones sub­
andin as y subm arin as, as í co mo a toci o lo largo del Amazonas y el O rinoco . 

E n la desembocadura del Amazo nas el Mauritia abunda sobre todo en las costas 
de las islas bajas y llanas y alrededor de los lagos pantanosos. Es común a todo lo 
largo del río hasta arriba sob re las orillas baj as, donde se ex t ienden en largas aveni­
das - y en las cl9semb ocaduras de los r íos t ributarios y riachu elos, d onde for man ar­
bo ledas. 

En el extremo opuesto del valle del Amazonas , so bre el río Pastaza, se encuentran 
largas filas de la misma Ma uritia, paralelas al río y ocupand o tierras bajas inunda­
das en la estación de llu vias has ta una leve profundidad . 

Mucho más lej os al norte del Am azo nas en la ca becera ele cada "caño" o riac huelo 
que dese mb oca en el Alto R. ío Negro o en el Orinoco, hay un pantano en el cu al 
la vegetación predominante va a se r la Mauri t ia fl ex uosa si el terreno es bueno; pero 
si es delgado y are noso, entonces probablemen te la ex traJ'ia M . Caraná ocu pa su 
lugar, o sino crece al mismo tie mpo que la otra. 

(o ) E n español e n ve rsió n o rigi na l . 
(N . de t rad ucc ión) 
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Cerca de las cataratas del Orinoco las sava nas está n adornad as co n pequeúos bos­
ques de Mauritia flexuosa ... y acá y allá con una brga doble línea sinuosa, que 111ar­
ca el curso de un riachuelo. 

En los bajos Andes Orientales, gusta de crecer cerca ele bs vertientes, donde encuen­
tra la humedad necesaria que ayuda a mantenerlas, protegiéndolas de la. evapora­
cion. Los habitan tes se aprovechan de esta propiedad, plantando Mauritias ce rca de 
sus pozos de agua ... 

La opinión o más bien la superstición que prevalece en tocia la Amazo ní., y la Gu­
yana es que la Mau ritia tiene el poder de atraer e I agua hacia ella donde sea plantada. 
Esto es lo que dice Velasco en su "Historia Natu ral de Quito" página 73: "La Pal­
mera Aguáshi (o Achual), tiene la propiedad de atraer el agua hacia ella, desde cual 
quier distancia; de manera que a esta palmera nunca se la ve sin un manantial de 
agua a sus pies, o sin algún riachuelo cerca. La razón de esto no es que crezca ahí 
donde hay agua, sino que el agua nunca falta ahí t!onde crece. Teniendo esta segu0 

ridad, cuando algún manantial se seca, los Indios ele Maynas plantan una ele estas 
Palmeras, y el agua pronto fluye de nuevo. Si distinguen una Palmera de este tipo 
en cualquier parte de la selva, alta o baja, se dirigen hacia allí, con la seb>1.iridad de 
encontrar un agua deliciosa a sus pies". 

Humboldt escuchó lo mismo en Esme ralda, donde, en 1853, ví que la Mauritia 
seguía creciendo abundantemente, así como él lo había visto medio siglo antes que 
yo, aunque los habitantes humanos habían casi desaparecido. 

La única parte comestible del fruto de la Mauritia es su pulpa anaranjada, bastante 
del~ada, la que se separa fácilmente del endocarpio cuando está madura, pero que 
ésta cubierta de escamas cartilaginosas que requ·eren práctica para sacarlas. Los 
Indios de Venezuela aprecian este fruto, que comen con o sin cáscara y lo encuen­
tran suficiente para sustentarse durante un tiempo considerable, sin consumir otro 
alin1ento. 

En Maypures y en otros sitios sobre el Orinoco, cuando el fruto de la Mauritia está 
suficientemente maduro como para caer sólo , es recogido, su cobertura pulposa se 
separa y se la amasa, envolviendo esta masa en hojas frescas de "Platanillo" (º) 
(Tranide sp?), y rodeándola de un marco de ganc hos de Palmera de caiia (lriarte..i 
setigera) hecho primero en forma de cilindro pero cuyas puntas se amarran, corno 
para darle una forma de carretal. De esta manera, la pulpa es conservada durante 
semanas, hasta que se vuelva intensamente ácida. Para usarla se la mezcla con agua 
y se le filtra por un tamiz que contiene todas las escamas de la fruta; agregándole un 
poco de azúcar o melaza, se convierte en una bebida agradab le y refrescante . .. 

Atados de este "Moriche curtido" (como se le ll ama) son enviados para ; u vendeta 
en San Fernando de Atabapo, la capital del cantón, donde son muy apreciados" . 
(TN) 
Debemos señalar aquí que en la descripción de Spruce, un proceso de fermentación 

tiene que ver con la preparación de la fruta de la Mauritia, tema que retomaremos en la 
discusión posterior sobre fuentes fermentadas de proteínas. Por · ahora, podemos tomar 
brevemente a Wallace para una descripción de la M. gracilis: 
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tes ele aguas negras del Orinoco . Crece siempre cerca del Lo rd e del río, en pequeños 
bosques ele a 30 ó 40 ejemplares ... Su fruto se come, después de ablandarlo remo­
jándolo durante un tiempo en el agua (Wallace 1971:57)" . (T.N) 

Wallace también anota (197 l: 127) sin comentarios que la M. a culea ta se usa del 
mismo modo que laM. flexuosa para hacer una bebida. 

He podido ubicar una sola fuente (A lunan y Co uto ele M. Cordeiro, 1964) que pre­
senta un análisis cuantitativo detallado ele los frutos ele la Mauritia y una vez más, aquí 
falta información sobre el balance ele amino;Íciclos. Según esta fuent.c la ' ·pulpa comes­
tib le 'º del fruto constituye el 20.So/o ele su P, ·so o el 12.60/0 ele su peso seco. Otro 
120/0 (fresco) lo constituye la ·'pulpa 11brosa" y el 230/0 las escamas. Alrededor del 
680/0 de la pulpa fresca es agua. Del remanente seco de la ·'Pulpa entera", el 520/0 es 
proteínas, el 26.20/0 es grasa, el 38 .20/0 es almidón y azúcar, el 2.90/0 es ceniza y el 
27.So/o es celulosa . 

Aunque la proteína representa una fracción re lativamente pequeña del peso seco 
- sólo el So/o - no puede recl1;1zarsc como insignificante en cada dicta, debido a que: 
(A) se ingieren grandes cantidades de este alimento; (B) es alimento realmente conswni­
do puede tener un contenido protei'nico considerab lemente mayor que el fruto crudo: 
y (C) puede que la fermentación realmente aumente la cantidad absoluta de proteínas 
en el alimento procesado. · 

Más aún, resulta que la ' ·pulpa entera" analizada también incluye fibra y escamas 
las que nunca se comen. Un an ;í)isis independiente más corto de la ''parte comestible" 
de la Mauritia., presentado en el Cuadro 1, dá un contenido protei'nico substancialmente 
más alto. 

Bajo este título general, podemos mencionar también a la Bactris maraja, sobre la 
cual Wallacc (1971, 90) dice 

··Produce grandes racimos de frutas que parecen pequeiias uvas negras, y que tie ­
nen una pulpa delgada de un sabor semiácido agradab le una particularidad que no · 
se encuentra en ninguna otra palmera americana que yo conozca" . (T .N) 

Diferimos hasta ahora con la sección sobre plantas cu ltivadas en la consideración 
de la Uactris gasipaes (que todavía se conoce generalmente con el nombre de Guiliclmia 
speciosa ó (;. gasipaes a pesar que el género Guilielma fue rechazado por Spruce hace 
111;1s de 100 aiios ). 

Algunas palmeras m.is de las que Wallace (1971; 128) menciona que tie·nen frutos 
comestib les son la Astrocaryum tucuma, A. liumilc y Maximiliana regia ( - M. martina­
na). Sobre esta última, agrega más adelante (1971 ; 122): 

"Los frutos son consumidos con frecuencia por los Indios y atraen particularmente 
a los monos y a algunos pájaros que se dedican a comer frutos. 

Esta magnífica palmera abunda desde Pará hasta el Alto Amazo nas y las cabeceras 
del Río Negro. Crece sólo ea selva virgen seca". (T .N ) 

Parece ser que el caso de la abundancia de la Mauriria y la Maximiliana es, por lo 
menos , más seguro que el de la Euterpe Ocnoc.1rpus. 
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Con esta observación podemos terminar estas citaciones de los chísicos ele la h isto­
ria natural para volvernos hacia fuentes antropológicas más 111.odernas. Una lista exhaus­
tiva de referencias a la s palmeras en las etnografías modernas sería muy innecesaria­
mente tediosa, pero procede hacer algunas citas suscintas de una recompilación stan­
dard. 

En este sentido resulta útil el "Handboo k ofSouth American lndians", cuyo ter.cer 
volumen (Steward 1948a) dedicado a las tribus de la selva tropical, contiene bastante in­
formación sobre el consumo de productos de palmeras. Citaremos aquí algunas de las 
referencias más significativas de la manera más breve posible . 

Lipkind (1948: 181) informa que los Carajá ele la zona que circunda la Isla Ba nanal 
recogen "una gran cantidad de productos vegetales ... para usarlos como alimentos, me­
dicinas y materia bruta para la manufactura, pero sólo algunos tienen una gran impor­
tancia. Las palmeras babassú y la birití, utilizadas en la alimentación y como materiales 
textiles son de las más valorizadas. La Babassú es la palmera Orbignya spcciosa y la birití 
es la Mauritia spp. 

Métraux (1948a: 442) hablando de los pueblos del río Madre de Dios, dice: "Los 
Araona - y probablemente todos los otros grupos de lengua Tacanan- son muy depen­
dientes de los alimentos silvestres, como los frutos de varias palmeras (Eutcrpe olc ra cea, 
Jessenia bataua, Attalea humboldtiana, Atta.lea spectabi li s, Bactris mara_ja) y las nueces 
del Brasil". 

En un artículo si¡:(u iente , Métraux (19486: 488 ) dice ele los Yuacare, Mosetena y 
Chimane de las vertientes orientales de los Andes bolivianos gue "la selva los provee a 
estos Indios de muchos alimentos silvestres, entre los cuales las frutas del te111be (Guilicl ­
ma insignes) y las palmeras uruja tienen particular im portancia". 

En otro artículo más del mismo volumen, Métraux ( 1948c: 664) trata de las tribus 
del Jurua y del Pu rus: 

"En gran medida los Indios sacan su sustento de la se lva . Las frutas de la bacába 
(Oenocarpus sp .), la so rva (Couma utili s), la masarab unda (M imusops exce lsa ), jacy, 
murumu, uricuri (Attalea excelsa), el cacao silvestre, la s nueces del Brasil y los bro­
tes de varias especies de palmeras les ofrecen una variedad de alimentos provenien ­
tes de plantas silvestres". 

En el volumen 6 del Handbook, Lévi-Strauss (1950: 469472 ) consagra varias pági -
nas a la importancia de las palmeras. Entre sus comentarios se lee: 

"Más o menos 20 géneros de palmeras eran ampliamente usados ... Los más impor­
tantes en la dieta nativa son el uaguassú (baguassú, bab asú) o nuez pindoba, gue es 
rico en aceite, y las nueces de los géneros Acrocomia, Astrocaryum Atallea, Cato­
blastus, Cocos, Copernica y Maximiliana, gue tienen diferentes valores alim enticios. 
Se come tanto la nuez como la pulpa del mucaja o bacaiuva (Acrocom ia ), pero sólo 
se come la pulpa del caranai (Mauritia -horrida) y del buriti o ité (Mauritia flexuo­
sa) en el Amazonas y la Guyana. Esta fruta es muy importante en la dieta de mu­
chas tribus, por las muchas vitaminas que contiene la pasta preparada con su pulpa 
anaranjada - amaríllenta". (T .N) · 

Habiendo probado que las plant;is estaban allí y gue se consumían, todavía no he-
mos demostrado completamente que proveían un aporte significativo de proteínas. So-
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bre este punto desgraciadamente, los datos son muy escasos. La Tabla l presen ta la úni­
ca información adic io nal que he encontrado en prensa, tomada de \Vu Leung (196 ] ). 
En general, estos datos muestran que las frutas de palmeras (la "parte comestible" c1ue 
fué an alizada no se especifica) contienen una ca ntidad significativ a de pro te ín as, aunque 
nada espectacula r. 

No obstante , las cifras son sufic ientemente explíc itas sobre el punto en debate. 
La Tabla J expresa las cantid ades b rutas el e ¡ roteínas ta¡11bién en términos ele porcen­
tajes en peso seco, lo que es un paso e lemental para norm alizar eliferentes contenid os 
de hu111 edad . Las cifras resultantes son comparad as a las ele maíz y el ar roz es evidente 
que las frutas ele palmeras se ubican cerca de estos gra nos en té rmin os de contenid o 
proteínico -de hecho, la Ma11ritia incluso los supera, según Wu Leung . Es bien sabid o 
que poblaciones enteras sobreviven e in c lu so prospe ran teniendo a un a u otra de estas 
semilla s de cesped como fuente prin c ipal de proteína, co n só lo suplelllentos menores 
de fuentes más ricas, co 111 0 ele ca rne. 

Podríamos agregar en tre paréntesis gue la can tid ad de proteínas co ntenida en el 
corazó n de palmeras (ve r Tabla .1) es bastante so rprend ente, y que este produc to está 
subvalorado por los in formes como alim ento aoorigen . ( l-l o lmberg, l 969: 64; de hec ho 
cieclara que el corazón de palmera es un producto más importante recolectado por los 
Sirionó). 

El caso desgraciadamente es que no se han hec ho análisis cuantitat iv os ele los dis­
tintos :JJn inoácidos esenc ia les ele las proteínas de las frutas de las pa lmeras; el valor reaJ 
p:1ra b nutrició n humana ele estos prod uctos ele la selv a clebe perman ece r como tema 
ab ierto. 

Aunque el espacio consagrado a sentar el l1echo de c¡ue las palmeras constituye n 
un a fuente alim e nticia importante e n la Hylea muestra el énfasis que co nsid ero se debe­
ria acordar a esta fa111i lia. Existen otros frutos de árbo les silvestres con contrib11 cio nes 
proteínicas incluso más substanciales por uniclad de peso. 

Arbo les Dicoty lcclono us. 

La nuez del Brasil, por ejemplo, contiene ] 3 .2 gramos ele proteína por cada 100 
gram os de carne comestible en su peso fresco (Wu Leung 1961: 68) . Para su distrib u­

ci6n, nos referimo s nuevamente a Wallace, en su "Narrativc of Travcls on thc Amazon 
ancl Río Negro·•(] 972: 303 -304): 

"Las nueces del Brasil, (le! lkrth o lletia exce lsa, son tra íd as princ ip almente desde 
e l interior ; la 111ayor{;i parte de la zona de elllpalme del Rio Negro y e l Madeira co n 
los ríos del A111azonas. 

"Los frutos son recogidos apenas caen del árbo l. Se los junta en montoncitos y se 
los abre co n un hacha ... y las nu eces triangulares so n extraídas y llevadas hasta las 
can oas en canastas. Otros árboles de la misma Lt 111ilia (Lecythideae ) son también 
ab und a ntes, y son notables por sus curiosos frutos .. . ". 

Bates ( 1892 : 68) sin embargo proporciona otra in formación ele su excursión al Ba­
jo Tocantins: 

· 'J oaq u ín nos seiia ló bosque tras bosque de úboles d e nuez del Brasil (Bertho lletia 
exccls,1) sobre el continente. Este es un o de los terrenos princip¡¡les .ele recolección 
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Tabla 1.COMPOSICION DE ALGUNOS ALIMENTOS AMAZONICOS,CON 
COMPARACIONES (a) 

Composición en términos ele 100 ~- de porc ión fresca comestible 

r ; 
~ 
e;-

;! 
o 
~ - r-, 

Pro te i'na, o e:- 0 -n 
,...._ 

~ 

'l'. ,.. "r. .-
Alimentos <:. . '-' ~ ~- '?.. .:n o/o <le 1--l ,.. '-' 

s ~ o " '-' 
,-

Peso Seco e, ., ,_ 
'-' .., 

"' 

Referencia: 

huevo de gallina entero 75.3 11.3 2.7 9 .8 o.o 0.9 148 45.7 
leche fresc;1 <le vaca 87.4 3.5 5 .5 3.0 O.O 0.6 61 27 .8 
maíz seco 
(Zea Mays) 10 .6 9 .4 74.4 4.3 1.8 1 .3 361 105 
arroz integral 
(Oryza sativa) 13.0 7.2 77.6 1 .5 OB 0.7 357 8 .3 

Ha has: 
frijol rojo 
(Phaseolus vu lg.1ris) 12.0 22.0 60.8 1.6 4.3 3.6 337 25 .0 
frijo l lima 
(Phaseol us lunatus) 12 .0 20.7 62.4 1.2 4.9 3.7 336 23 .5 
frijo l canario 
(Can'.1valia ensiformis) 12.0 25 .4 57 .1 1.3 4.9 4.2 331 28.9 
man1 
(Arachis hypogea) 6.9 25 .5 21.3 44.0 4.3 2.3 543 27.4 

Nueces 
nuez de l l\rasil 
(lkrtholletia e xcclsa) 2.6 13 .2 20.5 60 .3 1.2 3.4 640 13.6 
anacardo 
(An11acardium occidental.:) 2 .7 15 .2 42.0 37 .o 1.4 3.1 533 15.6 

Fruta ele palméra 
Euterpe oleracea 41.0 3.4 42.2 12 .2 18.0 1.2 265 5.8 
Mauritia vi11ifcra 72B 3.0 12 .5 10.5 11.4 l.2 265 U-~ l_s.2 
lhctris minor 79.6 1.2 17 B 0.2 2 .1 1.2 70 5.9 
13a e tris gasi paes 505 2.6 41.7 4.4 1.0 OB 196 5.2 

{}2 fil 
Astrocaryum sta11d leya 11 u111 71.9 l.7 24.3 0.7 5.7 1 .4 99 6.0 

Corazón ele palmera: 
(;eonoma eclulis 88.2 3 .2 7 .o 0.3 1.5 1 .3 35 27 .1 
Acrocomia mexicana 87 .6 2.4 8.4 0.4 0.7 1.2 39 19 .4 
Euterpe longipetiolac1 91.0, 2.2 5 .2 0.2 0.6 1 .4 26 24.4 

(a) Todos los datos so11 tomados de Wu Leung (1961 ), sa lvo las cifras entre parentesis. 
que estan tomadas de fuentes que.se citan en el texto. La "porció11 fres'ca comestible .. 
se refiere a l esc1do en el cual los alimentos comerciables, como el arroz y las h;1bas, se 
encuentran habitua lmente. 
El con tenido de agua debe tc11erse en cuenta para juzgar la comparabilidad ele un pro-
dueto en su estado comerciable y cuando esta recién cosechado. 
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de esta nu ez. Este árbol es uno ele los más altos de la selva, se yergue mu y por arri­
ba de sus semeja ntes podíamos ver sus frutos parecidos a la madera, grandes y re­
dondos como Liabs tic ca1ión, amo ntonados sobre las ramas". 

En re alid ad, si agregamos a la s obse rvac io nes de Wallace y Bates las de Spruce, se 
vuelve claro que estos exp lor,1dores encontraron á rGoles de nu eces del Brasi l distril:,ui­
dos amplia y abundamentemente en torh1 la Cuenca Amazó nica. La distribu ció n ele los 
aminoácidos de la proteína de la nuez de l firasil se puede ver en el Cuadro 1, al mismo 
tiempo que las distribu cio nes de amin o,íc idos de varios otros alimentos considerados 
aquí. Para comparar, se presenta también la in formac ión relevante sobre los huevos en­
teros de gallina que so n probablemente la mejor fuente qu e existe de proteínas d e tipo 
naturai, en términos de los porcentajes re lativos de amin oácidos esenciales. Cl tryptopa­
no y la lisi na parecen ser los aminoácidos limitantes en el caso de la nu ez del Brasil, 
pero ni aún estos están totalmente ausentes. 

Otro á rb ol fam iJiar para los lectores de etnografías amazó nicas es el piquí, Caryoca r 
spp. Sr co nuce 11 quince especies (Na tio11a1 Academy of Sciencies 197 5: l 00) y se f iensa 
,¡u e la planta puede ser algunas veces cu ltivada (M urph y y (Juain l 955: 27, Lévi-Strauss 
19 48: 325), especialmente en la región del Alto Xingú. No oGstantc , se le conoce apa­
rente mente mejor bajo su forma salvaje y se le trata rá !:,ajo ese rubro en este artícu lo. A 
su fru to, como a la mayoría de los frutos de pa lm era mencionados anteriormente, se 
le co noce mejor como productor de aceite que como fuente de protei'na. Sin embargo, 
si se considera la descripción de <Ju ain de los frutos asados, con sa bor "como de yema 
de huevo, o vagamente como de huevos rellenos" (Mu rpl1 y y <~uain 1955: 31 ), se puede 
sos pec har que un análisis completo del fruto mostraría un a proporción significativa de 
proteína en su carne oleaginosa. Cavalcante (1972: 37) indica que es "encon trado por 
toda la Amazonía, en matas de tierra firme". Entre los T rum ai, este itcm era un alim en­
to muy importante, consumido en gra ndes cant icla<les fresco o conservado dcstie octuLre 
l1 asta aGril (Murphy y Quain 1955: 30-31 ). 

Aunque es cierto que la palta(Persia america na) crece en estado salvaje en la región 
de l Amazonas y del Orinoco y que es exp lotado al estado por algun as tribus, se le men­
ciona en la mayoría de las veces como domesticado o semi domesticado. Por esta razón, 
a este fruto se le considera en el capítulo sobre plantas cultivadas . 

La última fuente ele proteína vegetal de la gue vamos a tratar en este capítu lo es el 
anacardio sa lv aje, Anacardium spp. De nuevo, estamos habland o de una nuez que sabe­
mos ha sido ampliamente consumida (Lévi-Strauss, 1950: 481; Sauer, 1950: 529), tanto 
en variedades saJvajes como cultivadas. La principal variedad salvaje, según Cavalcante 
( 1972: 9 ), es la A. gigantcum, que es "largamente distribuida perla Hilcia inteira ( Ama­
zo n Ía e C uianas) e alcansa ao Sudeste, a zona de transiceo das floras, no Maranhao e 
cm Mato Crosso". Postergamos el contenido proteínico y la distribución de aminoácidos 
hasta la discusión de la variedad cultivada, A. occ idcnta lc, limitándonos a señalar aquí, 
que si la especie salvaje se parece a la especie cultivada en cuanto a contenido proteínico 
estamos hablando de un alime nto ele extremadamen te bu ena calidad. 

Aunque los frutos y nueces salvajes mencionados hasta aguí dan sólo una visión 
muy parcial de la enorme riqueza de la flora en la Hylea, y aunque he podido proveer 
datos nutricionales adecuados só lo para una o dos especies, es justamente una de las 
metas de este artículo el estimular investigaciones más detalladas sobre la distribución, 
la disponibilidad, el consumo y especialmente el valor dietético de los productos men­
cionados más arriGa. 
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ALIMENTOS CULTIVADOS 

Podemos empezar este cap ítulo sobre alilll cntos cu ltivad os terminand o de tratar 
a la familia de las palmeras. Una buena int roducción es la cita ele Spruce (1970: 223): 

"Una palmera que se cultiva mucho en la Barra (el nombre antiguo de la región 
de t-.~ anaus) y de la cual se dice que crece en estado silvestre Río Negro arriba es 
la Pupunha, que yo sospecho que es la misma que el Piryao (Gu ilelma spaciosa, 
Mart ( - Bactris gasipaes)) que, según lo menciona Humboldt crece en el Alto 
Orinoco. El fruto de esta palm era es quizá más valioso como comestible que cual­
quier o tro fruto de pa lm era; el sarocarp io contiene una gran cantidad de almidón, 
y a veces está desarrollado hasta tal punto que el núcleo casi desaparece. Comido 
con sa l, el fruto hervido o asado se parece a una papa ... ". 

Una declaración similar se puede encontrar en Bates (1892: 286-287) : 

"La Pupunha no crece al estado silvestre en ninguna parte de la Amazonía. Es uno 
de esos pocos productos vegetales ... que los Indios han cult ivado desde tiempos 
inmemoriables ... Son sin embargo , solamente las tribus más avanzadas las que han 
preservado este cultivo. La superioridad del fruto que crece en los Solimoes en re­
lación con el que crece en el Bajo Amazonas y en la región ele Pará, es muy so rpre n­
dente. En Ega es gene ralm ente grande como un durazno de buen tamafi.o, y cuando, 
se lo hierve, . casi tan harinoso como una papa; mientras que en Pará no es más gran­
de que una nuez y su pulpa es fibrosa. En ambos distritos se ven a veces racimos de 
frutos estériles o sin semill as. Es uno de los principales elemcn tos de la dieta en Ega 
cuando está en su estación, y se lo hierve y se lo come con melaza o con sal. Una 
docena ele los fn1tos sin sem illa constituye n una comida nutritiva para una persona 
adulta. Se cree ge neralmente que hay más eleme ntos nutritivos en la Pu punha que 
en un pescado o en una vaca marina". (T.N) 

Finalmente Wallace ( 197 J : 94) hace eco a estas descripciones: 

" ... _ no se encuentra al árbo l al estado silvestre en el distrito del Amazonas, pero está 
invariablemente plantado cerca de las _casas ele los Indios. En sus pueblos, se pueden 
ver con frecuencia varios cientos de estos árboles ... que proveen a los habitantes 
con una abundancia de comida saludab le. De hecho, ocupa aquí el lugar del cacao 
al este y es casi igualmente valorado. 

Los frutos se comen hervidos o asados, en este caso parecen castañas espa.11olas en 
cuanto al sabor, sólo que tienen un aroma aceitoso particular. También se los mue­
le en u na especie de harina, de la cual se hace n tortas que se cocinan como el pan 
de casabe; o se ferme nta la carne en agua hasta formar un liquido cremoso subáci ­
do". (T.N) 

(La discusión de es ta ferme ntación se posterga hasta el próximo capítulo). 

Sauer ("1950 : 525) sugiere que "la ubicación de su cu ltivo puede identificar (a la 
Pupunha) con las áreas proto Arawak y p-roto Chibcha como un cultígeno muy anti ­
¡ruo". 

Se encuentran datos sobre el valor nutricional de la palmera pupunha (conocida 
también con el nombre ·de pej ib aye) en J o hannessen ( 1. 967 ), Hunter ( l 969), . Zapata 
(1972). El primero de estos autores inforn1a sobre la composición de 26 muestras del 
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fruto, todas to madas de árbo les de Costa Rica y Honduras cerca del límite superior 
al norte dé la zona de alca ncc de es te árb ol. E ncontró (J ohan nessen 1967: 374) que el 
contenido proteínico promedio m ínimó de 1.370/0 (sobre la base del peso seco - 4.790/o, 
6.440/0 y 3.100/0). Esta fuente también resume algunos análisis anteriores del fru to 
de la pupunha, lvs que muestran todos, es algo más de protei'nas que lo que dete1mina 
su propio trabajo, y señala que existieron problemas metosológicos en algunos de los 
análisis anterio res. 

El segundo autor, cita todavía otras fuentes al presentar el contenido proteínico de 
los fru tos de la pupunha (Hun ter : 1969: 240, 244), y presenta información adicional , 
sob re la cual volveremos, sobre la productividad de esta palmera. Aunque los datos de 
Hunter muestran só lo un con tenid o proteínico ligeramente superior al de J ohannessen, 
de nuevo estamos hablando aq uí ele frutos tomados casi en el lím ite al norte d e creci­
miento de este árbol, en Trinidad y en Costa Rica. 

El último autor usó frutos de la costa del Pacífico en Colombia, una de las regiones 
más húmedas del Mund o y que goza ele un clima extraord inariamente parejo. Esta re­
gió n se encuentra casi al centro del avance habitacional de la pupunh a, aunque en su 
fro ntera occidental si se considera su alcance longitudinal. Zapata ( 197 2 : 157) encon­
tró que una de las dos variedades que chequeó conten ía un 5.lo/o de proteína y la otra 
un 6.30/ o (las dos cifras son para peso fresco). Co nvertidos a peso seco, las cifras corres­
pondientes son de 9.90/0 y 12.80/0. Zapata (1972: 158) presenta más adelante un aná­
lisis preliminar de los amin oácidos que muestra que siete de los ocho aminoácidos esen­
ciales se encuentran en los frutos de la pupunha. Los resultados de este análisis son 
presentados en el Cuadro I. 

Hunter (1969: 239 -243) informa sobre la productividad de las plantaciones de pu­
punha en Costa Rica y compara su productividad con la del maíz que crece en ese mis­
mo país . El árbo l crece desde la semilla hasta la producción de los primeros frutos en 
cuatro o cinco aiios, si se le da un a atención adecuada, lo que significa una recupera­
ción notab lemente rápida de la inversión en el caso de una cosecha de árboles. 

La prod ucción por árbol no se menciona, pero para plantaciones enteras se da una 
producción promedio anual de 5,791 ki logramos de frutas frescas (escala de 2,063 a 
12,427). Si se reduce este peso sobre la base de un 120/0 equivalente a humedad, (pa­
ra compararlo con el maíz seco) la producción promedio anual sería de alrededor de 
3,375 kilogramos/hectárea. En el caso del maíz, con el mismo contenido de humedad, 
los in formes son que alcanza más o menos ese nivel de productividad sólo en condicio­
nes particulares; la cosecha general mencionada en los censos agr ícolas es sólo de un 
tercio de la productividad de la pupunh a por hectárea. 

Aunque Hun ter (1969 : 239) dep lora que los frut os de la pupunha empiezan a po­
drirse sólo tres o cuatro días después que se corta e l racimo maduro de l árbol , Zapata 
(19 72 : 145, 148) observa que la pulpa central que se seca al aire libre a la temperatura 
ambien tal de Cali, Colombia y se conserva en cántaros color ámbar no es atacada por · 
los hongos después de 15 meses de almacenamiento. Ya h(;! citado la observación de Wa­
ll ace, según la cual los Indios de la A111azonía no só lo convierten a la pupunha en harina, 
sino que hornean esta harina haciendo tortas, como si fuese y uca. 

En lo que se refiere al anacardo cu ltivado An naca rdium occidentale para el cual se 
pre sen tan datos nutric ionales en el Cuadro f y en la Tabla 1, podemos citar a Sauer 
(1950: 529), en el sentido que " la asociación se hace probab lemente con las tribus de 
los .Bosques Tropicales, espec ialmente de la región amazónica". Además del alto conte-
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nido prote1mco mostrado en el cuadro y en la tabla, otro aspecto potencialmente im­
portante de este cultivo es mostrado por el cuadro de Cavalcante (1976 : 79), que mues­
tra que se encuentran anacardos de un tipo u otro ~ sea si lvestres o· cu ltivados- todo el 
.dio en Belem salvo en abril, y que la variedad cultivada sóf9 se encuentra desde rnayv 
Ji a s~a ene ro del a1) ó,,liigu ien te'. 

Generalt!1ente se acepta a )~ palta (Pcrsc~ amcr~cana) corno un cu lt(geno arnerica-
, no ¡niiy anti~uo ., 1:atiño tl 963 : '22-l} scña'la que tanto la expedición de Orellana corno la 
,le · Ursua - · Aguirre ,gue desc'endieron_ por el Amazonas encontraron este fruto en la con-
1l~1e11cia con cl -ll,io Negro, p 7ro piensa (jlle fué introducido eo el Bajo Amazonas des­
¡1ués de la Conquista. Bastante trab,ajo queda por hac,er sobre la dist'ribució11 de la palt.o 
cn ' cl restó de la )'-lylea. ltobinsoi1 (1967: 764) indica que ~rededor del 20/0 del peso 
i'reséo de la pulpa de h\ palta ( .- 70/0 seco) es~á ~onstitL; ído por proteínas . 

Después de lo~ .árboles, v~lvámono·s hacia )as plantas más humildes , aunque proba­
blernente aún m~ · ) ¡nportantes. Podemos interesarnos por 'él penosamente abandonado 
maní'' (13 ), uno ·de los cultivos nativos america·Aos más valiosos. Aunque parece formar 
parte del crc,io de los Americanistas el afirmar ·que el maní fue siempre un .cultivo mc­
not, una lectura de las fuentes relevantes indica que esta posi~i6n podría estar equivo­
cada, Sauer (1950: 449) tiene la toda la razón en que "el maniera generalmente im­
portante en la economía Tupí "y Lowic (1948: 3) señala que el cultivo "es aborigen a 
través de todo el Bosque Tropical" . Lévi Strauss ( 1948: 372) in forma que "las tribus 
del Alto IUo Cuaporc, especialmente los que están arriba de la corriente, dependen para 
su a limentación principalmente del maíz y del maní (énfasis agregado). Parece probable 
que la convicción común sohre la poca importancia del maní proviene de los preconcep­
tos ctnobot,ínicos occidentales inconcicntcs, que clasifican a esta haba subterránea co-
1110 un ;i pcritivo con alto contenido de almidón, como el maíz tostado, En lo que se 
refiere al almidón, fuente de carbo hidratos, e l ma ní, era sin lugar a dudas much _o me­
nos import;1ntc que la yuca, el maíz , la batata y otros productos calóricos. Como fuen­
te de protcí11a, una canticlad re lativamente pequeña de maní, comparada con un pro­
ducto con almidón, represe n ta un elemento más importante en la dicta, Es aparente­
me n te en este sentido que deberíamos tomar la declaració n posterior de Sauer ( 1969: 
44) que el maní ·' nunca fué más que un cu ltivo subalterno en cualquier parte, y siendo 
un alimento proteínico , no puede esperarse que sea uno de los primeros cultivos domes­
ticad o s cn' uná plant;ición". 

En relatos sobre las tribus Pano del r10 Ucayali, leemos que los --el.ama y los Agua ­
"ª ap lastan la yuca, con un 111ortcro ele madera en una gamela , y 111uclen el 111aíz, la yuca 
y e l ma n i' sobre una pl:111clia de madera con un pica loi· acanalado ... {Stcward y Mé­
craux 1948: 570) y que , entre esa, y otras tribus Pano " las frutas de las pa ln 1eras, el plá­
tano , la yuca. e l maíz, la batata . h ca 1ia de azúcar y hasta el maní se mezclan con agua y 
se be be: ' (St c ward y Métr.o u x 1 948: 5 70). Debemos re levar el a111alga111 iento inicial del 
humilde ma 11 Í con productos principales de cultivo, y la declaración final ele que hasta a 
esta haba se la torna co1110 bebida. Uno está justificado en pensar que para esta ~ente, 
el 111aní era un clcmento ·111uy co1ni'.111 de la dicta. •· 

De nuevo, se despiertan las mismas sospech as cuando leemos que '·la d ieta de los 
Cashi11ahua (de 1.i cuenca del .J urna -Purús) inc luye u na mezcla di luída de yuca bana na, 
111.iíz o 111aní (111ingan ) . tortas de maní o mai'z o maní tostado ... '· (Métr;iux 1948c: 
666) . 

Al ocuparnos de las li abas ele supcrflcic. una vez más es apropiada comenzar con 
1111a de claración resum ida de! "Ha nclbook o i' South Amcric;111 l11d ia11s ' '. Al enumerar 
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los alimentos cultivados en la selva tropical , Lowie (1948:3-4) dice de los frijoles rojo s 
(Phaseolis vulgaris) que están "probab lemente ampliamente distribuidos pero rara vez 
identificados con seguridad en la selva tropic,d", del frijol lima (P. luna tu s) gue es "abo­
rigen entre los Tupinambá, Maué, Apicá y probab lem ente varias otras tribus"; y del fri­
jol canario (Canavalia ens iformis) que "es rara vez identificado, pero probab lemente 
de amplia distribución nativa en el Brasil". Se carece aún más de información para las 
habas de superficie que para el maní; se puede decir con alguna seguridad qu e la mayo·· 
ría de las tribus de la Hyle;i estaban familiarizadas con las habas en el momento de la 
Conquista, y que muchos de ellos, sino la mayoría, tenían una variedad o más bajo cul­
tivo. En cuanto a su contribución a la dieta en términos de porcentaje, ignoramos ese 
dato. Los datos sefia]ados de proteínas de las habas de superficie se dan en la Tabla I y 
en el Cuadro I. 

Aunque no existen sólidas pruebas cuantitativas en cuanto a la contribución ele 
facto de los alimentos con proteínas de cu ltivo a la dieta de nin guna tri.bu, es lifícil, 
imaginar que personas que tienen en sus inventarios ele cultivos al maní, el anacardo 
y la pupunha (y muy probablemente al frijol rojo también ) se hayan visto estrictamente 
limitadas por la cantidad de pescado y de carne de caza que se: pod Ían procurar. 

Alimentos Fermentados. 

Todavía es necesario un estudio fo1a.l sob re las fuentes de proteínas disponibles 
autóctonamente. Bajo este título vamos a examinar brevemente lo que ha venido a 
llamarse, en la literatura reciente sobre ingeniería alimentaria, proteína de una sóla 
célu la, o PSC. Se refiere al giste, hongos y otros microorganismos, agentes de fermen­
tación, de los cuales se ha descubierto que son fuentes de proteÍn::ts (a veces de muy 
alta calidad) sorprendentemente ricas y fácilmente asequibles. 

Es probablemente pren1aturo prof1.111diza r en las tentativas aseveraciones sobre el 
tema ele las fuentes de proteína form<::ntada entre los pueblos de la selva tropical. Ya 
simplemente faltan muchos ele los elatos básicos. No obstante, ya que un a de las metas 
de este artículo es ele estimular la recolección de los clat.os necesarios, es inevitable plan­
tear algunas sugestiones amplias. 

La fermentación ele la yuca ~s bien conocida en una gran cantidad de sitios el e la 
Amazonía indíge na (Galvao, 1963; Schwerin, 1971; McKey y Beckerman, en prepa­
ración). Además de la. bebida de yuca (masato), existe tam bi en un consumo bastante 
di.fundido de productos hechos de harina elaborada a partir de tubérculos de yuc:L fer­
mentados ( ,alvao, l 963). Hemos mencionado más arriba la fermentación de los frutos 
de las palmeras Mauritia y pupunha. No sabemos ni cuáles son los microo rganismos 
responsables ele la fermentación de estos productos, ni cual es el contenido en proteínas 
de la post-fermentación o el balance ele aminoácidos del alimento que es consumido en 
última instancia. Lo que podemos decir con bastante seguridad. es que tanto el conteni­
do proteínico global como el balance de aminoácidos de un alimento deben ser alterados 
por el proceso de fermentación . Es muy probable que las dos variables se vean aumen­
todas, quizá de manera basrnnte significativa en algunos casos. Si esta fuera el caso, la 
teoría de la limitación proteínica d e las poblaciones ele la selva tropical se derrumbaría, 
incluso sin torios los datos proporcionad<¡>s en los capítulos anteriores. 

CONCLUSIONES 

¿ Si existe n tantas fuentes de proteína y tan ampliamente disponibles en la selva 
tropical, en plantas, insectos e incluso protozooarios, por qué se concentran tanto ios 

116 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

pu eb los de la selva trop ical qu e conocemos hoy en día en la pesca y la caza, as í corno 
en las ac tividad es de ub siste ncia para suplir a sus dietas? 

Um1 respu esta inmedi ata y no to talm ente en broma es: hay suficiente carne como 
para ap rovisionarse . Un a a íirmación y ampliació n más seria ele esta respuesta cub re los 
puntos siguientes: 

( 1 ) La ca rn e (o la " proto-ca rn e" de embriones como los huevos) contiene más pro­
te ín as qu e cuak¡uier o t ro alim ento. Co ntiene exactamente lo qu e necesitarn os para nues­
tros propios tejidos, exac tam ente en la proporció n ju sta. Lo que es más - y quizá I rec i­
samente por esas razo nes- tiene bu en sabo r. Mie ntras hay a suficiente carn e como pa­
ra alim en ta r un a pob lació n hu ma na, es bas tante razo nable en el sentid o biológico co n­
centrarse en ella. 

(Sobre este pun to Cross y yo estamos de acuerd o prob ablemente . Dife rimos en 
nu estas deduccio nes a partir el e este hecho. El parece sostener qu e como es el caso ac­
tualmente, las poblaciones amazó nicas qu e se concentran en la carn e, siemp re lo hicie­
ron, y qu e entonces nunca tL:viero n poblacio nes mayores ele las que podían mantene r 
con las prote ín as de la carn e. Yo sos tengo el punto ele vista contrario) . 

(2) En la ause ncia d e ca rne, la combin ación de aminoácidos necesaria para un insu­
mo humano adecuado de prote ínas puede encontrarse en las pro teín as de los vege tales, 
a veces so los, aunqu e con m[ts frec uencia combin ados (como en la famosa co mbi.11 ,1-
ción Mesoamericana de maíz habas, en la cual las habas pro porcio nan la lisin a y el t ryp­
tófano qu e se encu entran en cantidades escasas en el maíz). Sin embargo, generalmente 
las pro te ín as vege tales están menos concentra das y menos balanceadas que las pro te ín as 
anim ales. Con frecuencia necesitan se r combin adas con otras prote ín as vegetales para 
ser realmente dectivas , y ta mbién requieren t iem po y esfue rzo co nsiderables para su 
preparación , especialm ente para conseguir la mezcla adec uad a ele alimentos qu e asegu­
ren un a p ropo rción adecuada de am i.'1oácidos . (Es te úl tim o pun to part icul armente 
puede verifi ca rse habl and co n un· vegeta rian o mode rn o norteameri cano ) . Constitu ye 
pu es un a medid a_ muy razonable, tan to en lo qu e se re fi e re al tra baj o y a la econ omía 
del hoga r como en lo q ue se refie re al Valor Biológico, el hec ho de pasa r de fuentes 
de p rote ínas vege t ales a fu entes de prote ín as anim ales en la medid a de lo posibl e.(La 
caza y la pesca se consideran ge neralmente co mo entrete nimientos, y la fab or en la 
hue rta co mo un t rab ajo ). 

(3) Los vege tales estfo un esca lón más abajo (a veces más) que lo s animales e.n la 
cad ena ,1lime nticia. Estos pueden en consecuencia mantener a una población considera­
blemente más numerosa por unid ad de área. Si to mamos la cifra global de 100/0 de efi­
ciencia ecológica energé tica (E mlen 197 3 : 364 ), podemos predecir, en una prim ern 
aprox im ació n, gue la població n gu e vive ele pro te ínas vegetales va a se r <liez veces más 
densa qu e un a pob lació n que vive de la pro teín a animal siend o igual es todas las demás 
caracte rísticas. 

(4 ) Se puede co nclu ir, a partir ele !os tres primeros puntos, gu e una población bio­
lógicamente sensata va a concentrarse en la prote ína vege tal si es .num erosa y densa, y 
va a pasa r a la proteína animal si es poco .n ume rosa y dispersa. 

C ross sostiene que las poblacio nes amazó nicas siempre h an sid o poco numerosas y 
esparcidas. Y sostengo gue se han vu elto as í en los últimos 400 años. Mi argumenta­
ción consiste esencialmente en que es bas tante poco lo qu e las poblacio nes amazó nicas 
contempo ráneas p ueden decirn os sobre los parámetros económicos y demográficos de la 
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AmazonÍ¡¡ anterior a la Conq.uista porque ha intervenido un desastre demográfico es­
pectacular. El desastre consiste, evidentemente, en la introducción de enfermedades del 
Viejo Mundo, con frecuenciá cómbinada con depredación por parte de los blancos. 

No hay sitio aé¡Lií para enumerar tocÍas la~ pruebas de la magnitud d~I impacto que 
los pueblos del Nuevo Mundo recibieron ·de )os microorganismos del Viejo Mundo. {C:s­
pero sintetizar algunos de 'estós datóf en un próx~-w artículo}. AÍgunós de los pu¡i.tos 
más importantes deben sin embargo ser r~visados. . · · 

\ ) ' . , -~ 
· La prirncrii navegación europea'.'a lo largo del Amazonas . fué la del grupo_ de Orella-

11a, que hizo este viaje en J 542 . El re lato de esta expedición (Medina 19 34 (Ca,rvajal 
1542?)) por el cornpaiiero de Orc;llan a , Frias Carvajal, el primer dó-cm'ne1ito· que tene­
mos que trata del problema del talllaño de l;is poblacionl)s Alllazónicas. Ahora, como 
sea q.ue int!!rpretemos los relatos _de Carv_¡¡ja} sobre l¡ugos· tred10s pe grande~ pueblos 
vecinos separados por otros trechos -de bo·sqües inhábitado, hay dos hechos gue no pu e­
den ignorarse. El primero es que nadie de· esa expedición se alejó de más d~ u_n;l le¡,'1.la 
(,drededor de 6 kilómetros) de la orilla del río (y sóÍo una vez); durante la .ma§or parte 
del viaje, la observación se limitó a lo que podí;i verse desde el mismo río, de manera 
que simplemente no existen pruebas de lo que pasaba, incluso a corta distancia del curso 
principal del Amazonas. El se¡,,undo es que la expedición se hizo mucho después que en­
fermedades epidémicas tuvieran posibilid,1cles de llegar hasta los pueblos de la Amazo­
nía. 

El se!:,rtllldQ hecho merece un poco más de atención corno lo demostró Norde~skiold 
(1917) en un artículo meticulosamente documentado, el primer hombre blanco que 
llegó al imperio incaico fué probablemente un aventurero portugués ll amado Alejo 
García, que parti cipó en la invasión Guaraní sobre el 111 :,rge n orienta l del imperio alre­
dedor del aiio 1522. C ;ircía . claro cst;Í venía del este , y cun él venían pueblos guaraníes 
de la cuenca de los ríos Paraná y Paraguay. Esta gente realmente peleó en los márgenes 
superiores del r1o Cuapay , donde algunos de ell os se establecieron. El Cuapay (o Ríu 
Grande), un afluente del Mamoré, se encuentra evidentemente en la Cuenca del A111a­
zonas1 Por la misma época, o quizá poco tiempo después, según Sarmiento d e Calllboa 
(1907: 167-169), una peste flageló tod o el Imperio In caico, aparentemente desplazá11-
dose del sur li ,1cia el norte (como hubiera sido el caso si la hubiesen introducido García 
y su grupo); esta peste fué quizá responsab le de la muerte de l In ca Huayna Cápac. Te­
nemos entonces razones para sospechar que la parte sur-occidental ele la Cuenca Amazó­
nica había estado ex puesta a por lo !llenos una enfermedad contagiosa del Viejo Mundo 
toda una generación antes que Ore ll ana descendiera el curso principal del río. 

Además, el conquistador alemán Nicolás í'ederm an abandonó un grupo de sold a­
dos afiebrados, recientemente llegados de Espaiia, . en un pueblo indio cerca del río 
Cojedes a comienzos del año 1531 (Federman 1958: 80, Friede 1959: 28-39 ) . El Coje­
des se encuentra en la Venezuela contemporánea, en el ángulo nor-occidental de la 
Cuenca del Orinoco. La continuidad ribereña y terrestre entre la cuenc;i del Orinoco 
y la del Amazonas es demasiado· conocida como para merecer m,Ís comentarios . 

Aparte de esto, a finales de J 526 y comienzos de 1527, los hombres de Sebast i;ín 
Cabot fueron atacados por una fiebre en el campamento que ocuparon por cerca de 
tres meses en Puerto de los Patos, sobre la costa sur del 13rasil casi al frente de la isla 
Santa Catharina (Medina, 1900: 47-1.48). Cuatro (quizá más) de los marineros murieron 
ele la fiebre; estuvü;ron comerciando con los Indios locales, alimentos y otros artícu los 
dur;,ntc la epidclllia (Mi:di11;1 1908: l. ·147 - 148 y cspcc ialm i:11tc l.ui s lt1111i'r e1 19"iK 
/ Mcdi11 ;1 1908: 446 -l-17 / y Enric¡uc Montes 1527 / Medina 1908: l . -1 37 - 442 / ¡ . 
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Aunque fuera d e la cobertura de la A111azon ía el área estaba ocupada por trib us cos­
te1'ias, que muy probablemente estaban en contacto no sólo e ntre e ll as sino también con 
los grupos inte rn ados lll ,Ís adentro, la e nferm ed ad podía h aber te nid o excelentes o por 
tu nid ades de extenderse hasta e l margen sud occidenta l de la Amazoni'a. 

Finalmente, aunq ue quizá sea lo más importante, Binot Paulmier de Gonneville hizo 
d escansa r a sus hombres t res días en "Ba hía (el actual Salvador) para que se recuperen 
de una· "fiebre maligna" en una focha tan temprana como ¡1 504 !. La enfermedad había 
ernpezado mientras navegaban hacia el norte a lo largo de la costa del Brasil y había 
atacado a los dos indios que había n hecho subir a bordo más al sur, cerca del actual Sao 
Francisco do Sul. Uno de estos llegó a morir, además de tres marineros franceses. Evi- . 
dentemente tuvieron tratos con los Indios loca les durante su estad ía en tierra en Bahía 
(Gonnev ille 1505: 103-106) (D'Azevac 1869); D'Azevac (1869: 82) . Aunque una vez 
más, este sitio no est á propiamente en la Amazonía, no pueden existir muchas eludas en 
cuanto a que hubiero n co n tactos et nográficos que hubiese n posibilitado la extensión de 
la enfermedad tan lejos como hasta la Arnazon ía ()(ienta l. 

Contactos tempranos adicionales, algu nos de los cu ales pueden haber invo lu crado 
contagio de enfermedades, so n mencionados por Emert (1944). 

Podrí,, lllU Y b ien objetarse a todas estas citas que la pos ibilid ad de co n t,1g io no eq ui ­
vale a un contagio real, y que las primeras ep id e mias regist rada s entre los pueblos indí­
gc n ;1 s de L, re.gió n amazónica no ocurriero n ha sta después del viaje de Ore ll ana. Para este 
licito cue~t io 11 ;1111ic n to ha y un a respuest; , . 1,asta la segu nd a 111it~1d del sig lo XVI, habi'a 
111u y poca gente que tuviese razones para registrar una ep id em ia entre los Indios, al inte­
rior y a lrededor de la Cuenca Amazónica . 

l. os jesuítas Jlegaron al "Brasil en 1549, hasta entonces no había nadie en el paÍ5 ca­
paz de dejar testimonios escritos que hubiese n te nido alguna razó n de preocuparse por 
la salu d d e los Indios. Siempre se podían conseguir nuevos esclavos por medio de inva­
sio nes o trueques en a lgunas zonas nueva o n1;'1s leja na. No obstante , apenas los.JesuÍtas, 
encarg;idos de cuidar de los Indios, pudieron esta blecerse, e 111pezamos a oi r habla r de 
epidemias. Marchant (1942: 116-117) recopila algunos de estos datos. Los jesui'tas re­
gistraro n ep id e mias en 1552, 1558, 1560, 1562 y 1563. Es mu ch a coincidenc ia. Se pue ­
de poner en duda gue un fenómeno gue es registrado con tanta frecuencia inmediata­
mente después ele la ll egada de la única gente aparentemente interesada aunque sea en 
registrarlo, no ha ya existido antes de su ll egada. 

Recapitulando encontrarnos que hubiero n por lo menos cuatro focos probables de 
d ifu sión de enfermedades alrededor de la cuenca amazónica, m u y anteriores a los pri­
meros datos de primera mano sobre el tamaño y la d ensid ad de las pob lac iones am azó­
nic·as. También hubieron por lo menos c in co epidemias bien registradas en los primeros 
15 a1ios de presencia de los jesu ítas en el Brasil, como si hu biesen sido más bien la au ­
se ncia de registrador y no la ausencia de epidemias lo que e.x plica la falta de mención 
de enfermedades entre los l ndios durante la segunda mitad del siglo XVI. No obstante, 
por m ás suge rentes que sea n es tos datos, no pueden co nsiderarse co nclu sivos. El saber 
si las enfcr111 edades epidémicas ll egaron hasta los pueblos amazónicos antes que Ore ll a­
na es una cuest ión ele hcc l, os. - y los hec hos que conocemos que tratan directamente de 
este problema so n mu y escasos. Lo que he tratado de hacer en estos últimos párrafos 
es de poner en te la de juicio el supuesto fác il que Carvajal registró la situación aborigen 
pistina de los pueblos de la Amnonía. Puede que haya sido as í , pero esto no puede· 
asumirse como t11 1 hecho. Debe ser justificado. 

119 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Aunque no existen hechos en lo que se refiere a la primera introducción (y a las 
sub-siguientes) de enfermedades europeas en la cuenca amazónica, y aunq ue puede ser 
que estos hechos sigan desconoc idos . esta carencia probable n o nos impedirá ll egar even­
tua.lmente a tener una apreciació n sustancialmente más elaborada sobre el tamaño y la 
dpnsidad de las poblaciones aborígenes anteriores al contacto . Existe un elemento ar­
queológico que, como está siendo revelado por la presente tala destructiva en la selva 
amazónica, va a apo rtar probablemente el peso de la evidencia con bastante fuerza sea 
al argumento de una población poco numerosa y densa, sea al otro polo, al argumento 
de un a población poco numerosa y esparcida. Este elemento es el de la ll amada tierra 
negra, la terra pre ta do indio. 

En una revisión breve pero reciente de las pruebas existentes sobre estos terrenos 
circulares de tier ra negra cargada de cerámica, restos evidentes de asentamientos abo ­
rígenes, cuya abundancia y distribución tot~ les en la cuenca amazónica todavía se des­
conoce , Fa lesi (1974: 210-214) conc lu ye que : ·La op inión que prevalece hoy en día es 
que la Tcrra Prcu do Indi o hab iendo sid o ya sutic ientcmente estudiada morr lógico: 
químicamente es de orige n mixto, es decir geo lógico y antropogénico ' ( Fa lesi 1974 : 
213). La existencia de un rasgo pedológico au nqu e sea parcialmente antropogénico, de 
tamaño y frecuencia tales que estas tierras son reconocidas como un tipo de legítimo 
suelo por los pedólogos brasileros es una prueba contundente de un impacto humano de 
proporciones sobre el pa isaje de la Amazon ía. Smith ( 1976) ll ega a la misma conclusión 
de manera bastante rotunda. 

Hay ese ncialmente dos maneras como se pudo haber logrado este impacto. La terra 
preta puede ser e l remanente de algunas personas que hayan vivido o hayan retornado 
a un sólo sitio por un tiempo muy largo, o puede ser el remanente de muchas personas 
que hayan vivido en un sólo sitio' por un tiempo más corto. La arqueología (y la carto­
grafía de suelos) nos aclarará este problema . Cuando tengamos la respuesta, cuando se­
pamos qué extensión cubren las terra pretas, y por cuanto tiempo estuvieron habitadas, 
entonces estaremos al alcance de saber hasta que bajo nive l las poblaciones amazónicas 
estuvieron limitadas. 

NOTAS 
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AMAZONIA PERUANA VOL. 111 - No. 6 - p,ío. 127 - 144 

PROTEINA Y CULTU RA EN LA AMAZONIA: 
Una segu nda rev isión 

Da ni el R. Gr oss 
Huntcr Co llege 

Universidad de Ncw York 

ln this essay the author rcasserts his position about the protein theory which esta­
blishes a relaci onship betwcen d ict al1('] ~e ttlcrnent p attcrns among Amazon ian pop11h­
tions . He describ es his critics ' points o f view t heir sets oí data alld tl1eir in formation 
sou rces, showing t!1ey don'_t succ~ed _i'.1 p1:ovu1~ t~~ir h ypothesis. ':) ur auth or wants to 
dcmostrate that wilcl protem ava1lab1ltty 1s a lmutmg factor for sae, permanence and 
density of human settlements in th e Amazon and Orinoco basins. 

Da ns cet article l' auteur réafirme sa position sur ]'importance de la proteille claus 
l'a limentation des populations de l'amazonie, et so n influence sur les régions choisics 
par cell esci pour ·s'etablir. L'auteur reprcnd les positions de ses critiqu es, leurs données 
et leurs sources d' in formatiolls, pour montrer qu'ils n'arrivent pasa prou.ver leurs hy­
potheses. Pour lui les possibil itiés de proteines de la Selva ~ont parmi les facteurs qui li­
mite n, la gra ncl eur, la cie11 sité et le sédonta ri sme des populations, dans les regions de 
1' A mazo ne et el u Orinoco. 

In diesem Aufsatz unterstrcicht dcr Au tor ern eut seine Position im Bezung auf clic 
hypoth etisc li e 13eziehun g zwischen Er nae hrung und Siedlungsstruktu r in amazo ni sc hen 
Populatione11. Er bcschrcibt den Standpunkt sein er Kritiker, ihre Datenbasis und die 
Quellen ihrer Jn formationen , un wc ist ,iuf, dass es ihnen nicht gelingt, hiermit ihrc 
gegenteiligen Hypot hcse n zu veriftziercn_. 

Dcr Autor versuch t nac hzuwcisen , dass die Er reichba rkeit von Proteinressourcen 
in Form von Wilclfl cisch (xzw . Fi sc h) clcr primae rc limiti erc nde Faktor fuer Croess<' . 
Pcrrnancnz und Dichtc menschlichc r Siedlungen im Amazonas-une! ri.noco -Bccke n isc. 

Traducc ión: Luciann Proaño 
T .. (t radu cción 11ue~tra 
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La a firm ación que la disponib ilid ad de µr o teín a para la dieta ele los pu ebl os am a­
zó nicos tiene cierta influencia so bre sus patrones sociales ha sid o obj e to d e intenso es­
crutinio desde hace cinco afi os (Bcckerm an 1979 - y reimpreso luego- 1980a, 19806; 
Chagnon 1980; Chagnon y Hames ]979; J o hn so n ]980 ; Diener 1980: .H amcs ]980 ; 
J<il t ie ]980 ; Li zo t 1977 ; Nietschmann 1980 , Roosevclt ]980 ; Sm it h ]976; Vickers 
198 0 : Wc rn c r et a l ·1979 ) . Esta se ha co nvert id o en e l tc rrc 11 0 de p rueba para las prop o­
siciones ge nerales q ue emanan de la antropolog ía ecoló1:,>Í.ca . En el debate ace rca d e la 
pro teín a, la pregunta es si la disponibilidad de recursos puede a fe ctar la direcció n del 
desa rro ll o cultural al interi or de determin adas regiones. Los es tudios inic ia les cju c ll egan 
hasta mi pro pia revisió n del asunto (r~i111 preso aquí ) sugie ren q ue la clispo nibi.l id acl de 
proteín a silves tre limita el tamafi o , duración y densid ad de los ase ntamientos hum anos 
en las cu encas del Amazo nas y del Orinoco . Los investigadores opinan qu e a través d e 

·estas variab les se a fe ctan o tros fact o res culturales, por ej emplo la presencia de contro­
les políticos mu ltilo cales, j era rquías sociales y religiosas , especializac ió n d el trabaj o . 
Por lo ge neral las sociedades complej as de la Amazonía parecen haber surgid o sólo en 
lugares donde se pod ía obtener una producció n pro longada de pro te ín a silvestre, esto 
es, a lo largo de las quebradas de los ríos grandes y en zonas lacustres . 

Has ta cierto punto, mi publicación (y o tras como las de R.oss 1978 y 1-l arris 1977 ) 
sir~ió de pararrayo . Much os de mis críticos fu eron "amistosos" al ace ptar un a visió n 
de la cu ltura como adaptable y el modelo de opt imizació n imp lícito en esta posición. 
Otros sin emb argo fu eron hostiles a la aprox im ació n eco lógica misma, carac terizá ndola 
co n epítetos tales como " materialismo vu lga r" o tild ánd ola de reduccionista . Incluso 

· otr os obje ta 11 rni uti lización de un modelo de selecc ión grupa.1 (p or eje mp lo Ba te s y Lees 
1980 ). 

Sin embargo, to davía es necesario determinar si los argu mentos y la nu eva in fo r­
mación invalidan la hipó tesis general que plantée en ] 97 5. 

En las páginas siguientes tra taré primero sobre los pocos temas teó ricos y metodo­
lógicos qu e han surgid o . Lu ego , apoyándome en nu eva in fo rmació n, rea firmaré las hi ­
pó tesis sobre la pro teín a. Seiia laré los problemas asociados al uso de un valo r per cá pita 
simple como medida de la nutrición pro teica para el to tal de població n de un pob lado . 
Luego viro hacia o tras maneras d e en foca r la disponibilid ad de pro teín a, como por ej em­
plo com parar las tasas de captura de pro te ín as en dos poblad os d e habita ts contras tan­
tes, o medir el éx ito de la cacerí a a través d el tiemp o co n med icio nes de cortes transver­
sales o lo ngitudinales . Finalmente, examin aré brevémcnte el problem a al cua.1 S . Becker­
·man ded icó la may oi· parte de su s comenta rios : las po tenciales fu entes de proteínas al­
tern ativas tales como los invertebrados y los aliinentos vege tales . Mi ex posición se cen­
trará sobre nueva in fo rm ación y la necesidad el e un a aprox im ac ió n regio na.1 al problema . 

An tes de pasa r a estos asuntos, me gustaría cubrir algun os puntos ge nerales . Un o de 
ellos es qu e la va ri abl e de pend iente en mi aná lisis no e ra la guer ra µc r se como parece n 
pensar Lizo t (1977 ) y o tro s, sin o más bien e l ta 1nafi o , dura ció n y d ensidad d e los ase n­
tanüentos Am azó nicos. La guerra y la rivalid ad entre grupos puede haber sido el meca­
nismo más imp ortante para inducir a la m ovi lizació n y dispers ión de los pu eblos, pero 
no el t'.11'lico. Lo trato como variable in termedia . La guerra es particularmente eficaz para 
forza r a los pu ebl os dada la amenaza q ue significa para la vida, mi modelo no predice 
qu e la guerra se vení re forzad a ·d onde la prote ína escasea pote ncialmen te. Sin emb argo , 
uno no podría suponer que los Yan omam o ni cualquie r o tro grup o, fuese n a la guerra 
só lo cuando es tán hambrientos de pro te ín a. La guerra podría se r la causa del margen 
re l:itivam ente ho lgado de consum o proteico por encima de lo necesario seiialado por 
Lil ot (1977) y Ham es (1980) para los Yanomam o. Por lo tanto, no hay qu e asombrar-
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se con (]ue yo diga que las enfermedades por deficiencia proteica sean poco frec uentes 
en los grupos amazónicos re lativamente n o acu lturados (et. Diener et al 1980) mien 
tr ... a ,,, predecible entre grupos limitados territorialmente y que continúan aumenta ndo 

· su p.,olación . Por lo tanto mi modelo no predecirá la guerra tan bien como debería pre­
decir el movimiento y dispersión toda vez que aumente la razón costo/beneficio de cap­
tura de proteína silvest re. 

Permítaseme ahora comentar acerca de l modelo que empleo en mi anál isis de la pro­
teína y del asentam iento. Mis opinio nes fueron expuestas en el marco de la adaptación 
cultural a través de la selección . Por "selección" quiero decir el proceso i;nediante el 
cua l los rasgos del medio ambiente externos a la población permiten un orden de com­
portamiento dado, en oposición a otro. En mi estudio, el principal factor selectivo es 
la minimización del gasto de energía para cubrir las necesidades nu tricionales y otras . 
En varias especies se conoce n las adaptaciones de comportamiento que optimizan el 
gasto de e·nergía relativo a una necesidad cletenninada, y podría presumirse que tengan 
una base ge nética. Pero el comportamiento que logra una necesidad dada de manera 
óptima, no está necesariamente canalizado por una razón genética. Esto se cumple e_spe­
cialmente en los humanos y otros animales sociales que llevan una intensa vida social y 
tienen tradiciones. En los humanos el comportamiento adaptativo con frecuencia pasa 
a fo rmar parte de l repertorio del grupo mante nido superorgánicamente. Puede también 
difundirse a _otros grupos, independientemente de cualqui~r cambio en las frecuencias 
genéticas. 

E;1 algunos casos la ge nte deliberadamente escoge u n curso ele acció n luego de ha­
ber sopesado las alternativas concientemente. En otras situaciones la "elección" puede 
ser inconciente. E l modelo no asume que los individuos sean de hec ho concientes de los 
rasgos específicos de su medio ambiente que ejercen una presión selectiva. El proceso 
es similar a los condicionamientos operantes, con excepción de las recompensas y cas-, 
tigos que son procurados por el medio ambiente y no por un programa de refuerzo. Los 
individuos tienen cierto grado de autonomía y diversas respuestas fre nte a las tradiciones 
que puedan perdu rar, pero también se podría (considerando al grupo, como u n agregado 
de acciones y decisiones individuales) hablar en té rminos de una resp uesta grupal a una 
restricción ambiental. Esto ocurre así porque a este nivel la selección actúa desde el 
grupo, especialmente en tanto existen tradiciones cu lturales que influyen en el compor­
tamiento. 

Una frecuente objeción hecha a la hipótesis de la proteína es el que sea monocau­
sal. La lectura de la etnología sudamericana puede convencer rápidamente que los pa­
trones de asentamiento responde n a varios factores, i11cluyendo la guerra, brujería, adu l­
terio, etc. En determinados casos estos factores pueden no tener influencia; pero cuando 
un _rasgo ~stá extendido par~ce razonable buscar una explicación en un rasgo ambiental 
exoge no igu almente extendido: Al hacerlo, todos los otros factores que se piensa son 
cl_e, iníluen_~ia, deb:-n mantenerse en_ suspens? . En s~1 reciente artículo sobre la adapta­
c10n, el b1~lo~o Richard C . Lewontm enuncia este unportante punto metodológico de 
la manera s1gu1ente: 

' ·Pa ra poder argumentar que un rasgo es u na solución óptima a un problema parti­
cu lar, debe poder verse el rasgo y el problem a. de manera aislada, siendo todas las 
otras cosas equivalentes. Si todo lo otro no es igua l , si el cam bio en un rasgo como 
solución a un prob lema a.Itera la. re lación del organismo con otros problemas de l 
medio ambiente, se hace imposib le llevar a cabo el análisis parte por parte y queda­
mos en la absu rda posición de ver a todo el organismo co mo una adaptación a todo 
e l medio ambiente· (1978: 220). (T .N) 
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Los antropólogos, lanzados en una tradición totalizante Boasiana y su pred isposi­
ción relativista, se niegan a dej ar de lado. su inclin ación hacia la complej id ad y el detalle. 
Rara vez examinan las adaptaciones culturales como si todos los otros rasgos fueran 
equivalentes . De ahí el tan reiterado disgusto frente a las ex plicaciones "monocausales". 
Por ejemplo W. Vickers (1980) señala que: 

" ... la disponibilidad de proteína es sólo uno de los tantos factores ambientales que 
pueden ejercer un a influencia, limitan.te sobre la densidad de población, el tamaño y . 
duración del asentamiento, y la organización política en el Amazonas ... un total 
ecológico multifactorial es superior a ur¡o de factor único" .(p 5 (T .N .) y J. Lizot a~­
gumenta que. 
" uno corre el riezgo de con fundir el efecto con la causa ... dis torsionar los hechos 
sociales al recolectarlos e interpretarlos para poder calzarlos en marcos pre-estable ­
cidos y simplistas" . (1977). (T .N.). 

Perm ítaseme estar de acuerdo con ambos autores en que la causalidad sociales com­
pleja y que puede tomarse en cuen~a muchos factores. Pero asumir que un solo factor 
no puede dar cuenta de la variabilidad dentro de un corpus de información no es menos 
limitado que tomar en cuenta cinco o cincuenta factores . Lo que para unos investigado­
res son "marcos arbitrarios pre-establecidos" para otros pueden ser modelos hipotéticos 
indispensables a toda investigación científica . 

Mi propia aproximación a los patrones' de asentamiento en la selva sud americana no 
niegan la importancia de factores distintos a la proteína. En un estudio acerca de la dis­
tribución temporal entre cuatro aldeas brasileras - del cual fui ce-autor- concluirnos 
·que la dist ribución del tiempo no se basaba en la disponibilidad de un nutriente único 
sino en las posibilidades fundamentales de producción según un rango de necesidades. 
Así, al usar el supuesto ceteris paribus para explorar las hipótesis acerca de la proteína, 
no estoy sugiriendo que la proteína sea el único factor que influye sobre los patrones 
de asentamiento en la Amazon_ía. 

Antes de pasar a la evid encia sud amedcana debe mencionarse un último punto. Al­
gunos críticos de las hipótesis de la proteína basan su oposición en la idea de que es di­
fícil determinar los requerimientos diarios mínimos de proteína alim enti cia (por ejem­
plo Vickers 1980) . Señalan que las necesidades pueden va.riar según la edad, el sexo y 
los patrones de actividad. Algunos incluso, han insinuado que pueden existir diferen­
cias raciales en la necesidad de proteínas, aunque no muestran ningun,1 evidencia que 
los re spalde (Diener et al 1980). Los m ismos autores intentan vincnlar al debate de la 
proteína con los temas que giran ahededor de la penetración de las corporaciones 
multinacionales en los mercados alimenticios de los países en desarrollo. Este esfuerzo 
es tan dispersante como gratuito (Dicne r et al 1980). Los verdaderos nutricionistas 
que anteriormente pensaban cjue la inte nsiva sup lementación protéica podría bene ­
ficiar a las dietas deficientes, están ahora ree valuando su posición. Reconocen que la 
suplemen tación protéica en las di.etas deficientes en calorías rara vez produce resuJta­
dos positivos, y que un sinergismo complejo entre malnutrición y enfermedad comp lica 
aún más el problema (Hegsted 1978) . Sin embargo, admitir que los requerimientos 
de proteína son complej os está lejos de decir que no existe req uerimiento mínimo. 
No conozco ningún nutricionista. responsable que piense que el mínimo de proteínas 
requerido sea. insignificante. Es un hecho que sin fuentes anima les salvajes, la dieta de 
los nativos sudamericanos que se sos tienen sobre todo con tubérculos y plátanos sería 
deficien te en aminoácidos para cualquier estándar mi'nimo. 

Vayamos ahora al tema cumbre que es si la nueva información ha invalidado lo 
proclamado en mi art ículo de 1975. Deseo empezar subrayanc\o la información en po­
blaciones de aldeas únicas realizada en base a pa.ríodos de muestreo relativamente cor­
tos para proporcionar una adecuada prueba de la hipótesis en discusión. Las variables 
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involucradas son complejas y presentan muchos problemas de medición y convalidación. 
La aproximación a .la disponibilidad de proteína alimenticia puede lograrse sólo a través 
de medicion~s indirectas, por ejemplo la biomasa en determinados niveles tróficos, cen­
sos de animales, pesca y cuentas de caza. También es necesario observar las dietas típi­
cas y su variación al interior de las poblaciones ( cf. Buchbinder), el balance de los ami­
noácidos en las comidas y la habilidad de los p1,1eblos para utilizar la proteína que ingie­
ren. Es importante ver no sólo el ritmo actual de captura y consumo sino también la 
moda potencial. Una valiosa herramienta para este propósito es examinar la razón de 
retención de los alimentos ricos en proteínas en relación al esfuerzo (tiempo de trabajo) 
empleado en obtenerlos y prepararlos (~erner et al 1979, Hames 1979, Kiltie 1980). La 
Tabla TI de mi artículo de 1975, que muestra la proteína animal obtenida a través de la 
caza y la pesca en nueve grupos amazónicos, no tenía la intención de presentar la última 
u óptima medida de la variable independiente subyacente. Más bien presentaba varios 
otros aspectos, incluyendo las fuentes de proteína vegetal, el total de biomasa animal en 
el neotrópico, el problema _del acceso a la biomasa animal por los cazadores humanos, 
el problema de la tierra, las fuentes de proteína de invertebrados en las dietas humanas, 
etc. Un tema en el que me detuve largo tiempo fue el problema del error de muestreo. i. 

Un simple valor promedio per cápita de la di rn, ,iihlidad de proteína animal en la 
dieta de una población dada no puede indicar por si mismo si sus miembros experimen­
taron alguna vez una linütación nutricional. Los indígenas amazónicos, al igual que mu­
chos otros productores de subsistencias, almacenan muy pocos alimentos, especialmen­
te carne y pescado, y dependen sobre todo de alimentos cuya abundancia fluctúa anual­
mente o por estaciones. Las mismas poblaciones locales varían en tamaño, intensidad 
de explotación, cantidad de intercambio de alimentos, y conocimiento de fuentes ali­
menticias alternativas y de técnicas de obtención de alimentos. Un grupo puede hartar­
se de carne un día y sufrir privación la siguiente semana. Todos estos factores son posi­
bles fuentes de error en los estudios realizados hasta la fecha. Casi no tenemos i,dea de 
los efectos del error de muestreo, puesto que todas las investigaciones tuvieron una du­
ración de un año o menos. Más aún, las cifras de captura de proteínas obtenidas en po­
blaciones de aldeas únicas están expuestas al cuestionamiento porque no reflejan la in, 
tensidad global de la explotación de la población animal de caza o pesca. Haya o no ha-

. ya competencia, las ~deas cercanas pueden actuar en zonas de intersección sobre la · 
misma población de peces y ·animales. Las aldeas también intercambian comida y gente 
entre sí con cierta frecuencia. Para determinar el impacto de la captura de proteína en 
un asentamiento, es necesario recolectar los datos partiendo de una base regional, de 
una muestra de ald~as que dependen mutuamente del recurso animal, y que podrían 
variar sus tamaños, ubicación, frecuencia de intercambio y otros factores, en respuesta 
a la fluctuación en la cantidad de presas. 

Por lo tanto se puede dar la bienvenida a los nuevos datos añadidos por los diver­
sos autores, pero ciertamente no son.concluyentes Chagnon y Hames (1979) tratan once 
casos sudamericanos basándose en sus' propios trabajos de campo y la reciente biblio­
grafía. En cada ca.so se da un valor promedio diario per cápita de disponibilidad de pro­
teína animal. Werner et al ( 1980) proporciona cuatro casos adicionales basándose en 
nuevos datos de campo. Campos (1977), Vickers (1980) y Johnson (1977) han reali• 
zádo otros estudios que sostienen cifras similares. Las condiciones bajo las que se lle­
varon a cabo estos estudios fueroi;i bastante variadas y también hubo diferencias en 
los métodos empleados. Muchas de las investigaciones utilizaron técnicas superiores df 
muestreo; como las empleadas por Haq¡.es y por Werner, Flowers, Leoi y Ritter (Wer­
ner ec af 1980) que incluía muestreo al azar en las riberas, durante largos períodos, para 
asentamientos relativamente grande_s (ejm. Lizot 1977). Un estudio utilizó datos agre­
gados de diferentes asentamientos, ocasionando serios problemas metodológicos (Becker-
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man 1980b). La variación de la metodología entre los distintos lugares dificulta el po­
der sacar conclusiones a partir de los valores promedio diarios per cápita . 

Los estudios recientes sobre el promedio diario de ingestión de proteína por adul­
to no se diferencian drásticamen te de los reportados por Cross en 197 5. El promedio 
de los valores reportados por Chagnon y Hames ( 1979, Tabla IJ) es más alta que la de 
Cross (1975, Tabla II), pero los rangos se entrecruzan. Se puede decir lo mismo al con­
siderarse la nueva información mencionada anteriormente. Si los niveles de proteína 
por adulto indicados estuvieran disponibles con seguridad (s in déficits prolongados) 
la mayoría de los grupos gozarían de una nutrición proteíca adecuada. Pero, como se 
dijo arriba, en este orden particular de datos no se menciona las circunstancias de va­
riabilid 'ad del muestreo ni de la distribución interna. Por lo tanto, pienso gue es aún 
adecuado observar que muchos de los grupos nativos de la Amazo nía tienen en sus 
_dietas la suficiente, pero no abundante, proteína animal, sobre todo en vista de la falta 
de proteína de alta calidad en los otros alimentos gue consumen. En la ma yoría de los 
casos estos datos no sugieren una falta de proteína. Por lo tanto, resulta poco sorpren­
dente que .un grupo de poblados Yanomamo relativamente guerreros tuvieran raciones 
de proteína adecuadas (en esta medid ;,) en el momento en gue fueron estudiadas (Lizot 
1977, Chagnon y Hames 1979). Si la guerra no actúa favorablemente para dispersar a 

,los grupos humanos con respecto a los recursos de caza, evidentemente sí está. cumplien­
do esta función en el caso de los Yanomamo. 

El problema del potencial más alto de producción de caza y pesca entre los grupos 
amazónicos no obtiene respuesta con los datos de proteína diaria por adu lto para los 

·. poblados aislados. Tampoco lo logra la cuestión de la influenciá de la ubicación sobre 
la disponibilidad de animales de caza y pesca. Afortunadamente, algunos de los nuevos 
estudios proporcionan cierta información acerca de estos tópicos. 

En mi trabajo de 1975 y en otros (Lathrap ]968 ) se señalaba gue las fu~ntes 
silvestres de proteína animal eran relativamente abundantes en las zonas altas aleJadas 
de los ríos grandes. Esto se mostraba para explicar la ausencia de gr~ndes asentami_entos 
densamente poblados en las zonas altas. Algunos de los datos recientes proporc10nan 
evidencia que respalda estos argumentos. . 

Stephen Beckerman (1980) recolectó información acerca de la producció n de caza 
y pesca en varias aldeas Bari en la cuenca del Maracaibo en C_o!o~·nbia, prestando espe­
cial atención a la comparación entre una aldea ribere1ia (Subacbanna) y una aldea cerca­
na de zona alta sin ríos grandes (Antraycayra). Los resultados de la comparación --efec­
tuada en el mismo mes en dos afios consecutivos, aproximadamente durante el mismo 
periodo- están resumidos en la Tabla 11. 

. Beckerman seña la que el tiempo inve rtid o en la cacería es mayor en el asen.tamiento 
de zona alta, mientras en la zona h,1ja predomina la pesca, seguramente porque el habi­
tat en cada lugar ofrece mejores oportunidades de éxito en las actividades respectivas. 
Nótese gue' la info rmación de Beckerm an está d:id a en términos ele la producció n por 
consumidor por hora hombre de caza o pesca. De esta manera el efecto ele diferentes 
números de consumidores parece qu edar fuera de la co mparac ió n. El asentamiento ele 
la -zona alta es el doble de grande que el ribereño así que, cctcrisparibus, su impacto 
en las poblaciones animales di:: be se · mayor. Sumando las frec uc11 cias ele peces y ani­
males de caza en cada comunidad se entiende gue los pobladores ribcrefios obtienen casi 
el doble de carne y pescado gue los habitantes de las tierras altas. 

J acgues Lizot ( J 977) también proporciona _datos comparativos de una aldea ribere-
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ria (Karohi-te ri ) y una ald ea d e zona alta (Kak ash iwe-teri); amb as d e la sociedad Yan o­
m am o de Venez ue la y Bras il. Los resultados aparece n re sum idos e n la Ta bla 11 1. 

Nó tese qu e la comp aració n d e Lizo t está hec ha e n términ os d e la prod ucc ió n d is­
pon ib le pc r cápita y no en té rmin os de tiem po de trabaj o ya q ue Lizot no p ro porcio n a 
la intorm ació n necesar ia para compu ta r es ta variable . No obstante, los d atos apuntan en 
la mism a direcció n, siend o las p roduccio nes pe r cá pita d e la aldea rib ereñ a ap rox im ad a­
m e nte el d o ble qu e las d e la ald ea de zona alw cuand o se sum a la caza y la pesca. Lizo t 
afirm a qu e los pob lad o res de la zo na alta caza n me nos qu e los d e la s zo nas bajas y qu e 
la caza es m ás abundan te allí q ue alreded o r de la aldea rib ereña. Sin emb argo no pro­
po rcio na datos cuan tita tivos qu e respalden estas o bse rvacio nes. La aseveració n d e Lizot 
ace rca d e los poblad o res Kaka shiw e cuand o los ca lifica d e " más fl oj os" qu e los de Karo­
hi, no pued e sustituir a la medic ió n precisa, po r lo t an to es tam os en libertad de sugerir 
q ue la d ife rencia en los niveles.d e p roducció n d e pesca y caza entre a mb as ald eas es atri­
buib le a un a ma yo r abund a ncia d e pesca y caza en el habitat rib ereiio. 

Resumiend o, 1:>eckerrrn1 n y Lizot pro po rcio nan la prim era evid encia cuan tificad ,1 
a b a firm ació n d e Lathrap (1968) qu e es tab lece que las zo nas alt as d el Ama zo na s p ro­
curan a los p ueblos men os recursos de caza y pesca qu e las zo nas rib ereñas . Un est imado 
950/0 de los habi tantes de la Amazo n ía . tendrían qu e contentarse co n fu en tes d e pro­
te ín a animal re lativamente escasas en comp ¡¡ ració n a los habitantes de las várzeas d e los 
ríos grandes . 

O tro asunto im porta¡ite qu e req uiere d e atenció n es el ri tm o e n q ue se depred a l,1 
caza en co nd icio nes d e cace r ía abo rigen. Se pu ed e llegar a ést o a través d e un ace re¡¡ ... 
miento d e co rte t ra nsversal, comp arando los ritm os d e retenció n d e peces y an ima les 
po r unid ad es d e es fu erzo a través d e zo nas qu e han sid o o bj eto d e caza durante d ife ren­
tes per ío dos d e tiempo . Esto no siempre es posibl e puesto qu e algu nos grup os no icl cn­
tifi c;;a n zo nas d e caza d isco nti nu as, y co n frec uencia no se co noce la d uración de la cace­
ría en un a zona dad a. Ot ra for ma de aproxim ació n co nsiste en o bse rv ar el ri t mo el e d e­
predac ió n d e peces y anim ales a t ravés d el t iemp o . Los pe ríod os de tiem po a co nte m­
plar son ge nera lm ente pro hibi tivos ya qu e de ben ser basta n te más largos q ue u n afio para 
poder eli min ar los e fec t os de las variacio nes es tacionales y o tras íl uct'u.acio nes de corto 
tiemp o sobre la dispo nibilid ad de peces y anim ales. A fo rtun adamente, d os ·investigacio­
nes recie n tes ha n superad o parc ialme nte las di ficultades ta nto d e los anális is d e corte 
transversal corn o d e los lo ngitud ina les. 

La p ri mera de e ll as sel t rata miento de corte t ransversal q ue Raymo nd Hames hace 
de la prod ucció n de cna por unidad de esfuerzo en d oce zo nas de c.-iza en los alrededo­
res d e dos alde;i s co nj un tas per tenecientes a d os e tnías se paradas ; l,1 ald ea Ye'kwan a de 
Toki y la Yanomamo d e Toropo-teri en la cue nca del r ío Padomo al sur de Venezuel a, 
co n un a po blació n to tal de J 29 habit:111 tes . El hecho qu e es tos pob ladores ex plota ra n 
y no mbraran zo nas de caza disc retas posibilitó el ingeni oso análisis ~Jectu ado po r Ha­
mes. 

El comp ara la dista ncia de la ald ea ,1 cada zo na co n h producción de pe~ca o caza 
po r hora emplead a pesca nd o y/o caza nd o en aquell a zo na ; es to es, cuan to mas cerca se 
e ncue ntre la zo na a la a ldea, más intensamente se l,1 u tiliza. A me.elid a q ue decae la p ro­
d ucc ió n se in tensific a la u t ilizació n de la, zonas má.s alej adas . Los d atos d e Ha m es m ues­
tran un a co rrelació n positiva entre la dis tanci:1 d e un a zo na a la ald ea y la producció1 
d e pesca y ca'<'.a por ho ra- homb re . Existen a lgunos facto r s determina ntes en l~ mayor 
d ep redació n , como po r eje rnpl o la neces idad d e efec tuar ciert as tareas ce rc,1 a la ald ea 
y la fac ilidad d e transporte de agua a ciertos lugares . 
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Los datos de Hames muestran claramente que la cacería prolongada en una zona 
dada lleva a la disminución de la producción por unidad de esfuerzo. Basándose en un 
sistema de muestreo particular *, Hames muestra que cuand o la producción por unidad 
de esfuerzo disminuye por debajo de cierto nivel, los cazadores se mudan a otras zo nas. 
Hames sugiere que este movimiento puede adaptarse "rotando" las zonas de caza, y que 
la disminución de la producción no fuerza la dispersión de toda la aldea; pero sus datos 
no proporcionan una prueba a este argumento en particular. 

Hames también presenta historias más detalladas del uso de tres de las doce zo­
nas utilizadas por las aldeas estudiadas. En estos tres casos, la prod.ucción por unidad 
de esfuerzo para todas las zonas de caza alrededor del poblado puede mantenerse 
indefinidamente en el ritmo de depredación mostrado por las zonas individuales. Ha­
mes no trata acerca del uso de estas zonas por otras aldeas. Según su mapa varias otras 
aldeas se ubican dentro del círculo cuyo centro son las aldeas estudiadas y cuyo radio 
es igual a la distancia existente entre las aldeas estudiadas y las zonas de caza mas 
distantes. Particulannente también he trazado círculos en el mapa con el centro en 
las diversas aldeas circundantes y- con radios equivalentes a la distancia de Toki y Ro ­
ropo-Teri a las once zonas de caza más cercanas. Este ejercicio demostró q ue lama­
yor esfera de caza de todas estas aldeas se entrecruza con las esferas de caza similares 
de las aldeas cercanas. Hames señala que las aldeas gozan del uso acostumbrado pero 
no exclusivo de sus zonas de caza y que evitan acercarse mucho a otras aldeas mien ­
tras salen de cacería. Estas observaciones subrayan claramente la necesidad de una 
aproximación regional a las producciones de pesca y ca.za puesto que las accio nes de 

· las aldeas cercanas tendrán impacto sobre los recursos de pesca y caza de cualquier 
aldea particular. 

El acercamiento longitudinal fue iniciado por William Vickers (1980) entre los 
Siona-Se'coya de las _tierras .. ba1as ecuatorianas entre 1973 y 1979. Vickers visitó prime­
ro la aldea de San Pablo de Sh ushu fin di durante un período de aiio y medio de 197 5 a 
1976; luego regresó por seis semanas en 1979. En ambas ocasiones recolectó informa­
ción de una serie de expediciones de caza, incluyendo la ub icación de la cacería, su du­
r•ilción y la producción de caza comestib le. Desafortunadamente, Vickers no detal la 
cómo fue recogida su muestra ni cómo estimó el tamaiio de todo el área del muestreo. 
Vickers resume parte de sus resultados de la manera sigu iente ( 1980): 

" ... el ingreso calórico de la cacería (de San Pablo) en 1979 es aproximadamente el 
500/0 de lo que fue en 1973-75 ... El promedio de producción de caza ha d eclina­
do (de 21.3 a 11.9 kg.) ... La duración de las expediciones de caza ha aumentado 
(de 7.56 a 8.48 hrs./d ía .de caza) ... El porcentaje de expediciones en que no se 
obtuvo presa se ele~ó de ll.30/0 a 18.60/0. (T.N) 

Vickers subraya que, pese a la qisminución de la producción, en 1970 la caza es 
aún una actividad viable ya que en la mayoría de las cacerías se obtiene algunas presas 
y se lleva un volumen absoluto bastante considerab le de ellas. Pasa luego a sugerir que 
probablemente las producciones alcancen un cierto nivel a partir del cual una mayor 
disminución se dará muy lentamente. E l gráfico que se presenta en la página mues­
tra una brusca disminución en la producción para los cinco años posteriores a la funda­
ción de San Pablo y luego una curva más suave para el período que va de los cinco a 
los treinta años. El punto en el cual la curva se extrapola es un valor adicional de pro-

* "Random B.ehavior Stream sampling", en el original. (Nota de traducción. 
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ducción en otra aldea, Cuyabeno, un asentamiento ribereño de dimensión indetermina­
da y que ha permanecido sedentario durante treinta al'ios. La especificación que hace 
Vickers de los ritmos de depredación prolongad a para esta regió n es quizás prematura. 

Sigue siendo cierto que los Siona-Secoya no tienen ningún contro l sobre los ritm os 
de reproducció n de las espec ies animales de cuyas carnes dependen. La parte más con­
fiable de la información de Vickers indica qu e la producción de caza no alcanzará. un 
nivel asintótico. C.onocedor de esto, Vickers construye un esce nario "para el peor de los 
casos" basá ndose en los ritmos de depredación en San Pab lo para el pe ríodo 1973-79 
y asumiendo qu e no existieran otras fuentes de prote ína alimenticia. Con estas suposi­
ciones, Vickers proyecta que el consumo d e proteína animal per cápita decaerá hasta 
17.6 gm ./día para 1985 y has ta 10 gm./día para 199J. Las proyecciones de Vickers po­
drían ser muy ge nerosas porque parecen asu mir un crecimiento poblacional de cero . 
Sus datos muestran que el_ promedio de la cuen ta del censo local se elevó de J 32 en 
1973-75 a más o menos 160 en 1979, un promedio de crecimiento anual de 4.240/0. A 
este ritm o , la población local en 1991 debería haber aumentado casi en un 400/0. Esto 
tendría el efecto, ceter is paribus, de red ucir la razó n de proteína an im al per cápita a 
só lo 6 gm./día. También aumentaría la dema nd a sobre todos los otros recursos, inclu­
yendo la pesca y la proteína vegetal. A mi parecer, se trata de un a po bb ción camino a 
la deficiencia pro te íca, salvo que se mud e o dispe rse. En cualquier caso, la ge nte de 
Sa n Pablo de Shushufindi se comp orta como si hall ar la suficiente pesca y c,1za se estu­
viera ponie11do mu y difícil: 

... la ge nte se descorazona cuand o declina la produ cción relativa al esfuerzo, y no 
sólo cuando la producción alcanza el nivel ce ro. El proceso de fisura y reubica­
ció n ya se lnició en San Pablo de Shshufindi cuando siete fa milias se mudaron río 
arriba ... y diez d e las quin ce familias res tantes han constru ido chacras de prueba 
ri'o abajo . (Vickers º1980 : 23) . (T.N ) 

Despu és de mi artículo, el de Stephen Beckerman escrito en J 979 y reimpreso lue­
go, es la ex pos ición más extend ida acerca del prob lema de la proteína. El estudio de 
Beckerman está dedicado a averiguar gué recursos proteícos podrían haber sido dispo­
nibles para el consum o humano en la Amazonía en oposición a la produ cción' de pesca 
y caza por los amazónicos contemporáneos. La mayor parte de su ensayo está dedica­
do a d emostra r que en la Amazo nía existen (y por lo tanto ex istieron) recursos de pro­
teína que podrían sostener asentamie ntos hum anos más grandes, más densos y de mayor 
permanencia que aquellos de los períodos posteriores al contac to. Beckerman se dife­
rencia de los otros críticos al ofrecer un acercamient o alternativo a la compre nsión 
de las densidades pob laó nales relativamente bajas en la época del post-contacto. 
Opina gue la guerra y las en ferme dades posteriores al cont ac to redujeron las pob la­
' ione m,Ís rápi la y drásticamente que ºlo re conoc id o antes que é l 3. Beckerman asu ­
me que las densas poblaciones amazónicas anterio res al contacto se sostenían con 
abundantes reservas de proteínas p rove nientes de muchas fuentP-s, incluyendo algu­
nas que actualmente son rara vez utilizadas por las pobl aciones nativas, ya sea como 
raciones de emergencia en períodos de escaséz o como fu ente de micronutrie ntes 
-distintos a la prote ína Parece co nco rd a r conmigo en qu e las poblaciones de pesca y 
caza está n limitadas por la máxima presión de depredación que pued en resistir. Tam­
bién coincide en gue la pesca y la caza son las fu entes de proteína más fáciles de explo­
tar. Si las poblaciones nat ivas fuero n algun a vez tan grandes y densas como lo presume, 
gué factor podría haberl as obligado ,1 ex pandirse hasta el punto en gue se vieran forza­
das a subsistir en base ,1 alimentos c!_ifíci les de obtener? El simple hecho de afirmar gue 
fueron grandes y tuvieron abundantes fuentes de proteína alrededor, ll eva en principio 
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· a preguntarse acerca de la dificultad de exp lotar las fuentes alte rn ativa s de proteína, yo 
sup ondría que los alimentos que son no sólo abu nd antes sino fáciles de ubicar. recolec­
tar y prf'parar se rÍan los más amp liamen te consum idos por los .indígenas actuales. 

La mayor parte de los etnó logos estudiosos de la América del Sur tienen conoci­
miento de la te ndencia de los indígenas de tierras bajas a consum ir insectos, larvas y 
otros invertebrados de estación. Mientras que diversos autores mencionaro n esto como 
un a fuente desp reciad a de proteína anin1al, só lo uno hasta la fec ha se ha tomado el tra­
bajo de cua ntificar el co nsum o de inv erteb rados : J acq ues Lizot ( 1977). Lizot demostró 
que los Yanomamo sólo rec iben un pequefiísimo porcentaje de la proteína animal de 
los insectos. Estos podrían brinda r algún nutrien te crítico distinto a la proteína y de 
esa manera ser importantes en la dieta. El factor gue desa lienta la mayor utilizació n de 
este recurso puede no ser el que aparezcan por estac iones ni la preferencia alimenticia, 
sino la razón desfavorable de produ cción a esfuerzo. Lamentablemente, otra vez nos 
encontramos con la falt a de información. 

En su sección acerca de los recursos silvestres de proteína vegetal, Beckerma.n re­
vela algunas fuentes de info rmació n acerca del uso de palmeras salvajes , frutas y otras 
plantas qu e podrían ser importantes para la. dieta en la Amazonía. Desafortunadamente, 
casi todas las fuentes citadas tratan acerca. de poblaciones no indígenas, grupos urbanos 
o una población "indíge na" indeterminada. Esto es producto del período y los autores 
que Beckerman cita. Sin embargo, tenemos suerte de enco ntrar en el artícu lo de ílecker­
ma.n una pizca de inform ació n en re lac ión a los gru pos indígenas espec íficos. Sus fuentes 

· tampoco indican hasta dónde fuero n rea lmente utilizada s estas plantas. Además, Becker­
man no ha intenta.do dilucidar si sería posible depender demasiado de ta.les recursos en 
términos de las razo nes costo/beneficio. En pocas palabras, no ex iste información que 
indique si cualquier grup o indíge na, actual o pasado, puede recolectar suficien tes frutos 
silvestres, nueces y vegetales que tengan un impacto significativo sobre la nutrición pro­
teíca. Acumular listas de alimentos que puedan haberse consumido es, a estas alturas del 
deb ate, insuficiente. 

Tengo algunos cuestionamientos adicionales respecto al cátálogo de fuentes proteí­
cas potenci.ales que Beckerman elabora. Estoy ·atónito ~·e la c·o nfiam;a de Beckerman en 
que_el sabor del f, ,uto piqui pueda ser una correcta guía sobre su co nte nido proteínico. 
Respecto a la pupunli:i, Beckerman demuestr·a que este fruto de pal111cra contie ne una 
cantidad respetab le de proteína. Pero no logra demostrar la cxrens ión de uso de ningu­
na fuente entre ningún grupo nativo identificab le. Beckerman despliega cierta parciali­
dad al revisar el "penosamente abandonado maní" ya que tikb de "erudició n" a la in­
formación que no respalda su posición (p .115). Por otro lado, fe licita a los pocos autores 
que afirman la importancia del maní designándolos como ·' más qu e correctos". Prefie­
ro alinearme ~ntre los "erudüos'-':, qu.e __ s o más .tí113idos-y prefieren respáldar conclusio-

\ nes con evidencia,. Ciertamente estoy°'entre los tímidos .ot-,a vez cuando-·se trata de be­
bid as fermentad,as. Me g1.1staría ver alguna ev idencia .antes de compartir la confianza que 
Beckerman tit:ne en, que todo el co ntenid o proteínico y ehbalanc¡:: de am inoácidos 
"seguramenti;, camb ian" y' son irrcluso 'faumcnt;rdos" significativame·nte en el masa.to y 
otras bebidas preparadas-en la Ama.zonÍa\ · 

, 

La posición de Beckerman también se debilita por dejar de lado la distinción entre 
zonas altas y riberefias que yo y otros investiga.dores enfatizamos. Esta no es la única 
distinción importante a hacer en la eco logía amazónica, pero es crucial para. el problem a. 
de la disponibilidad de recursos de proteína anim al. La mayoría de la s fuentes ele proteí­
na de alta calidad verdadera.mente abundantes mencionadas por Beckerman y que se 
sabe son amp lia.mente consumidas por los nativos amazó nicos, actuales y pasados, ab un-
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d an en las cuencas d e los ríos grand es. Po r ejemplo, Bec kerm an señ ala la antigu a abun ­
d ancia el e cai111 anes, to rtu gas y o tros re pti les a lo la rgo d e los principal es a flu e n tes d e l,1 
Arn azo nía. Las fuen tes c ita d a_s po r é l se re fi e ren ú nica me nte a los a flu e ntes gra nd es . 
S in emb argo, se co noce poco ace rca de la abun da ncia de estos anim ales en los a ílu entes 
me nores d e l,1s :to na ,li tas inter íluvi ales. Ciert am e nte su d ensid ad es men o r 'e n las tie­
rras altas qu e e n las agua s y p la yas el e zo nas ta les co rn o el Mad eira, e l T apaj ós y e l Ne­

gro. La mi slll a o bse rvac ió n se apl ica al m an at í, el de lfín y o tros 111 a111íferos qu e abund a­
ban e n el pasado. Ya qu e nun ca he di sc utid o la abund ancia el e los rec ursos pro teín.icos 
en el c in co p or c ie nt o de la Am azo n fo a tra vesada por r i'os grandes, las reve laciones de 
Beckerm aJ1 no d aña n mi p sic ión. 

Bec kerm ,1 11 hace un a cnt1ca ex tensa de mi ex posició n sobre la proyecc ió n d e 2 ,000 
perso nas qu e ha ce Carn e iro, para e l caso d e la po blac ió n d e Ku iku ro. Dad a la ause ncia 
de bu e na info rm ació n acerca d e la Amazo nia, esti.mé qu e la pro du ctiv id ad d e la pesca 
rib erefia podr ía ser hasta d e 5 ,000 kg/ km 2. De li berad ame n te eleg í un va lo r e levad o para 
luego no sob repasa r mi posic ió n. En su crít ica Becke rm an curiosamen te reve la un est i­
m ad o - basa d o en su tra baj o d e ca mp o- d e produ cció n potencial d e pesca perm a nente 
de aprox im ,1da rn e n te la mi ta d d el valo r suge rid o por 1111. Sin emb ar.go, no co nfía e n su 

pro pio est im ad o e, inex pli ca b lemen te , elige el valo r más e levad o qu e yo había pro pu es to 
o rigin alm en te. En el co ntexto del eje111pl o la aceptac ió n d el valo r d ad o po r Bec kerma n 
d o blaría el ta111 año del rango mínim o d e viviend a para los Kuiku ro . · 

Steph en Beckerm an ha aña dido mu cho m ate rial in teresa n te al d eba te. La investiga­
ció n fu tura podría. confirm ar sus id eas ace rca d e los rec ursos po teJ1 c iales d e p rote ín a e n 
la Am azo n ía . Espero qu e la a rq ueo log ía y la inves tigació n e tn ohist ' rica pu ed an reso lv er 
a lgun os d e los pro blem as . Lam entablemente , las fu entes qu e Bec kerm an ha d escubie rto 
hasta e l mo men to le sirven d e poco . No p ro po rcio nan la m ayo r part e d e d atos qu e re­
q uerim os para eva lu ar la actual contribu ció n d e es tos alim entos a la die ta nat iva. 

Mie n t ras ta nto pro bab lemen te sea co nve niente qu e los ex pertos se rese rve n el ju icio 
para s í y examin en los d atos co n cie rta cau tel a, a m enos qu e se id entifiqu en can las ge­
ne ralizac io nes precipitad as y no co mp ro bada s. Be rna rd Nietsc hrn an (J 980) resum e as í 
los es tudios de Vickers, Harn es y Bec kerma n: 

· L os Bari consu111 e n un promedio de 0 .405 kg . ele prote ín a a l d i'a .. . Los Ye'kwa na 
y Yano m amo 0 .307 kg. al día. Pese a la o b-y ia posibilid ad qu e algun os grup os sim­
ple men te sean m ej o res cazad o res qu e ot ros, incluso los Si o na-Secoya obtienen can­
tid ad es satisfac to rias d e pro te ín a al día y los Bari y Ye' kwan a o btienen cantidad es 

A part ir d e es tos datos Ni etsc hm an concluy e qu e: 

' la prote {na es aún b asta.11te abund ante y no un fac to r limitan te . Es to de be ri'a acab ar 
co n la id ea d e la escasez d e prote ína defendida po r qu ienes basan sus argum entos 
e n d atos mu c ho m ás limit ad os e in co mpletos (1980: ] 36 ). (T.N. J 

Sin emb argo, las co nc lusio nes d e Nietsc hm a n se basa n en un grave error d e lec tura 
de dos d e los tres casos. El valo r d e 0 .405 kg! día es la cifra qu e Bec kerm an da al consu­
mo d e pesca y caza , no d e pro te ína. El valo r real de pro te ína se ría d e apro xim ad am ente 
un q uin to . No he podid o hall a r el valo r atribuído por Ham es en sus materiales publica­
dos ·pero se encuentra en el ra ngo que pued e ca lcularse a partir de los d atos que propor­
cio na '(C hagno n y Ha m es 1979, Ha mes 1979) para el po rce ntaje de p rodu cción de carn e 
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- )' no de prote ín a- - estimado per cá pita. El val o r real de la proteína se ría de aprox im a­
damen te un quinto . 

La rel ació n e_n t re ase ntam iento y pro teína e n la Amazo n ía . igue es apá nd ose nos. 
Los estudios que m uestran que ex iste una alta disponibilidad media de proteína por 
adulto en períodos de mu estreo de se manas o meses no son conc lu yentes. También lo 
so n los estudios que se ce11~rnn sola 111 cnte en un a pequ eña parle d e la pob lació n hu mana 
dep redadora de una región dada . Algunas investigaciones han demostrado que es más 
difícil encontrar fuentes el e proteína de animales salvajes en las zon as inte rfluv-iale s 
que cerca de los ríos. Otros muestran que los ase nt,1m ien tos p oblacionales re lativa­
mente pequeños a la larga agotan la caza. Nin gú n estu ili o h a mostrado que exista n 
alterna tivas adecuadas pa ra ree mplazar a la pesca y la caza , ta nto en e l pasado como 
ac tu almente . ¿Los h abitantes de la Arnazonía manti enen aldeas pequ eñas y relati va­
mente inesta bles de bido a.l agotan ,iento de la pe sca y la caza? . Sólo la s investigacio-­
nes futuras Jo pod rán decir. Por el momento es importante evitar con fundir la visión 
de los nativos sobre la cuestión - e inc luso nuest ra propia in te rp retación de ella- con un 
análisis científico cuestionab le . 

R.. Hames ( 1980) fin aliza su ex posició n refiri énd ose a la invest igació n qu e condujo 
junto a N. Chagnon. Esta tratab.1 acerca de un gra n número d e ca mb ios re iden ciales en­
t re los Yan omamo. Señala qu e este cuerpo de d atos mu e trague ·1os inform,,ntes: 

nun ca racio nalizaro n aque l movimien t en té rminos de una falw de a nima les, .1u n­
qu e la escasez de tierras para ch,,cras fácilme nte accesib les fu e citada no con poca 
frecuencia ... es to no significa c:¡u e la ausencia de animales de caza no sea, o pueda no 

· ser, la ca us" d e los cambios de residencia , sin o simpleme nte que no hemo" podid o 
docum entarl a. (198 0: 59 1. (T.N. ) 

Hames parece dejar abierta la posib~id ad de qu e la d ifi cul tad en la o b tención de 
pesca y caza sea un tact r de disp ersió n de las aldeas Ya nomamo sin que los nativos 
lo reco nozcan exp lícitamente. En mi opini ó n, los m ovimien tos d e la s aldeas no tie nen 
que ser necesariamente prec ipitodos por la escasez rea l de pesca y caza . L s pu eb los 
pueden pone rse en estad o d e ale rta por ej emp lo po r la difiCld t,1d que encuentra n para 
ll evar a cabo ciertas fiestas e n las cuales la tradició n exige determinadas especies de 
anim ales. O pued en reconocer una di fere ncia e n el tiempo qu e les toma cazar, e1nbo l­
sar la presa y regresa ., ;1 su aldea. No sostengo que los pueb los necesa ri amente J11a11ten­
gan un eq uilib rio óp timo con las pob la ·iones de caza; por supu esto gu e existe n casos 
docum entados de grupos nat ivos am erica nos qu e cazan o pescan en exceso en su s áreas, 
Sin embargo , parece razonab le que la se lecció n fa vorezca la dispersión an tes 4ue se dé 
un a escasez crí tica y antes que los anim ales a cnar se redu zca ll hasta e l punto de no 
poder reprodu cirse . Nu vame nle, d eseo subray ar que los signos qu e los pueb los " lee n" 
en el m·edio ambiente flO 11 ecesariame11te se reco noce n en la forn 1a el! qu e lus entend e­
mos nosotros com o bse rvad ores, ( cf. R.app,1po rt J 97 J ). 

¿Q ué t rabaj o ad ic io nal es necesa rio y qu é podemos ap render ele él? Reconczco qu e 
existen límites prácticos e n la illvestit,ación que pueda n lograrse, límites impuestos por la 
fa lta de tiemp o y de rec ursos, y la ex iguidad de condiciones de investigación adecua­
das. No me pa rec·c qu e est e pro ble ma n, ere:c ca una interm in able cad ena d e estudios qu e 
se prolongue indefin id ame nte en el Íuturu. Timpoco siento que el problema de la pro­
teína , _inclu_so uan.dó se dispon ga de mayo res ,datos-:- reso lverá _(o~as _las in te n:oga ntes 
etnolog1cas importante ace rca el e b Amazon ia . E"'1sten mu c hos temas que importa 
investigar en las á rea~ de eco nom ía política, orga.1i1zació ,\ . s,ot'ial y signi f\cado simbó li co 
en que la proteína tie ne poca o nin guna relevancia . Sin em bargo . 'el futuro d r mu chos 
grupos nat ivos ele la Amazunía, y la n:ituraleza de los nu evos usos q ue se puede d ar ;1 
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la t ierra, depe nden_ hasta cier to punto de las respu es tas a las interroga ntes que esta mos 
plan tea ndo . 

Necesitamos d e más est udios lo ngitud i.n alcs y d e (.Orte transversal acerca de la cap­
tura de protei"na bajo d iversas condicio nes ta les como grupos locales gra ndes y pequ e­
iios, alta y baja d ensidad de poblac ió n, nive les cam bi:-,ntes en la in tensidad de produ c­
ció n, distin tas técnicas de caza y pesca . Tam bién deb ríamos investigar la abundancia 
y disponibilidad de proteína en los diferentes nichos eco lógicos : tcrra firme, igapo, vár­
zea , sava na alta, "erra do, etc. Damos la bienvenida a la colab o ración de zooló_gos, ecó­
logos y etó logos (cf. Kiltic 1980). Por'razo ncs vertid as anteriormente , también d eb ería­
mos investigar los ritn1os de d epred ación de la pesca y la caza a nivel regional. La inves­
tiga c ió n arqueo lógica - que se está extendiendo en la Ama:z.o n ía- eve ntu almente pro­
porc io nará datos valiosos acerca de l pasado , a partir de restos an imales, basurales, rui­
nas de aldeas, herram ientas para procesar alimentos, etc. También te nemos mucho qu e 
ap render de los estudio etno hi stóricos, especialmente en la rica min a de documentos 
d e la época J e los primeros co ntac tos, los cuales se encuentran en archivos sudameri­
ca nos y europeos. 

L1 invest igació n hasta hoy nos ha brindado t erre no 1r.uy favorab le. No se ha trata­
do de un rod eo a los problem;1s rea les de la etnología. La resolución de estos problemas 
- e n nii opinión, una posibilidad real - nos acerca rá a uu paradigma de· investigació n 
unific ado y coherente en la an tropología cul tu ral, que podrá guiar e l trabajo y teoriza­
ción fu tu ros. 
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NOTAS 

1.- Ag rad ezco a los ed ito res d e Am .izo nía Pe ru ,1n ;1 b o p ort u11id ,1cl d e prese n t;1r a 11-
te los lec to res sucL11n e r ica nos mi s i'.il t i111 as icl e,1s ace rc:1 d e este te 111 a. C:0 11 f' ío ¡u e h ;1 y:1 
va lid o la p e n a e l esfue rzo ele tra du cir es te :1rt ícu lo y e l or ig in :il d e 1975 . Agrad ezco :11 
Dr . Da ni e l Bates. Dr. Ca ro l E111b er, D r . Melvi11 Ernb e r, S ilecle S . Cross . l)r , S u s;111 Le- es 

. y e n esp eci;,I a F r :1 11 k Z i111 111 e nna n por su ay 11cla e n l;i ed ic ió n y c ríc ic;i de este 1r;,hajo . 
Soy e l ú n ico resp o nsa ble d e las o pi n io nes :1t¡u Í vert id as . 

2 .- C hagn o n y Ha m es (1979) recomie nd a n co n ve rtir los v; il o res p e r c;Íp i ta e n va 
lo res " p o r adul to" pa ra re t lcjar la vari ac ió n de L, s neces id ad es e n t re clite re n tcs c; , tego­
ri'as p o r ed ad y sexo. Do nd e no se di spo nga d e los l í,ni tes ex;1ctos por edad y sexo su­
g ie re n se u t ilice co nst; lll tes qu e re fl eje n la cl is tr ib11 c ití n t íp ic;1 e n edad y se xo. Es un a so­
lu c ión se n sata ante la fa l ta d e cl :1tos au nqu e es necesa riam e nte ;,l go a rb itra ri a, ya q ue 11 0 
re fl ej a la d istribu c ion at i'p ic:, o la variació n. e_11 los req u e r imi e n tos n utri ion ,il es de bido 
a la ges tió n, lact:1nc ia. e n fe rn1 ed ;1d. etc . Apare n te m e n te los coe fi c ie n te s cLi dos po r C h ag-
11 0 11 y H am es ( 1979 : 9 12) esta h :111 red o n dea d os, cos;1 q u e oc asio nab a q u e e l lecto r no 
pud ie ra reu t il izar es tos có 111 pu tos. El coefic iente co rre to p :1r:1 co nvert ir los va lores p ro­
teícos pe r cá p ita e n unid ad es por adul to es 1.379 ( IZ. Ha rn es. co m11n icac ió n perso n a l) . 

3 .- Este asun to t ie ne q u e ex ;111 1i11 a rse aún e n m ás de ta ll e . l(es pecto :1 1:, gunr:1, sin 
e n1bargo, d e b er i'a a nota rse que la d isp e rs ió n de las co 111unid ;1des no era la Í111i c:1 LÍctica 
el e la qu e los nat ivos a 111 azó ni cos disp o nía n cu,llld o se di ó e l p rim er co n tacto co n los 
e u ro peos . P o dri'an haberse unid o y pe lead o e n m as;i co11 tr;1 1 s in vaso res, 111 b ib l io ­
gra fí a te mpra 11 ;1 contie n e 11u11 1c rosos ej e mpl os ju s1:1111 cn te d e e llo . L::sta obse rv ac ió n pu e­
d e recort ar e l " pl acer iró ni co " el e l\ec ke r111 a n e 11 d escub r ir :1i'.111 otr;, c it., qu e ilu s tre la 
evas iv id ad de los nat ivos en los pr i111eros cont.,ctos ( Bec k e rnian 198 06) . Debe r ía t;1rn­
b ié n se1i a la rse qu e m uc ha d e IJ b ib liog ,·:1fía d e los ini c ios d e l co nt;1cto se re fie re ;1 los ca­
nales d e los ríos g ra nd es y su s ri ber;1s "d ) ;1cc:n tes . La evide nc i:, e n cu:1n to al t:11 11 :1 iio de 

las pob lac io nes e n es te h:1b ita t 11 0 es rea lm e n te pe rt ine n te ;1 nu estro d e b ate ya q u e cst: ,-
111 os d e ac u e rd o e n qu e las po b lac io nes d e est as zo n as po<lrí; ,n haber s id o d c n s;1s. 

T a b la l. P ro te i'11 ;1 (g m. ) prove nie n te de l:1 p esca y caz¡¡ d isp o n ib le p or ad ul to a l el fo 
e n 25 a lde as sud am erican .,s . Ver n ota 2 d o n de h a sido necesario. todos los datos se h an 
reca lcu lad o u t iliza nd o las co nsta n tes da das p o r C hag no n y Ha n1es. Las l'u cn te o rig ina­
les d e es t os \'l ,il ores se ha ll a n e n las pub lic:ic io nes c itad as. 
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- ~ Pro teína animal 
Nombre del grupo disponible por Fuente. 

ad ulto al día (rrm) 

C;1mp;1 24 C ross 197 5 
J3ayano Cuna 25 Cross 1975 
Mi skito 28 C ross 1975 
K aing;rn g 26 C ross J 975 
Sirio no 61 Cross 1975 
Wa ya na 43 C ross l 975 
Sah:mahua 87 Cross 1975 
Sh ipibo 66 Cross 1975 
Wa iwai 74 C ross 1975 
Ji varo J09 Ch agnon y H'.1mcs ] 979 
J ivaro 116 Chagnon y Hames 1979 
Yanoma no 36 Chagnon y Hames 1979 
Y,1 nomano 77 Chagnon y Hamcs 1979 
Yanom ano 75 Chagnon y Hames ]979 
Wayana 108 Chag non y Hames 1979 
Boni 114 Chag non y Hames 1979 
Mamaind c 36 Ch agn on y Ha mes J 979 
J3 a ri 120 Chagnon y Hames 197 9 
Ye' l<wana 96 Chagnon y Hames 1979 
Sion:1 - Secoya 97 Chagnon y Hamcs 1979 
Mck ranoti 87 Wcrn cr en ]979 
Xava ntc 51 Wemcr en ]979 
Baro ro 61 Wcrncr en 1979 
Kan ch 10 Wc rn cr en 1979 
Shipibo 36 Ca111 pos J 977 

T;1bl a 2 .- La producción el e pc sc;1 y caza po r consumid o r po r ho ras- ho mbre, en aldeas 
Bari, Antraycay ra (28 el e Febrero af 23 de marzo ele 1971 ), y Shubacbarina (2 - 26 de -
marzo de 1972). Fuente: S. J3cckcn11an 1980 . 

Aldea Sh ubacb ;1rin;1 An traycaf¡ ra 
(rivcrcfia ) (mo nte a to) 

Tarn:1110 de la Pobl ación Loca l 23 50 
Produ cc ión de pesca 
( I< g./con sumid or/ ho ras- ho mbre ) 526 139 
Producc ión de caza 
( Kg./consu1110/ho ras- hombre) 164 250 

Tab la 3.- Prote ína an imal di sponible en 2 aldeas Yanoman o para 1nuestras de dos pe ­
ríod os burd amente comparable s. Fuente : J. Li zot 1977. 

Karo hi 
(rive rCJ'ia) 

Ta ma1io de la pobl ac ión local 
Proteína de pescado po r persona 
po r día (g) . 
Proteína élc animal te rrestre 
po r person;1 al cl ía (g) 

62 

5.9 

53.3 

Kakashiwc 
(mo nte al to) 

35 

J.9 

27 .8 
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AMAZONIA PERUANA VOL. fil - No.6 - pág.145 - 154 

TESTIMONIOS 
TIERRA SIN HOMBRES PARA HOMBRES SIN TIERRA* 

Rosa Avellaneda 

El título de este artículo exp licita muy claramente el presupuesto que a lo largo de 
nuestra historia republicana, ha sustentado la política de nuestros gobernantes encami­
nada a colonizar el oriente peruano. 

Aparentemente, existe una contradicción muy fácil de reso lver entre las grandes ex­
tensiones de tierra de la selva (736,445 Km2) y sus escasos habitantes, propiciando éxo­
dos masivos desde la costa, para poblarla; considerando que en la región costeña la pre­
sión demográfica se acrecienta cada día. 

En la actualidad, la amazonía peruana está habitada por 1'500,000 personas, de las 
cuales, 220,000 son los aborígenes que la pueblan desde hace milenios. Los pobladores 
amazónicos representan el llo/o del total de habitantes del país y los nativos, el lo/o 
de ese universo. (1) . 

Segú~ estos datos, la selva ocupa más del' 570/0 del territorio nacional y tiene una 
densidad de sólo 2 .17 habitantes por Km. 2 (2), lo que nos evidencia que está casi des­
poblada; si aunarnos a este indicio la supuesta feracidad de sus tierras, las ingentes rique-
7as que cobija y las pretendidas ociosidad, holgazanería e improductividad de sus habi­
tantes nativos, encontraremos, pues, las justificaciones de las que se valen las clases do­
minantes para impulsar las colonizaciones. 

* En su libro 'La Conquista del Perú por los Peruanos" pág . l 05 , Belaúnde Tcrry se expresa mu) 
e locue ntemente sobre el particular. 

.( 1 ) Varese , Stcfano . 'Las Sociedades Nativas de la Selva Peruana", pp. 28. ''Las Minori'as étnicas y 
la Comun idad Nacional ' . 

( 2) ldem 
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Estos falsos presupuestos, coinciden muy bien con el desarro llo del capitalismo en 
nuestro país, que en su proceso de ex tensión, está originando el desplazamiento de co­
lonos y serranos a zo nas tropicales, incrementándose de esta manera la población agr í­
cola y gestándose re laciones capitalistas en el seno del te rritorio ocupado. 

Para comprender el proceso de colonización, hemos de enfocar este fenómeno co­
mo parte integrante de la historia del Perú, particularmente de la historia el e la .región 
amazónica, y ést a desde la perspectiva de los intereses de las metrópolis; tan to desde la 
época ele la conquista espafiola, pasando por la Inglaterra del siglo X lX, hasta los Esta­
dos Unidos del presente. 

A su vez, deb emos tener en cuenta las particularidades regionales, es decir, las con­
diciones sociales pre-existentes, como son, las poblaciones nativas y las condiciones eco­
lógicas de la regió n. Así, al estudiar las cliferen tes etapas de su historia, se nos presenta 
una constante : las actividad es económicas el e carácter extrac tivista (desde tiempos pre­
colombinos, mediante la caza, pesca, recolección), que son los que le clan la particu lari­
dad . Sobre esta peculiaridad, encontramos qu e es la penetración de la eco nomía ele 
mercado ligada a las demandas internacionales (extracción ele oro, caucho, etc.) la que 
da el elemento diferenciador ele las dos grandes fases ele su historia. Como correlato ele 
esta econ om ía de rasgos capitalistas - especialm ente a partir del auge de l caucho - obse r­
vamos las acciones genocidas y etnociclas en contra ele las sociedades nativas y, la depre­
dación el e los recursos naturales. ( 3) 

Como resultado de la estrecha vincu lació n de la economía nacional a l mercado in­
·ternacional, las fronteras eco nómicas de la amazo nía se expanden o se restringen ele 
acuerdo a las crisis periódicas que el sistema capitalista le impone, con la consiguiente 
am pliación o reducción de las fronteras demográficas. ( 4) 

Las fronteras demográficas asentadas en la selva como consecuencia de la amplia­
ción de las fronteras económicas, se erigen sobre una pirámide social, en la que prima la 
injusticia. Base de esa pirámide la constituyen los grupos nativos que debido a la intro­
misión de la "civilización" devienen en explotados y marginados. 

La colonización se concentra, de preferencia, en el bioma altoselvático, siendo la 
Selva Ce ntral la más afectada respecto a su población aborigen, en tanto que es víctima 
co ntínua de lo más esencial para su supervivencia : la tierra. Esta expoüación está traye n­
do consigo el uso inadecuado de los recursos naturales por parte de los usurpadores y 
el consiguiente deterioro de los bienes natura les, probablemente irrestituíbles. 

No es agríco la la evocación de la selva. La razón estriba en que tras la exhu berancia 
de la ubérrim a selva, se esconde una floresta frágil y compleja, que el habitante nativo 
cono~e y domi~a a tr:'1vés de una experiencia adquirid a en milenios; lo que le permite 
manejar su medio ambiente adecuadamente sin deteriorarlo. 

( 3 ) CENCIRA: "Recomendaciones Genero/es para una Polr'tica de Colonización en la Selva ", pp. 
106. Lim a, 197 4 . 

( 4) Iclcm. 
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El suelo amazónico no es tan fértil como parece. Después de dos o tres cosechas, su 
producción es muy pobre, por lo que, al cabo de ese ciclo, el habitante nativo abandona 
esa chacra para trasladarse a un nuevo desmonte. Este tipo de ag ricu ltura es la llamada 
agricul tu ra migratoria o de roza y q uema . Lo que significa que se corta y quema la vege ­
tac ión an tes de sembrar para transferir a los suelos los ricos nutrientes almacenados en la 
vegetac ión. Las pa rce las debe n ser reducidas y rodeadas de bosque para mantener una 
temperatura relativamente baja que tarde el proceso bioquímico de la proliferación de 
las bacte rias y la desaparición de los hongos. Al quitar de las parcelas sólo las plantas 
comestib les, se produce en ellas la regeneración, permitiendo una extremada variedad de 
plantas cultivadas con diferentes ciclos de crecimiento . (5) 

Esta técnica utilizada por el nativo amazónico, imita las características de la vegeta­
ción selvática, las reproduce. Esta práctica está íntimamente ligada a la economía de 
subsistencia de las culturas nativas de los trópicos amazónicos. 

El método que hemos descrito, a pesar de sus deficiencias, porque en realidad, no 
iguala la vegetación natural respecto a contrarrestar los efectos potencialmente destruc­
tivos de l clima, está mejor adaptado al medio ambiente tropical, que la técnica de la agri­
cu !tura intensiva ( 6) 

Es con el asentamiento de los colonos que la selva ha empezado a depredarse. Tes­
tigos de esta destrucció n son los valles del Chanchamayo, del Perené, Satipo, Oxapampa, 
Tinge María, La Convención, Lares. La razón es muy clara, la agricu ltura migratoria que 
realizan los co lonos, por lo general, orientada hacia la comercialización, destruye el Bos­
que. 

La técnica utilizada por los colonos, consistente en talar, quemar y limpiar el terre­
no de toda melaza y hierbas, condición ésta última necesaria para que crezca el café, 
(cultivo muy rentab le y preferido por los colonos) modifica el ecosistema, quedando las 
tierras en unos afies, yermas. Al desaparecer la floresta en grandes espacios, las tierras se 
deslizan, rompiéndose el equilibrio ecológico, lo que da lugar a un ciclo acelerado de 
desertificación (7) 

La Se lva Centra l 

En los últimos meses, delegaciones de nativos Campa-Asha.ninka y Campa No­
matsiguenga, se han hecho presentes en la ciudad de Lima para denunciar a través de 
conferencias de prensa las invasiones contínuas a sus tierras. 

El espectro del fantasma colonizador ha extendido sus irradiaciones en toda la selva 
central, de manera que ni comunidades nativas ya tituladas, como la de "San Ramón de 
Pangoa" (Satipo), ni comunidades en pleno proceso de tramitación de sus respectivas ti­
tulaciones, como es el ca.so de las del río Ene (Satipo), han podido librarse de la ocu-
pación de los migran tes. -

( 5) Geertz,. citado en Varese, Stéfano : "La Selva: Viejas fronteras , nuevas altematims". En : Parti­
cipacion , pp. 23 Perú . Año 111. Abril, 1974. 

( 6 ) Megge rs, Bctty: 'A mazoma, un paraúo ilusorio". 
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El río Tambo también se ha visto estremecido por intentos de invasión a sus co­
munidades; éstos han sido repe lidos por los comuneros. Asimismo, colonos provenien­
tes de la provincia d e Satipo, han pretendid o apropiarse de la s tierras de los Cam pa que 
habitan el Gran Pajonal, no consiguiendo sus fines al ser desa lojados por los nativos . 

Todos estos actos en contra de los aborígenes han tenido el apoyo, abierto en algu­
nos casos, soterrado en otros, de los aparatos del Estado, amén de las fuerz as policiales. 

En la actualidad , el Estado está jugando un rol primordial en la tarea de llevar ge nte 
a la frondosa selva. Los sucesos ocurridos en el río Ene , ilustral, fehacientemente está 
aseveración. 

La Nueva Tierra 

Desd e el mes de octubre de 1979, m arejadas de ~o lonos procedentes de Ay ac ucho, 
se han lanzado a Ja ·tonquista del río Ene, con todo el espíritu qu e conlleva una acció n 
de esta índole: avasallamiento, dominación, eliminación del contrario, para lo cual se 
han pertrechado de armas de fu ego y apoyándose en terrenos que pertenecen a los cen­
tenares (1,410 distribuídos en 23 comunidades, además num erosos ase ntamientos dis­
persos (8)) de nativos Campa-Ashaninka que habitan la zona desde hace milenios. 

Resultantes de estos actos, han sido la destrucción de los cu ltivos, enfrentamient s 
físicos y una permanente situación de tensión y conflicto. 

Como consecuencia, los nativos se han visto obligados a modificar algunos de sus 
patrones de subsistencia; al respecto, el Teniente Gobernador de la Comunidad de Tso­
maveni manifiesta : " ... los comuneros que vive_n en el río ellos ... quería pescar en un a 
quebrada ellos han ido como siempre iba pero encontraron a los colonos en su campa­
mento les amenazaron querían matarlo ellos no quiere que vaya a pescar d onde está 
ellos trabajando y _el comunero pues tiene miedo se regresó sin pescar ... siempre está 
amenazando que encuentra un comunero que caminando por ahí lo quiere matar" (9). 

Estos colonos, agrupados en "cooperativas" *(denominadas muy sugestivamente, 
''Selva de Oro", "Selva Virgen", "Primavéra"), se aprestan a sembrar cacao, café, maíz, 
tabaco, en terrenos de la comunidad Anapati, Sanibeni, Shirnpenshariato, Yavero, Co­
riri, Yaniriato y Centro Tsomaveni, en la margen izquierda del río Ene y Quempiri y 
Sh amitiari en la margen derecha. D.ichas comunidades pe,rtenecen al distrito San Ra­
món de Pangoa. ** 

La mayor parte de estos colonos son ex-funcionarios públicos que cesaron acogié n­
dose al D.L. No. 22265, ex-estudiantes de la Universidad de Huamanga y peones agrí­
colas. 

(8) Comunidades Nat ivas de Selva Central: Diagnóstico Soci-o-económico SINAMOS- ONAM. P .5 

(9) Entrevista realizada al Teniente Gobernador de la Comunidad Tsonaveni, Río Ene, octubre l 980 . 

* Al momento de la invasión estas agrupaciones de colonos no constituían cooperativas, sino sim· 
ples asociaciones. 

** El distrito San Ramón de Pangoa pertenece a la provincia de $atipo, en el departamento de Ju-
nín. Ver mapa. · 
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La produ cció n de estos colonos está p rogram ad a co mo emin entemente agrícola y 
destin ada al mercado nac ion al, lo cual nos hace pensa r en el inminente e irreve rsible 
cmp o brcc im ien to de estos sucios. 

Po r o tro laci o, este proceso de colo n izació n está signi fica nd o el despoj o ele las tie­
rras de qui en es las ha n oc upado anccs tralm c nte , lo q ue a la larga va a co nvertir a los na­
tivos en desposeídos ele su pri ncip al medio de produ cció n, en ex plo tados eco nó mica- · 
me n te y dominados socio-c u ltu ra lmen te . 

Al em pobrecimien to ele los suelos y la expro piac1o n de las tie rras se suma n e l ex ­
terminio el e la fau na : ·' Antes aquí era ab und ancia e n esta zo na .. . ta nto los a nimal es 
co mo los peces pero co n tie111 po aho ra cuan lo las colo nizacio nes es tá ent ra nd o todos 
los anim ales se huy e .. . y los pesca dos está mu y escaso en este ti emp o no es como an­
tes qu e había b as tan te los peces las aves los anim ales .. . " Q uien as í se exp resa es un co­
m unero el e una el e las comunid ades del río . [ ne. (10) . 

Los co lo nos qu e ha n in vadid o el Ene, no t ienen la meno r idea de los ca m bios qu e 
~u presencia está aca rrea nd o en la vida de las comun id ades y de los deterioros irreversi­
bles qu e pueden ca usar en b fl ora y la fauna . 

Pr o te cción de la s Cramlc s Empresas 

Como ya hemos mencio nado anteri ormente, las comunid ades del río Ene seguían 
un t rámite para co nseguir sus títu los en las O Ficinas del Mini sterio de Agricultura y 
Alimentació n ; sin embargo, e n el mes de noviembre de 1979, cuand o ya se había con­
clu íd o la linderació n d e las comunidades, dicho Ministerio susc rib e un co nt ra to d e ex­
plo ració n y evalu ació n de rec ursos forestales como la Em presa Forestal Apuri mac S.A. 
Las tierras concedidas a F. A. S.A. se super ponen a las tierras de las co m unidades . (11) 

El in fo rm e r.edac tado po r la S
0

uL-Oirecció n de Reforma Agraria de la Zona VlJI , 
minimiza la població n del río Ene, adu ciend o qu e existe n sobm ente comunidades .( 12) 

Los trámites qu e seguí an los comun eros para la titul ac ió n de sus comunidad es, fue­
ron anul ados. 

D ENTRO D E CUARENT ICINCO D IAS VA A RESOLV ER TITU LO .. . 

Esa fu e la prom esa qu e el ·ac tual Mini stro d e Agricultura hizo a los nativo9 en el 
mes de agosto de 1980 ; si n embargo, ha n pasa do mu chos meses y los derec hos .de las 
comunidades nativas no so n atendid os . Refiriénd ose este hec ho un a de las auto ridades 
Ash anink a, ex plica cóm o han sitio objeto de la burla y de la conculcación de usos de­
rechos por parte del Estad o: ',' Dentro de cuarenticinco días va a reso lv er tífu lo pero 

. resulta que hasta aho ra sigue lo ' mism o pero tenemos qu e seguir luchand o hasta poder 
alcanzar to ci as terminadas prob.lemas tanto los colonos co rn o los nativos po rqu e los 
nativ os no están s;on te ntos po rgue . han destruído sus chac ras sus yC1 cales sin respeto 
ni sin co nsid eració n puede paga r algo según su trabajo d e ell os .. . sólo espera nza ... qu e 
las autoridades deb e ay udarn os a hacer todo lo posibl e e n . ll evar a los co lonos en u na 

(] O) Entrevis ta c it. 
0

(1 1) Informe de la Comisió n Pro De.f~nsa de Ti qrra s Nat ivas 

(1 2) ld cm 
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zona libre as í para que podemos seguir co n nuestra costumbre y tanto los colonos que 
viven tranquilos y las Comunidades Nativas . Esta es nuestra esperanza ... Hasta ahora no 
,se sabe si vamos a recibir título este año ni tamp co no sabemos que van a venir más 
las invasiones porgue cLiancl o ell os vinieron más que eran 60, en segunda vez ll egaro n 60 
más ... ahora se sabe que ahora llega n hasta 300 co lonos que son los socios de la empresa 
"Se lva Virgen". Esto es lo qu e sabemos hasta e l momento". 

En mayo de 1978, el Gob ierno de las Fuerzas Armadas promu lga el D.L. 22175 de 
Comunidades Nativas y Desarro ll o Agrario en la Sel.va y Ceja de Se lva, en el que a más 
de propugnar la exp lotación intensiva de los recursos naturales, apertura la selva a los 
gra nd es capita les nacio nales y foráneos. También otorga ilimitadas cantidades de tierras 
para proyectos agroindustriales o agropecuarios de "propiedad nacional". 

El Estado garantiza su presencia en estos proyectos, pero so lamente como ente fis­
calizador. 

Lo anteriormente expuesto supone, pues, que tanto los procesos migratorios de 
colon ización, corno las conc¡;sio nes a empresas madereras son de marcada importancia 
para el desarrollo de l país, por, lo ta nto, hay qL~e proteger l_os, aunq ue co n esta política 
se lesio nen graveme nte los derechos de las soc1edades natwas, en aras de las gra nd es 
inversiones y de l fome nto de la gran prop iedad. 

La co lonización al río Ene, surge en momentos en que el gob ierno de facto se in­
teresa en apoyar proyectos de desarro ll o en la selva con la intención de ge nerar empleo 
mediante la creación el e asen ta mien tos en áreas rura les ( 13) para aliviar las ten siones cau­
sad as por el aum,ento ga lopante del desempleo en la ciudad de Lima y, para reducir, a 
nivel nacional, el personal de la Administración' Pública, consejo éste últim o sugerido 
por el Fondo Monetario Internacional y p lasmado .en el D.L. 22265 ciado en Julio ele 
1978. Precisamente los proyectos GEAR apuntaban en gran medida a estos nu evos cle­
socu pados, 

De, lo expuesto anteriormente, podemos colegir, pues, qu e en la concepció n de de­
sarro llo a implantar en la se lva por el gobierno de Morales Bermúdez, mantener a las 
cu lturas nativas en grandes extensiones ele tierras era incompatib le con la entrega de 
nuestras riquezas a las gra ndes empresas; por ejemplo, a F.A.S.A. Refiriéndose a este 
hecho, un comunero _ Ashaninka, declara : "A hora e·n este tiempo están las madereras y 
el gobierno no permite abrir chacras en los cerros porque están protegidas la s h1ade ras" 
(14) 

Por lo tanto , la anulac ión del proceso ele ti,tulación de las comunidades del Ene, 
fue una actitud muy co ngrue nte con la política ele protección a los intereses de los gran­
des capitales, tal como lo postu laba el Gobierno Militar, · 

Representantes de dicho Gob ierno, entre los que se encontraba el propio Morales 
Bermúdez, realizaron una rápida ins¡ ección por la selva (cinco días), expresando en sus 
discursos, sumo interés por favorecer las inversio nes privadas ele esa regió n . 

(13) Ver el Programa de la Conferencia de Pre nsa de la "Asociación Pro-Colonizació n de Tierras de 
Montaña". 

( 14) Entrevista real izada a l Teniente Gobe rnador ele la Co munid ad el e Tsomavcni , .Octubrc 1980. 
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Ya e l Ministro de Transportes <l e aqu é l entonces, ex po nía : · ' Es necesario . .. abrir las 
puertas al capita l privado para qu e inv ierta en la selva ... el gobierno trata po r todos los 
med ios ele b uscar incentivos a tin de q ue el capital privado ingrese e n forma resuelta .. ," 
( 15) 

E l mismo Mo ra les Bermúdez, rea firmó estos propos1tos: " ... hacem os una invita­
ció n también para que el secto r p rivad o n o so lamen te invierta en la costa, sino qu e vaya 
un poco más all á .: . y sep,1n lo qu e es la selva, conozca n su p o ten cia l y su riqL1eza y se 
animen a lu cha r también y hace r inve rsi ne s en esa zo na, ... es tam os estudiando una .l ey 
de descentra lización indu strial que c reo va a se r su mamente imp o rtante para q ue el sec­
tor privado se anime a inve rtir fuera ele Lima ... Es muy impo rta nte la inversió n en la 
selva (16) 

Y h ec ha la invitac ió n, hec ha la co ncesJo n . Los monop olio s nacio nales y las filiales 
de transna c io na les, se apres u raro n a so licita r cont ratos, los mismos qu e fueron torgados 
a la breve<lacl , en dive rsos departamentos d e la a111azonía. · 

En San ·Martín se concedió un a rese rva de 32,000 Has. a l a industria Pacocha S.A. 
para promover y desa rro ll ar un comp lejo agroindustrial para la ex plotac ión de palma 
ace itera (1.7.). As imismo, la re serva d e 13,523 Has. a la Empresa Palmas de Es pin o, co­
bra nd o e l Es tad o el irriso ri o d e recho anu a l ele 54,000 soles (18) 

En Mad re el e Dios, se oto rgó 29 9,500 H as a la Central Am e rican' Services Ltd. para 
un proyecto que incluirá 24 nC1 clcos ga nade ros, un a planta procesad ora de ca rn e y tres 
ase rr ,1 cleros, aclem ;Ís ele u n ce 11tro el e co 111p u tacl o ras para procesar la i11for111a c ió n del de­
sa rro ll o, co n la co nsiguiente construcc ió n de vías el e comunicació n que den acceso a los 
núcleos ga n ac)e ros. (J 9) . 

o n el arrilio de l accio pop uli smo a l poder, la si.tu c ió n se agrava ¡J~ra la se lva en 
ge n era l y para los nati vos en particu lar. Desde su anterio r gobie rno Be a i'.ind e ha d ado 
mu es tra d e su o bsesi' n por "conquistar" la se lva. Bien sab id o es que el punto básico de 
la pla tafo r111a de su part id o es la co nstru cc ió n vial ligada a la co lo nizació n (20) co mo so­
lució n pa ra el equilibri o de la relación homb re-tierra (2 1), amp liando el e esta m anera la 
fro nte ra agr ícola, que e n g ran parte produciría a lim entos para la ciudad de Lirna , co n­
virtiéndo se la selva , de esta manera, en una gran despen sa. 

Justificar la colonizaci' n basándose en la relació n hombre-tie rra, com o lo prego na 
nu estro ac tu al m andatario, es nega r la relació n que es tablece e l h o mbre co n el co njunto 
el e m ed ios ele producción , dent ro de los cuales, la tierra es só lo un o d e ell os (22) relación 
és t a c¡ ue es producto d e l siste 111a eco nó mico social imperante . 

(1 5 ) " l' I Peruano'' 17.08. 197 9 
(16) "f':: I Pc rnan o" 29 .10 .1979 
(17) ''1:1 Peruan o' ' 12.02. 1980 
( 18)'T ! Pcru ano "23. I L.1 979_ . " . . , . . . . 
(1 9) Moorc, Thornas: Transna c1011 a1es en Madre de Dios eornun1cac1on prcsc ntacb al eo lo<]u io sob 1c 

la nu eva conquista de la se lva" !quitos, nov iembre de 1980 . 

(20) Bü laú ndeTerry. l'e rnando: '"LaConq uis lade / Perúporlosperuanos"pp.93 , 

(2 J) ldem. pp. 87 

(22) C ENCIRA ob. cit . pp 

151 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

En cuanto a la amp liación de la frontera agr.Ícola con fines de s lu c ionar la crisis 
alime nticia, no hay 111 :Ís qu e ec har un,1 mirada ;1 los planes de cu lt ivos de las co lo 11iz,1-
cio nes para darnos cuenta que la prioridad es sembrar. productos co11 1ercia les , corno e l 
cacao y e l café. 

nespecto a convertir la reg1011 a11 1azo 111 ca en b despensa ele la capita l del país , ha ­
bría que ac larar que esta se ría una ,dte rna t iv a para reso lver problemas ele otra región 
a expe nsas del oriente. 

Entre co lo nos y empresas m,1dereras e l cerco se va estrecha nd o d Ía a d Ía para los 
nativos. Ahora se cierne sobre ellos, b inmin ente construcc ió n de una hidroeléctrica 
en el río Ene. Este proyecto fue dacio a conocer por el presidente Be laú nd e en el di scur­
so ofrecido el día que asumió el mando del país. Muy entusiastamente expresó : " ... fue­
ra d e la abundante ge neración de e11 e rg í,1, e l Ligo Ce ntral ofrecería atrayentes posibi-
1idades para el turismo, la industria pesquera y los nu evo s asentamie ntos )1umanos ... " · 
(23) 

Sobre este particular un comu nero Ashani11L1 se pronuncia: " ... también creo que 
va a ser un prob lema a la Comu nid ad que ex iste n cerca del río ... por cua nto los nat ivos, 
los comuneros viven cerca del río porque a ellos les gusta vivir cerca. Aclem(is ahora en 
este tiempo las madereras e l gob ie rn o no permite abrir chac ra en los cerros porque están 

'protegidas las maderas ... si el gobie rn o va a colocar esta hi droe léctrica, a la fuerza t iene 
qüe buscar una manera a los comuneros a abr ir sus ch,1cras en los cerros para evitar to-

. dos los problemas que va a suceder más tarde ... " · 

Será una batall a muy difícil ele lograr para los nativos, lograr que respeten sus dere­
ch os; en especial , co nsegu ir qLie les titul en sus Comunid ades. Ya no hay legislació n que 
Jos ampare. La actual Ley de Promoción .1\ gropecuaria los ignora, cue nta po r e l contra­
rio favorece al gran capita l y a las em presas transnaciona les, inclu sive las libera de eje­
cutar programas de reforestació n . 

En conso nancia con los planes de colonizac ió n del gobierno, han surgido agencias 
r.ara-co lonizacloras como el caso del ILCEM (Instituto Latinoamericano de Generac ión 
ele Empleo Masivo) . Esta Institu ció n co njuntamente co n la Co nfederació n Nac ional el e 
Comerciantes (CONACO), la Fundación K. Adenauer, la Funclación Neum an n , la A. I. D. 
Canadá, el BrD., el Banco Mundial, el G rup o Andino, e l SELA (Sistema Eco nómic o La­
tinoamericano) , la OEA, la O IT , la NU, la FAO, CAR. ITAS, OF ASA, la Cru z Roja, han 
creado un Patronato de Ancha Rase In stitucion al (24 ), co.n e l fin de proporcionar los fi­
nanciamientos para e l proyecto ele generació n de empleo masivo. 

Como podemos observar el capita l fin anciero se está haciendo presente a través de 
la "ayuda" a la colo nización, respondiendo ésta a un plan concertado en t re los gra ndes 
organismos internacionales y nuestros gobiernos. 

(23) Bclaúncle Tcrry, Fernando: Me nsaje a la Nación: " Ll Peruano", 29 ele Julio ele 1980. 

(24) " El Diario", 24.08.80 
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¿ Es la colo nización un a altern ativ a de solución a los prob lemas alimentarios y de 
fa lta de emp ico e n el país? Pcnsa111os qu e ta les co 1110 cstí1 n progra 1n adas, no só lo ne 
co nstituyen una so lu ción, sin o por el contrari o , condu cen al pa ís a un seguro saqueo y 
dcµr cda ció n d e sus recursos natural es . Ac:e 111ás . aumenta nuestra dependencia finan cie­
ra respecto del ca pitali smo internacio nal. 

No es una so lu ción , por cuanto , los pro blemas que quiere resolver están determina­
dos por la es tructura del siste111a en que vivimos, que es en realidad lo CJUe hay que cues­
tionar, para luego formular una política acorde con los intereses nacionales. 

Es tos proyectos de co lonización que cada día cobran una fuer~a inusitada y la s con­
ces io nes a las grand es empresas, confinaráll a las cu ltu ras nativas a espacios tan reducidos 
que se veri1n i111pediclos de reproducir sus patrones tradicio nales de vida ; sin tierra, se 

• lanz:11·:ín al lll Crcado de trabajo a ofrecerse como trab ajadores. Este hec ho puede signifi­
car la 1n ucrtc de las sociedad es nativas y de la sapiencia de su cultura en cuanto a las t~c­
nica s de exp lo ta ció n de su 111edio ambiente: técn icas no depredadoras y por ello precisa­
me nte, se deben to 111 ar en cuenta como base en la planificaci?n del desarro ll o de la ama­
zo nía. 

Zo na s C~)lllO las del río Ene, que aún conservan riqu ezas, se sulllarán a las ya depre­
dadas ( L :1 Merced , Oxapa111pa, etc.) por el auge colonizador, que ahora están más ame­
naz ada s pu es se ha visto en la "Selva Central" una gran riq~1eza potencial agropecuaria ... 
un espacio vital eco nó mico, la gran despensa del Perú , a mu y corta distancia del gran 
ce ntro de consumo del p;iÍs (25 ) qu e puede satisface r las necesidades de productos ali -
1ncnti cios e n un grado razonab le ... Por las razones anotadas y la necesidad de contra 
rrcstar algun a influe ncia for,Ínea , la Marc ha hacia el Este es fundam'.!ntal. 

Por un lado , los procesos colon izadores están significando la disociación de los nati­
vos de su 111 ed io de producción esencial y el empobrecimiento irreversible de la riqueza 
am azó nica: por otro, el incremento de nuestra dependencia al imperialismo, en tanto 
que la '·ayuda" que ofrecen sus agencias para las obras de infraestructura de los asenta­
mientqs colonizadores, les significa ga nancias fabulosas a través de inversiones y reinver­
siones. Se trata en rea lidad de apoderarse de nuestros recursos financieros y de nuestras 
~i(]uezas ex plotando a nuestras masas trabajadoras (26 ). Estos bancos que nos "ayudan" 
so n el llaneo Mundial, el BID, la AID, que como hemos podido apreciar forman parte 
de la ancha base institucional, destinada a aceptar los fondos para generar empleo me­
diante la colonización. La FAO, que también es miembro de esa novísi111a organización 
(las financieras aprov echan activamente a los organismos especializados de la ONU), h a 
tenido interés desde hace décadas en colonizar la amazonía. En 1962, efec tuó una reu­
nión para determinar la apertura de nuevas fronteras agríco las, con el propósito de cu­
brir el déficit alimentario mundial. Dentro de efta perspectiva, América Latina, parti-­
cularmente el Perú, presentaba condiciones adecuadas, especialmente en la Amazonfa, 
en tanto que estaba despoblada y con capacidad para asumir proyectos que a esas al -

. turas se denominaban " proyectos de colonización" (27) 

(25) Mercado Jarrín, Edgardo: ·'Estudios Geopo/{ticos y Estratégicos". No . 5. Octubre 1980 . Lima , 
Perúpp.81. 

(26) Vajrushev . V. ' El Neo-colonialismo y su.1· métodos ". pp. 362 

(27) Y: llanucva C. , CJavijo G., Cerezo, M. "Penetración Capitalista y tráfico de Drogas" p. 2 . Comu­
nicación presentada al Coloquio sobre "La Nueva Conqwsta de la Selva". )quitos Noviembre 
1980. ' 
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INSTITUTO DE MEDICINA TROPICAL ALEXANDER VON HUMBOLDT {UPCH) 

Mariella Villasante 

Con el objeto de tener una visión general de las investigaciones realizadas en el cam­
po de la Medicina Tropical en la Amazonía Peruana, presentamos una recopilación bi­
bliográfica que no pretende ser exaustiva, de las Tesis de Bachillerato y Doctorales, pre­
sentadas a dos de los principales Institutos de Investigación que han venido trabajando 
sobre el tema: el Centro de lnvestigación e Instituto de Medicina Tropical de la Univer­
sidad Nacional Mayor de San Marcos y el Instituto de Medicina Tropical Alexander von 
Humboldt de la Universidad Peruana Cayetano Heredia. 

El P,rimero inició sus actividades científicas en Agosto de 1966 y la Tesis más anti­
gua data de 1945, siendo la más reciente, la fechada en 1974. El segundo Instituto se 
fundó en 1968. Las Tesis presentadas van desde 1966 hasta 1980. En la actualidad este 
Instituto realiza quizá la mayor actividad en el área de investigación; además de ofrecer 
Servicio Clínico y Enseñanza, tarea común a ambos centros. 

Hemos recogido la información teniendo como criterios las enfermedades tropicaJes 
más frecuentes en la región amazónica, así como los estudios realizados en zonas especí­
ficas de la selva ( tales como las Memorias-Informes presentados por los Secigristas Ser­
vicio Civil de Graduandos de la Universidad Peruana Cayetano Heredia). No se han in­
clu ído Tesis basadas en investigaciones de laboratÓrio muy específicas y poco referidas 
al contexto social y"ecológico de la enfermedad. 

En base a esta investigación bibliográfica, puede decirse en términos generales, que 
el campo de la Medicina Tropical Científica en nue51:ro país, tiene dos características: 
se restringe a los medios urbanos (Iquitos, Pucallpa, Moyobamba, Nauta, Lagunas, Rioja, 
Yurimaguas, Requena, Juanjuí, Tarapoto, Tocache, Tinge María, Pto._ Bermudez, Villa­
Rica, Atalaya, La Merced, Satipo, San Ramón, etc.), o a zonas rurales muy cercanas a 
ciudades ribereñas o de selva alta. Al dejar de lado los estudios en Comunidades Nativas, 
no considera el conocimiento tradicionaJ de la Medicina practicada ancestralmente por 
los grupos étnicos de la Amazonía Peruana, desde el punto de vista de su eficiencia o 
como fuente de ampliación de los conocimientos de la Medicina en el Trópico. 
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Ca,av ilca Rubio . /\ 11 íh:il 
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Ofid ismo y te rapia cá lc ica. Lima, 197 1. 
2 ejemplares 
Tesis (Dr.) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Invest igació n. 
Instituto de Medi cina Tropical, 197 1. 

Fernández Sa laza r, Manuel 
1-:1 fosfato tr isódico en el aislam iento de l rn yco bactc riurn tuberculos is en los pro­
gra mas de salud públ ica. Lima, 1974. 
Tesis (Dr.) Unive rsidad Nac ional Mayor de Sa n Marcos . Ce ntro de Investigación. 
In stituto de Medi cina Tropical , 1974. 

1-'ilo rn eno Chávez, G ui llermo 
Algunos aspec tos del proble ma el e las helmintiasis intes tinales en la infancia. 
Tesis (Dr.) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Ce ntro de Inv est igación. 
In stituto de Medicina Tropical, 1961. 

í'lores CevaUos, Luis 
Las tubercu losis cutáneas. Lima, 1962 . 
2 ejemplares. 
Tesis (Dr.) Universidad Nacional Mayor el e Sa n Marcos. Centro de Inves tigación . 
In stituto de Medicina Tropical, 1962 . 

Gamba Aguirre , David Ernesto 
Bla stomicosis sudame ricana de localizac ión osteo-articular (estudi o de un caso) . 
Lim a, 1966. . 
Tesis (Dr.). Universidad Nacional Ma yor el e San Ma rcos . Centro ele Invest igación 
In stituto de Me di cin a Tropical, 1966. 

Garayar Ferreyra, Ludo mililia 
Algu nas considerac io nes sobre histo plasmósis. Lima, 1957. 
Tesis (Br.) Universidad Nacio na l Mayo r de San ~a rcos. Centr,o de Invest igación. 
Instituto ele Medi cina Tr opical, 1957. 

Guti érrez, Luis Darío 
Tétanos en el ad ulto , co nsideraciones so bre ep iclcmio logi'a, pron ós tico, trata­
miento y prevención . Lima , 1961. 
2 ejemplares. 
Tesis (Dr.) Universidad Nacion al Ma yor ele San Ma rcos. Centro de Investigació n . 
Instituto ele Medi c ina Tropical, 1961. 

Hercelles, Oswa ldo. 
La pinta o cca ra. Lima, 1903 
Tesis (Dr.) Universidad Nacio nal Mayor el e San Marcos. Cen tro de Inv est igac ió n. 
Instituto de Medic ina Tropical, 1903. 

Lara Limo, Ricardo · 
La lepra e n Lo rc to , estudio e pide mio lógico~ clínico . Lim a, 1946. 
Tesis (Br.) Unive rsidad Nacional Mayor de Sa n Marcos. Centro el e Inv est igac ión. 
In sti tuto ele Medicina Tropical, 1946. 

Leó n Y. , Jorge 
Investigaciones epidemiológicas de la brueelosis en Quito, Quito , 1954 . 
2 ejem piares 
Tesis (Dr.) Universidad Nacional Mayor de Sa n Marcos. Centro de Inv es tigac ió n. 
In stitu to de Medi cin a Tropical, 195 4. 

Loo Samanez , Al be rto 
Incide ncia del parasitismo e n los adultos de la cos ta, sierra y se lva del Perú. Li ­
ma, 1958. 
Tes is (Br.) Un.iversiclad Nac ional Ma yor etc San Ma rcos . Ce ntro de Invest igació n. 
Instituto de Me di cina T rop ical, 1958. 

López García, Cri santo A. 
Alteracion es pulmonares en e l tifus exante mático; estudio clín ico-radiológic;o 
durante su evolución con la antibioterapia . Lima, 1952 . 
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Tesis (Br .) Universidad Naciona l Mayor de San Marcos . Centro de In vestigación. 
Instituto de MecLicina Tropica l, 195 2. 

Loza no Zega rra , Vladislao 
Evaluación c líni ca e inmunológica de la vacuna oral antipoliornelíti ca trivalcnte 
a viru s vivos ate nuados, cepas cox y sepa s sabin. Lim a, 1963. 
2 eje mplares 
Tes is (Dr.) Unive rsid ad Nacion al Mayor de San Marcos. Centro de Investigación. 
Ins tituto de Me dicina Tropi ca l, 1963. 

Lumbreras Cruz, Hu go E. 
Balandi li osis, es tudio epide miológico, c línico , anátomo-pa tológico y terapéuti­
co. (Presentac ión de 30 casos). Lima, 1954. 
Tesis (Br.) Universidad Nacional Mayor el e San Marcos . Centro ele Inves ti gac ió n. 
Instituto de Medi cina Tropi ca l, 1954 . 

Marín Barrantcs, Manue l 
Fi!ar iasis asintom~t ico en Lorcto ; primeros hallazgos nac io nales. Lima , l 959 . 
Tesis (Br.) Univors icl acl Naciona l Mayor el e San Marcos. Centro el e Invest igación. 
In stituto de Med icina Tropical, 1959 . 

Ma uri cc i Valdivia, Gu ille rmo E. 
Trata miento de l paludismo , su estudio e n el Hospita l Obrero de Ch ocope. Lima, 
1958. 
T esis (Br.) Unive rsidad Nac ion a l Mayor de San Marcos. e ntro de Investi gac ión . 
Instituto de Medicina Tropi ca l, 1958. 

Méndez Mondragón , Moises Ce lso 
Ver ru ga peruana, bactone ll aceac: 1 Evaluac ión de nutrientes de la bartonella ba­
cilliformis en ge l. 11 Mil cien refe re nc ia·. Lima, 1973. 
Tesis (Br.) Universid ad Nacional Mayo r ele San Marcos . Centr o de Inves ti gació n. 
In stituto de Medicina Tropical, 1973 . 

Miranda Zúñ iga, Ju an José 
Co ntribu c ión al es tudio el e las diarreas infantiles. Lima. 1959. 
Tesis (Br.) Universidad Naciona l Mayor d e San Marcos. Cen tro ele Inves tigac ión . 
In stituto de Medicin a Tropical, 1959 . 

Molin a Scíppa, Mar in o 
Contribu c ió n a l es tudio d e la lepra lep ro m atosa reaccio na!. Lima , 1946 . 
Tesis (Br.) Uni vers id ad Nacional Mayor de San Marcos . Ce ntro ele: lnvestigació n. 
lnsti tuto ele Medicin a Tropical, 1946 . 

Mon tañez Cab rera, Alfredo 
Tratamiento de l pa ludi smo a dosis mínimas terapéuticas el e diclo rhiclrato de m e­
toxicloro metil cli e tilamino buti lamino ac ridin a (metoqu1na) y e l che t1l amrno­
rnil. Bogotá, 1944 . 

Tesis (Dr.) Un ivers id ad Nacio nal Mayo r d e Sa n Marcos. Ce nt ro el e Invest igac ió n . 
Inst ituto de Med ic in a Trop ica l, 1944. 

Mo ntoya Obregón, Césa r A. 
La le pra e n Apurímac, estudi o e pidemiológ ico, p ro filaxis. Lim,1, 1956 . 
Tes is (B r.) Universidad Nacional Mayor el e Sa n Marcos. Centro de Investigac ió n. 
ln sti tut.o de Mecli cin a Trop ical, J956. 

Moreno Monteagudo, Fidel 
Las condiciones mécLico-soc ia les de un centro produ ctor de jebe e n la ·e lva: 
"Iberia" a l norte de l De parta mento ele Madre de Dios . Lima, 1953. 
Tesis (Br.) Un ive r idacl Nacional Mayor de San Marcos . Ce ntro ele Investigació n. 
In s tituto ele Medicina Trop ica l, 1953 . 

Muñ oz Guzmán, Napoleó n 
_ Tratam iento de la lepra con hidráz icla d el tÍcid o isoni cot ínico. Lima, 1955 . 

Tesis (Br.) Unive rsidad Naciona l Mayor de San Marcos. e ntro el e lnves tigació n . 
Instituto de MccLicina Tropical, 1955. 
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Náquira Vc lard c, Césa r G. 
Co ntri bu c ió n a l es tud io el e 1,1 c11k r,11 eelad de· C liagas en e l Pc r11. Lin1a , 1959. 
Tesis (Br.) Un iversiclacl Nac; io na l Mayor d,· Sa n M arrns. Ccn tro el e ln vcs t il!ac i\/ n . 
In stituto de Medicina Trop ica l, 1959. ~ 

Ncy ra -Ram írez, J osé 
Las corn;lac io nes inmunológ icas ele la lepra co n la tu be rcu los is y su apli cac ió n 
prác ti ca: la v:1c; unac iún BCG e n la profi l,1.s is ele la le pra. Li m a. 19.Síl. 
Tesis (Br.) Unive rsid ad Nacional Mayo r de San Marc;os. Ce nt ro de Inve stigac ió n. 
In sti tuto el e Medic in a Tropic;a l, 1950. 

Nú1i cz Torres, J\ rnult'o 
l·:s tu cl ios in n1L1n o lógic;os en la ciudad de 1'11 c;a llpa. Li111a , 1956. 
Tes is (13r.) Uni ve rsidad Nac;ional Mayor el e San Ma rcos. Ce nt ro de Inve stigac ió n . 
In sti t ut o ele Me cli<.:in a T rop ic;a l, 1956. 

Oy:ircc Tor res , .l ur:!c Ant onio 
La te rapia ti sular de Fila tov y su apli cac;it, n e n la lepra . L ima, 1956 . . . , 
Tesis (lh.) Unive rsidad Nac iona l Mayor d e San ~1:trc;o s. Centro ele lnvcst 1~ac1o n . 
In st i tuto de l\frd ic ina Tropic il. 1956 . 

Pacc; ini Virhuez, J orge R. 
A lgunas con si ele rac iones cl(nicas y te rapéu tkas sobre la blastom ic;os is su dam e ri­
cana o g ranul o ma para coceidi oiclal e n nu estro med io. Lima , 1955. 
Tes is (B r.) U,niversidad Nac io n al Mayor de Sa n Marcos. Ce ntro ele lnvcsti~ac;iún. 
ln s ti tuto de Mcdi c in a T ro pica l, 1955. -

Pall'lik011'Sk i J\nelraelc. \Vicslawa 
La le pra t.ube rc ulo id e en Lo re to. Lima, 1959 
Tes is (B r.) Unive rsidad Nacio nal Ma yo r de Sa n Marrn,. Ce nt ro de Invest igac ió n . 
Inst ituto de Medi c in a Trop ica l, 1959. 

Pcsce, 11 ugo 
La e pid emio log ía d e la lepra en c l Pc r11. l.in1a. 1961. 
Te sis (Dr.) Unive rsi(iad Nac; io na l Mayor d e San .\ larcns. (\• ntro ele lnv es tigac;ión. 
Instituto el e Medic ina Tropical, 196 1. 

Pino de l Pin o, Carllls A. dc l 
Yur i111 agua s desde e l pun to de vista módico-soc i,d . Li111a, 1946. 
Tesis (Br. ) Univers idad Nacio nal. Ma yo r de Sa n ~!arco ,. Ci:ntro dc Inves t igació n . 
In stitu to de Med icina Tropica l, 1946 . 

Portocarrcro llin ojosa , Raúl 
h1sc io las is (distomatos is) he páti ca. ( 1-:st uclio de c in co casos ). Li111a , 1962. · 
Tesis (Br .) Unive rsidad Nac iona l Mayor de Sa n Marc;os. Ce ntro de lnvcs tigac ión. 
In stit uto ele Medic in a Trop ica l, 1962. 

Rey, Luis 

Contribui <.;ao para o con hecimicnto ele mo r lo lo¡.:i'a . bio ln¡.:1a e· ccnlo¡.:1:1 dos plas­
morbide os brasileiros transmisso rcs da esquistossom orc: sua importanc ia em 
c pidc mio logi'a. Ri'o de Janc iro, 1956 . 
Tesis (Dr .) Unive rsidad Na cional Mayor de San Mareos. Ce ntro de lnvcst igac iún. 
lnst itu to de Medic ina Tropical, 1956 . 

Rincó n R., Carlos E. 
Co ntribu ció n a l estudio, te rapéu t ico y profilax is del pa ludismo. Bogotá, 1939 . 
Tes is (D r. ) Unive rsidad Naciona l Mayor de San Marcos. Ce nt ro de Investigac ión. 
Instituto de Medicina T ro pical, 1939. 

Ro me ro Rivas , Osear 
Blastomicosi s suclam cricana , estudio cl(nico-tcrapéutico ele 15 casos nuevos. 
Lima, 196l. . ., 
Tesis (Br .) Un ive rsidad Nacio nal Mayor de Sa n Marcos . Centro de lnvcst1gac1on. 
In sti tu to de Medicina Tropical, 196 1. 
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Su:ín:z Torres. fran cisco José 
Algu1ws ;1 spcctos ck la )! inccomasl i:1 en enkn11os el e lepra. Caracas . 1948. 
Tesis (Or.) Uniwrsidad Nacional Ma yor do San Marco , . ('cn:ro ele lnvestigac ion. 
Instituto ele Medicina Tropi cal , 1948 . 

Takano Morón, Juan 
l-:11fcnneclacl ele Carrión (barton cllosis human a); cs tu lío mo rfo lógico ele la fase 
hcmáti ca y del perfoclo eruptivo con e l mic ro scopi o e lectrónico . 'Lima, 1970 ._, 
Tesi:; (Dr.) Universidad Nacional May o r ele San Marco ·. Centro de tnvest1gac1on. 
Instituto ele Medicina Tropical , 1970. 

Tejada Abclarclo 
· L~ishmaniasis tegumentaria en el Pe rú investigación epidemio lógica-clínica ele la 

leishmaniasis te¡wmentaria en los departamentos el e Madre ele Di os. Lima, 1973. 
2 ejemplares . ., 
Tesis (Dr .) Universidad Nacional Mayor de San Ma rcos. Ce ntro de lnvest1gac1on . 
lnstilllto de Medicina Tropi cal , 1973. 

Temp le S.Ch. , Alejandro 
Evaluación de los resu ltados obtenidos en el tratamiento de la brucellos is hu­
mana, mé todo estaMstico . Lima, 1960. 
Tesis tDr .) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Investi gación . 
ln stitu to de Medi cina Tropical, 1960. 

Torres Ma lpica, Tiberio 
Introducción al estudio ele la herpetología mGdica en el oriente peruano . !qui-
tos , 1947. ' 
Tesis (Br .) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Investigación . 
In stituto de Medicina Tropical, 1947. 

Valcga, Juan Francisco 
La pelagra o enfermedad de casal. Lima, 1944. 
Tesis (Dr.) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Investigación . 
Instituto ele Medicina Tropical 1944-. 

Vaknzuda Mcndoza, V i'ctor 
Tratamien to del pian con la c ritromicina. Lima. 1956. 
Tesis (llr .) Unive rsidad Nacional Mayor de San Marcos. l '-'Jlll 1> de Investigación . 
Instituto de Medicina Tropical , 1956 . 

Vclardc Zúñiga, Nicolás R. 
Ayudas del laboratorio en el diagnóstico de la fie bre rcumJti ca Y en la evalua­
ción de la actividad de la enfermedad ; estudio bacteriológico: inmunológico : 
bioquímico e n niños con fiebre reumática aguda. Lima, 1960. 
Tesis (Br.) Universidad Nacion al Mayor de San Ma rcos . Centro de Investigación . 
Instituto de Medicina Tropical , 1960. 

Veltcn , Jcan-Paul 
Essai de rccensement des lépreux dans le monde et traitemcnts actuellment 
utilisés contrc le lepre. París, 195 2 . 
Tesis (Dr .) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Investigación. 
Ins tituto de Medicina Tropical, 1952. 

Vera Campos, Ademar 
Presencia de aglutininas tíficas y paratíficas en los enfermos tubercu losos. Li­
ma 1954. 
Tesis (Br .) Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Centro de Investigación. 
Instituto de Medicina Tropical, 1954. 

Villa Javie r, félix 
Ensayo terapéutico del antibiótico tcrramicina en la brucelosis. Lima, 1950. 
Tesis (Br.) Universidad Nacional Mayor de 5an Marco ,. Centro de lnvestigaciún . 
In stituto de Medicina Tropical, 1950. 
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Yzu Cisncros, Wi lfredo 
Contr ibu ción a l estud io del araneisrno en e l Pe rú , Lima, 1953. 
Tesis (Br.) Un iversidad Nacio nal Mayor ele San Marcos. Ce ntro el e investigación. 
ln sti tu to de Med ici na Tropica l, 1953. 

Vizcarra Frarn.:o, Hugo A. 
Co ntri bución histór ica en el descubrimiento de la barton clla bacill iform is. Lima 
1973. ' 
Tesis (Dr .) Unive rsid ad Naci onal Mayor de Sa n Marcos. Centro ele ln ves ti<>a c ió11 . 
In stituto ele Medi cin a Tropical , 1973. " 

TESIS DEBA 1-J ILLERATO Y DOCTO RAL ES PRl-:Sl:NT/\D/\S 1-:N LA UN IVl•: R­
SIDAD PERUANO CAY l~TANO Hl•:R ED I/\ EN EL ARE/\ DI·: Ml·:DICJN/\ TROP I­
CAL Rl iG ISTRADAS 1-:N EL INST ITUTO DE Ml-:D IC IN/\ TROP ICAL ALl-:XAND l:R 

\ION HUMBOLDT 

Abugattas Mag lt y, Ca rlos I·: . 
Est ud io ele cl ia~nóst ico de sa lud oral en el caserío ele Ne vati (Pto. Beri núdcz). 
/\rea Hosp ita laria de La Merced, región ele salurl ce ntro médico Neval i. 1978 . 
153 h. lám ·. 28 c111 . lnfor111e (S ECIG RA SALUD) U.1'.C.11. Pr ogram a /\ ca cl é­
mico ele J·:s tomatolog i'a , 1978. 

Alvarez Bianchi , Humberto 
Co ntribu ción al es tudio y terapéuti ca de la strongy lo id osis en especial tk las de' 
autofcsta ción, Lima, 1973. 
17 lt. láms. 29 cm. Tesis (Dr.) U. P.C. 11 . Progra rm Acad émico el e M-:ui cina , 1973. 

Anelu cé Docha, David 1:_ 
Informe memoria de las a t ividad t.!s realizadas en e l Hospital de Yur im aguas, 
197 8. 
4 7 h. ilu s. 33 cm. 
Informe (Sl-:C IGR/\ - SALUD) U.1' .C. H. Programa /\eadé mico de Med icina, 
1 'l 7R. 

Ange les Mc lénclez, César Pablo 
In form e memoria sobre las ac tividades realizadas en e l Hos pital Gene ral Ba se 
.luanjuí. Po r: César P. Ange les M. y Marco Tu li o García Za ¡x1ta . .luanjur', 1978. 
3 1 lt. ilu s. 28 cm . 
informe (SEC IGR/\ SALUD) U.P .C. 11. Pr og rama /\l'a dérnico de Medi c in a llu ­
mana , 1978. 

Antúnez de Mayolo Ramis, Eleaza r 
Fstudio de diagnóstico el e sa lud en la ciudad de San Ram ón, /\n·a Hospita laria 
No . 2 Tarma, Región de Sa lud Ce ntro Medio. Li111a, 1978. 
28 h, ilu s, 28 Clll, 

In forme (SEC IGRA - SALUD) U.P.C. H. Progrnnw /\ cau érnico de Medicina , 
1978. 

Aste Sa lazar, Vícto r Manuel 
Informe memoria : Centro de Sal.ud de San Ramón, Chancha111ay o, 1980 . 
43 lt . ilu s. 29 cm. 
Informe (Sl-:C IG RA- SALUD) U.P .C.H. Programa Acacl é rni co de Med icina. 
I 980 . 
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Be lda Re:.í tegui , Antoni o Ali'recl o 
l':1ras itosis intes tinal en pre-<:scola rcs de l Barrio el e Belem - (qui tos. (Prevalen­
c ia y su :1sociación co n los factores eco lógicos) Lima , 1974. 
Tes is (Br.) U.P.C .H . Progra ma Académ ico ele Medi ci na , 1973 

Be nito Aragó n, Ge rm án C. 
Preva le ncia el e stro ngy lo icl os is y balanticlios is en e l Barrio el e Bele m, ciud ad ele 
!qui tos según la técnica ele Baer111an moclifica cl a en copa. Lim a, 1975. 
Tes is (Br.) U.P.C. 11. Progra ma Académico de Medicina, 1975. 

Bias Hcrnúnd cz, Ju sto Albe rto 
lni'o rme n1 e mor ia de las activ idades rea li zadas en el Centro de Sa lud el e Pichana­
ki . Lima. 1979. 
41 h. ilu s. 28 c m. 
l11f'o r111 e (S l·:C IG R/\ - S/\LUD) U.P.C. H. Progra ma Académico ele Medicina , 
1979 . 

ll ussa llen Rive ra , Al ejandro 
lni'orme memoria de las actividades rea lizadas en el Hospital General de La Mer-
ced . Lim a 1978 . · 
2 L h. ilu s. 30 c m. 
ln fo n11 e (St-:C IG RA - SALUD) U.P.C. H. Programa Académico ele Medicina, 
1978. 

Bus tam a nt c Novella, Gu illc r1110 
In form e me moria sobre la s act ivid ades rea li zad as en los distritos de Pto . Ber-
111i'.1 ck;:, Vítoc y Pi chanaki . Lima, J 978. 
1 v. ilu s. 28 Clll. 

lni'orme (SEC IG R/\ - S/\LUD) U.P .C .1-1. Programa Académ ico de Medicina, 
1978. 

C1n te lla , Raú l /\. 
Cult ivo contínu o intra celular del trypanoso ma cruz i: crioa lm ace namien to y 
resta uració n el e viru lencia . Lima , 1972. 
28 p , l:.í ms. 24 Clll . 

Tesis (Dr.) U.P .C. 11. Progra ma /\cad~mico de Medicin:i 1972. In stitu to de Me­
dic ina Tro pical /\ lexa nder von llu mbolelt. 

Cast ellan os Borrcro , \Va lter 
lni'o rrne 111e1noria sob re las act ividades rea li zadas en el Hosp ital Ge nera l de Sat i­
po Lima , 1977 . 
94 h . ilu s. 27 cm. 
In i'o m1 c (SLC IG R/\ - S/\LUD) U .P.C.1-1. 1977 . 

Cast ro Pareja , Enriqu e 
In cidenc ia de la ba lantielios is en cua t ro Comunidades indígenas de l Cuzco, uso 
de la Técni ca ele Baerman 111 odii'i cada en co pa. Lima, 1967. 
Tesis (Br .) U.P.C.1-1. Progra ma Académico de Medicina, 1967. 

('azo rla Gordil lo. 1-'ranc- isco 
AtC'ncic\n dc- l:1 salu cl de la madre y el ni ño. In forme memoria el e las actividades 
rea li zadas en el Hospital de Yurimaguas. Yurimaguas, 1980 . 
.5 4 h. lú111,. 28 Clll . 

In forme (S EC IGRA - SALUD) U.P.C. 1-1 . Programa Acadél)l ico de Medicina, 
1 <JRíl. 

C'o lán Bc rnal, :i . Ernesto 
Bases histór ica s y d iagnóst ico situacio nal de la rea lidad el e sa lud y socioeco nó mi­
ca del di stri to el e Indiana, 1978 . 
6 1 h. lúms . 32 cm. 
In forme (Sl-:C IG RA - SALUD) U.P.C. l·I. Programa Académico el e Med"icina, 
1978. 

Chaparro Da111111c rt, Luis 1-:. 
Prob lem:it ica nutricio nal de la prov in cia de S;it ipo. Por: Luis Chaparro, Pablo 
Grados Torres y Manue l 11 . ll aro Díaz. Lima, l ':178. 
7 1 h . ilu s. 30 c 111. 

In forme (St-:C IG RA- SALUD) U.P.C .H. Programa Acad é111i co (fl' M1·<1 1'1 11 11 , 
1978 

163 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP
164 

Chávcz 1-luapalla, Nilo 
Infección mcninc<H.:Úcic.i : cstudio cli'nico y cpidemiolúgico dc meningomcc,·­
mia a propósito ~le un brote l'pid..:mico en la localidad de Santa Ciar., cid Ofol. 
!quitos, Per.ú . Lima 1974. 
Tesis (Br .) U.I' .C.11 . Programa Acad..:mico de Medicina, 1975. 

Chuy Chiu, t.fario Wilfrcdo 
Valor rc,11 dc infestación por ;111cylosto111a duodcnak- y necator amcricanus ,·11 
el valle de Chancha111ayo . L i11w, 197 5. 
Tesis (Br.) U .l'.C .1-1. Programa Académico de Medicina, 197 5. 

Echevarría Junchaga, Migu1:I 
lnmunodiagnóstico de la fasciolasis. Li111a, 1974. . 
Tesis (Br.) U.P.CH. Progra111a Acadé111ico de Mcdicina, .1974. 

Estrada Oré, Norn I·: . 
l'n:valcncia de cntcrobiasis cn los ni,ios de l'ucallpa. Li111a , 1971. 
23 h. ilus. 28 cm. 
Tesis (Br.) U.P.C.M . l'rugrama Acad,.;mico de Medicina II u mana, 1971 . 

Falconi Rosadio. Eduardo S. 
Informe 111emoria de las actividadcs realizadas L"n d llospital General de Satipo . 
Lima, 1977. 
61 h. ilus. 32 Clll . 
lnfonm: (Sl-:CIGRA - SALUD) ll .P.C.11. 1977. 

h1lconi Salaz;ir, Dora 
In .forme memoria realizado en la provincia de Satipo 1978 . 
92 h. ilus. lams. 29 cm.) 
Informe (SECIGRA - SALUD) U.1' .C.1-1. Programa Académico de 1-stomatolo­
l!Ía 1978 . 

Fcrn;Índez lb;1r¡wcn, Manuel 
Estudio de la coccidioidomkosis en la Amazonía l'L·ruana . Lima, 1970. 
Tesi s tDr .) ll.P.C.H . Progr.ima Académico de Medicina, 1970. 

Fet.nández L111cho. Manasses 
Ofidismo y terapia dlcic.1. Lima. 1971. 
51 h. ilus. 29 c111. · 
TL·sis (Dr.) U.P.C.11. Programa Acadé111icu <k ~kdkin:i 1971. Instituto dL' 1\-lccli­
dna 1ropical Alex;1nder von l lu111bold_t. 

h,entes Vil1;1verdc . .lcsús 
I] estado de dcsnutridún ,·n la provincia dL, Rioja. Lima. 1979. 
45 h. ilus. 24 cm. 
Informe tSl•:Cll;RA - SAL ll Dl ll .1'.C.11. l'ro)! rama Acadl'mi rn d e ML·dil'ina, 
1979. 

Gamarra Díaz. Méclor Moisés 
Informe menHHia s1Jhrc• las actividadc·s reali 1.adas ,·n los di str!'.:is d,· Villa Rica y 
Piclwnaki. Li111a. 1980. 
45 h. ilus. l;Íms. 30 cm. 
Informe• (S1-:CIGRA - S,\L ll D) U.J>.C.11. Programa 1\cad é· n1ico 1k ~frclicina. 
1980. 

(.jarrido Dioses. Eduardo hiriquL" 
Estudios scriolúgil'os sobre fo;hrc :1111arilla en personas v;i cunada s I' no v:1n1nadas 
dl: los tl<:partamentos de .lunín y P:1sco. Lima. 1972. 
Tesis (Br.) ll.1'.C.11 . l'ro)!r:1111a Acad0111ico de t.lc-dicina. 1972. 

Gaviria Cavcro, 1-:rcilia María Tl'rL' Sa 
Atención de la salud de la madre y el 11i1io : llospital Amazú ni rn Yarin:1 co c.ha . 
Lima l980. 
55 h. láms. 28 cm. 
Informe tSJ-:Cl(.jRA - SAL UDI ll.J>.C.11. Progr:una Acad ~mico dL' ML· di ,· ina. 
1980. 
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Cinrc· Nal-.11 1.11111 IC11 , 11wll11 
lnw~ilr1H 111 11 111 11 11t 11111 ti l11 i'a11 1il ,. i111pla11tad;,11 dl'I , bt ·111 ,1 ,·01111111 :tl d t: , atuu 
c·11 la ¡1111 vt11 , Id ,1, '111 \111 11111. l'or: R"sa (;iorc y C'atlo~ /1 , V,·n·o 1l11, ·l1io . Li -
111:1 . 111/ 'I 
8 3 h. 1111 11,111 
lnfurn 11· ( ' il I lt ,1 1 \ \11 11)) ll .l'.C.1 1. Programa /l •:itl 0:· 1111 ·u (k llfrct id na. 

1979. 

Giusti_llund sl-.nttl 11111 I' 11111111 
1\1,•11do11 ,, 111 1 11 ,l1 1111,I 11<' la madr,· y d nii\o: Mospit:t l C: ·m·, 11 11k S11 tip,,. 
l'" r: 11111 (,111 1 1 1, 1111 \lll'lil' I llu:1paya L. Satipo. 1980 . 
122 lt . 1111 , 'll 1111 
lnfornw (< I ' h dl \l l 11) l l.l'.C. 11. Progranw /\i.:ad .: 111 k o d · ~k d k ina . 
1980. 

GÍ>ll!!l\ía Chi, 111H, 1111¡•1 
• 1111'11rn1,· 1111•111 11 1 l 1 11111 l 1 ,111ivhl:id,•s r,·alizadas ,·n el /\rl';t d,· S11 l11d d ,· Ork n­

tc . L' ll l:1 U,, ,,. \, ,, 1 ,1, 1'111 ,1llp11 )' en el ltospital Amazúnic:o d,· " ) ail1111,·ui: lt a 
Y:1rinac·111•h 11 i ' I H 
29 h. ih" 1111 11 1 
l11f11rt11\' (~I e 11 ,1 , 111111 l' .1' .C.11. l'roµra ma 1\rad,·111 ko ,i., ~l ·d ki na , 
1978 . 

C u,· rra 1\lli s111, , 1111 1111, , 1111 
1 st udi11s 1111 111111 11 l111·1t 11 11 l,1 h1 11 ,·,· t. 1sis lt11111 :111a, i.:,1 11sickrad1111,·, ·l ín k:is y 
hach'ri,ol .'1 ·1, ., 1 11111 l 111,11 
XI lt . il11 , , 111 ,111 
·r--,i, tD r.l 11 P C I I' , 111111 \nd ' mirn de llkclicina Humana . 1966 . 

(;unra ,\lli s1111 . 11111 11' 1,1 111 
La hru n· ll :111 11 •1l 1111 1 111111, 1 ¡,,1111111l:1 hi11l;>¡: ÍL'a . sus prnpi,·dad,·s y la i111 ·i.:r ii',n 
a niv<.:I suhw lul 11 1 1111 1'1 / 1 
53 h . iltt s . .2 / , 111 
T,•sis C Dr., l I I' 1 11 11 11111,111111 \, 11t.•111i,·,1 de llkd icina. 197 1. 

(;11,·rra C:ín·r,·s. 1111 111 t ,11 111. 111111 
ht11di11 d,· 1:, ,,11 111 11 11< 1,, 1 11111ilh 11 ,·11 l'I Hospita l Base Cayetano lk rcdia . Li­
ma . l 1J74 . 
·1,·s1, 11! 1 . 1 l .I' ( 11 1111111 1111,1 , ,111<•1111,·o de Mcclil'ina. 1974. 

';11nra Milkr. R\\lu11d1, 
lnf11rt1ll' lll l'lll\lil ll lt ti 1,t111 11 
lid:1des di.: (''1 :11111 11 lt 11 11 1 11 

Lima 1978 . 
7 2 h. ilu , . :1 3 ,·11 1 

tlt ,11111 1h•,1k mayo 77' lwsta abril 78' L' n las loc: a-
11111 ,.111 Ru 111 ún y Li ma: Vi lla !\la ría de l Triunli> . 

lnfn rnH' tSI ( ll,I( 1 , 1 1 111 I ' I' 1 11 
1978. 

1:10 r,·s C,'i rdov:i . R:i ttl 
C\\nlrih11di111 :ti ,·,1 11d l11 ti, 111111111h 11111111r11tivo de l t~tano (trabajo ,·:qwrime11-
1:1ll. l.i111a. 1919 . 
r, , i, l)>r .) U. i' .C. 11 1'111 11111,1 11 ,,1, 111h II d,• \kd i.:in:1. 19 19 . 

Hunado \ ºik:110111:1 . \\ ulh•1 
Inform e rnc·nJ ori:, d1• 111 1111 ~hl uli 11 •11il111d11s en el Hospital de Yurinrnguas. 
Yurin1a!!uas. 1978 . 
42 h. il;, , _ D w1 . 
lnformL' (SFClf ,R/1 1 l 111 1 111' 1 11 l'tt1¡•ra111a /\i.:adé· 111i rn <le ~lt.:dic ina. 
197K. 

J:1i11n· l·n namkz. llucu 
lnvcst igación dc- p:1ru l111111 il 1•1 ¡11111111,1111 1·11 jllh' ll' ll t,·s losedorcs crúnicos en ,·1 
Cl'lltru ele Sa lud del /11111111 11~1• 111.1111 ,t, 1111¡•11 M:11·1~ l.i m:1, 1973. 
~5 h. ilus. 28 c:111 . 
fcs is (Br.) L/.P.C:. 11 . 1'1 01• 111111 11 , 111, 1111111 ,lt M1·d1, i11a. 1973 . In stitu to de Mcdi­
c i11a Tropical /\lc1tand,•1 v,111 ll111 11 lutl1l1 
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Koo Sak:1111010, Víc tor Seg undo 
léstudio serocpid c111io lógico sobre la µn:vakn cia de la toxo plasn1," i' entre los 
t1allit,11ites de la , l11 dad de !quitos. Lirn :1. 1973. 
t es1s ( llr .) U .P .C.11 . l'rogr:una de Medi cina 11 u ,nana , 1973. 

K,,st, its~y 13 .. Lc¡,11 
Sobre la s se rpientes pe ruanas . Li111 a, 197 1. 
Tesis (Dr .) U .l.'.C' .11 . Programa Acad é111ico de Medicin a. 197 1. . 

Legua L<::iva . Pedro F. 
ln form l' 1m·1110ria sobre' la s actividad es reali 1-ada s en ,·I ll ospita l Ge nera l de La 
Mncl'd, ( \ :ntr ,1 ,k S:ilud de l'an1p:1 Silva . 1978 . 
18 lt . ilu s. JU Clll. 

In fo rme (S l·:C'ICR A S \LUD) U.l' .C'. 11. l'roµr:nna Acad éniico dt: Mt:dic ina , 
197 8. 

Lip Licha,n, César Alfon so 
Informe n1 e1n o ri :1 sob re l:i s ;1 ctividadcs realizada s en el ccntr\> de salud de Pau­
c:trta ,n bo .(P ruv. de Paseo ) Dcp. de Pa seo . l' u r: Cés:ir A. Lip Lid1111an y Rosa 
11arfo Zan1o ru Castalieda. Lima, 1977. 

62 h. ilu s. 28 cm. 
ln fonn c (S l·'.CIGRA - SALUD) U.P. C. H. 1977 

Loza no í'l o rcs, l·krnán 
La malaria como p ro blema de salu d en el va lle de l río Caii e tc . Li111a , 197 3. 
1 v. ilu s. 32 c111 . 
Tesis (Dr.) U.P.C. 11. l'rogr:nna Acad é111i c0 de Medicina, 1973. 

Lun1brcr:1s Cru z, llugo _ 
H pro blema de la cnforinedad ck ('h agas en los di i'c ren tes cl \! parta n1 entos de l 
Pc ru. Li1iia: l':J'/ 2: 
3 7 p. ilu s. 25 cm. · 
Tesis (Dr.) U.P.C. H. l'roµr:in1a Acad~mico de Medicina, 197 2. 

Llanos Cuentas, 1:1n1 e r Alejandro 
Info rm e 111 c· 1no ri :1 sobre 1:, s Klivid :,des rea lizadas en el Centro de Salud de Papa­
pl:1y:1. Tarap o to , 1977. 
6 2 p. ilu s. 32 cm. 
Info rme (SFC IG RA SALUD) U.1'.C'. 11 . 1977. 

Mclgarcjo Lizama, Fdgard 
Informe memo ria de las actividad es rc: ili zad as en el li osµi ta l de Yurimaguas. 

Yu rim agua s, 1978 . 
4 1 h. ilu s. 33 c n1. 
lnfo r111 c (S l·:C ICR ,\ SALUD) U.P.C.H . Prog rama Acad é111i co de Medicina . 
1978. 

Méndcz Pacheco, l'ed ro 
Tes t de Graha111 para investigar cnterobia sis Lima, 19 74. 
Tesis (l:lr.) U.1'.C .H . l'rogr:ima Acad émi co de Medicina , 1974 . 

Mo11ta lba11 Arte ta , Osc:ir 
l11fnrinc me111nri:1 de la s ac tividades rea li zadas en el Hospil:il Genera l de Mo yo­
ba111ba, San Mari ín, 1978. 
116 h. ilu s. 29 cn1. 
lnforin l' (Sl•:C IGRA - SALUD) ll.P .~ .11 . l'rograma Académico de Medic ina , 
1')78 . 

Mo ri Vásqu cz. Ro¡!e r . . . . . . . . . 
La cx pl o ra c1o n pc trol1f c ra y su pmhlcmal1ca en rclac10 11 a la le1sh111 an1a s1s tegu­
n1 cntaria :1111 c ricana. Lima, 1977 . 
1 v. l[un s. 28 cm. 
Tesi s (Br.) U.P.C. 11. Progra111a Acud ~111i -:o de Medicina, 1977 . 
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N, 1q1111 1 11,1 , 
1 l ld 111d 11 1 
' "111 1 11 111 
/ 1 h 1111 

1 q111p 11 t'a ra c lc'r1s licas epid emio lógica s de la hid a tido sis au túc-

11 11 11 11 l' 111r 1:1111a i\ cad C·111i cu el e Med ic ina , 1973. 

111 1111 ()~ 11111 111 ,1 1 ¡i 

11 11111111 
11 11 , 

111 11 1111 l:1 , ac ti vidad es rea li zadas en d ll ospital ele Yuri rn agua s. 
t.111" 1 n na udo S: ila s Sa 11 d1<.:z. Yu ri1n :1g11a s. 1977. 

1 IIJl) l l.1' .C .11 . 197 7. 

O liva11·, ~l1111, 111 1 1 11111 l 1 
lh'si 11illl1 11 111 11 11!1 11 1\ l,1 1·i11 co a1i o, e n la s loca lidad es el e Lagunas y Nau ta , 
l 111 111 l 'I 'I 
1 / li 1111 \11 1 1 
111 111 1111 1 1 l 1 11 1 
I IHI IJ. 1, j 'I l lj 

11 111 11.1' .C. II. Prog rama i\ cacl é rni co de Medic ina 1111 -

l' :il u 111i11 11 ll ,ill , 111 
H:il :111 11,11 1 1 1.111 , 1 11 l 111¡!0 Ma ri:1 y su, :ilrecl cdorcs " uso el e l:1 TL(l'_ 

1il1 11,11p:1 ' l irna. 1972 . 
11111 \, .i d,•111 1rn de Medic ina 19 72. 

l' :1rl' dL'S l1<1d ,·¡• .1 ) ,11 
S11 h11• li ,,l .11111,11 1 11 1 1 1 111 1111 •1, ,· I h11 c 11 uso de la t~cnica mod ifi cad a en 
<:(1pa li t• 11 ,1, 1111 111 1 1111 1 
l c·, i, tll1 l 1 1 1 11 l 1 1d 111 1111tkM cdici11a , 197 1. 

l':1vli ch I IL' 111·1,1 1 , 111, 1 
1\ q •p111 1,, li I• 1 la ceja de 
llhllll .11 1.1 I 1 1\ 1 11> 1 1 
Te sis (111 ) 1 I' 1 11 111 

l'ró l) ,• lgad n, 1 111 
1-:ncucs1:1 s11 l111 d111 1<1 1 111 111 11 1 ¡, 11 1 l l m i11t l'S Lina lcs en un grupo esco lar 
i: 11 ~ ll:llll' li ,11 11.1 11, 1 1111 1 I 1 ' 

3(1 11 . 1lu ,. l. 111 1 111 1 111 
T,·,i s (ll 1.1 11 I' t 11 1'1 111 1111 11 , 1 11, 11 d, ~1'-d 1d 11 a ll u111ana. 1970. 

Ralll (\S l-l;1rr,· 11 ,· l'i11·a ( .111., 1, 1-1 11 1 
.\1 c 11 c i(1 11 ,k l,1 ,, il 11 ,I ,1 , 11 111 1,11 l 11111" 11 1, pll.i l Sau Vice n te. San Ignaci o tk 
~h , rucllc 11 a :-, \ 11,I '. 1 1111 1h,11, j• l k l l 
4 2 11 . l:í111 s. 1ll 11 11 
J111'\lr111 e 1SH ' I( ,1 \ 
198 0 

11 111 w1 .1111,1 1\ c:id t'.· n1ict1 tk Med ic ina, 

l{i v,·ra V:Ísq11e1 , .l \l "' 
l. 1 ¡, 11 Id 1 1 I¡ 11 , 1 ll 11,p11 :d CL·nc ral d t· Moyo-
1111 ,I l ' 1 

In l'llri11c 111 c 11 H11 1.1 d1 
ba 111h:1. S:111 ~l:11 111 1 1 
89 11 . ilu s. 29 ·111 . 
l111'nr11 1e (SI CIC , 1{ \ 
19 7R. 

1 \1 1 111 1 1 f 11 11111 1 1111,1 \ , 1d1·111 1,·o de Medi c irn1 , 

l{oc, : :,.- 11,"t. l'u l' II . l·lor d l' ~l.111 ,1 
!:r, ·va k11 c i:1 de e 11I L' 111 li1 ,1 1 , 11 l I i" '' 1 t 1 11 
Tes is (llr . ) ll. l' .C .ll , 1' 111¡• 1,1111 .1 \ 1 111 , 1111 11 d 

11 ,111 d , 1 1 \k11,·d 
1 dh 11 11 l ' I / 1 

i111a, 197:. . ' 

Ro mero Ti ss i<: 1Ts . .lo rµL' \ ¡•11 , 111 1 
Jn r,ir,11 ,· 111 .:111ori.1. ae 11v1d ,1d, ,1 1111 1 11 1 ll 11 J'II il 1,1 111 1,d ll.1w dl' la Me r-
c~d . l. 1111 :1. 19 7 , . 
68 h . i! u ,. 27 CIII . 
lnl't\T lllC (S l·:C J{; I{¡\ s ,,11 11 1) 1 ,. l 11 1 1 
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Rui1. Gil. \Vilson 
Informe memoria sobre las act ividades rea lizadas l'n el tl ospital Ccnn" I ck Mo• 
yob:nnba. 1977. 
63 h. ilu s. 28 cm. 
Informe (Sl ·:Cl<.;RA SALUD) l ' .l'.C.11. 1977. 

Sci nchez Lópcz, Tcmístocles 
La erradicación de la malaria l'll 1:ts Amér icas y .:n el Perú (h>rmulaciún de una 
política y estrategia). Linia. 1976. 
Tesis (13r.) U.P.C.H. Programa AcaJé,nico Je Med icina, 1976. 

San Román, John Lrvin 
El río Putumayo y la medicina. Lima, 1975. 
39 h. ilu s. 29 cm. 
Tesis (Br.) U.P.C'.1-1. Programa Académico de Medicina, 1975. 

Solimano López Aliaga, Alfonso 
Informe memoria sobre las act ividades realizadas en el Hospital General B:rse ck 

Tarma. Por: Alfonso López Aliaga y Manul'I A. Graf1a A. Lin1a , 197/l . 
93 h. ilus. 33 l'll1. 

Informe (SLCl<;RA - SALUD) U.P.C.11. Progra ma Académico de Medicina, 
1978. 

Soto Valdivia, Julio César 
Toxoplasmósis humana : diagnóstico etio lógico y estudin de la Cepa Perú ele 
toxoplasma <.;ondii. Lima, 1976. 
Tesis (Br.) U.P.C. f-1. Programa Académico de l'vkd idna, 1976. 

Tejada Reátegui, f-'rancisco 
Tripanosomiasis americana, encuesta serológiea en el Departamento de San 
Martín. Lima, 1966. 
Tesis (13r.J U.P.C.f-1. Programa Aead1:111ieo de Medicina, 1966. 

· Ungaro, M,1rio 
Patología oral en masticadores de hojas de coca. Lima. i.c. Trujillo. 1972. 
36 p. ilus. 29 cm. 
Tesis (Dr.) U.P.C. f-1. Programa Académico de Medicina, 1972. 

Ureta Tapia, Juan M. 
Informe ·memoria sobre las actividades realizadas e n el Puesto Sanitario de Is• 
cozacín. lseozací n, 1978. 
5 7 h. láms. 30 cm. 
Informe (SECIGRA - SALUD) ll.1'.C'.H . Programa de Medicina, 1978. 

Valdivia Maibach , Rodolfo 
Estudio del estado nutricional d e dial!nÚstico de salud oral en la ciudad de Sao 
Ramó, La Merced, 1978. ' 
78 h. ilus. 30 cm. 
Informe (SECIGKA- SALUD) U .P.C.f-1. Programa Acad1:111ico de Medicina, 
1978. 

Valc.nzuela Escalantc. Osc:•r 
Informe . memoria sobre las actividades realizodas en el centro de sa lud 'del dis­
trito de Vill.r Rica (Oxapampa). Li111a, 1978. 
53 h. ilu s. 30 cm. 
Informe (<;l 'ílG RA - SALUD) U.P.C.1-1. Programa Académico de Med icina, 
1978_ 

V:: rg~s Becerra, Hugo Andrés 
lnforme memoria sobre las actividades realizadas en el Centro de Salud de San 
Ramón, San Ramón, 1976-77. 
Informe (SECIGRA- SALUD) U.P.C.H . 1977 . 
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Varios autores 
Informe memo ria: ll ospi ta l General ele Scit ipo, Por : ('é:;;ir I ail . 111 ( ', ilrnllnn 
Día z, i\b<:larclo Go n7:Ílcs Duarte, Mario F. Litano, .l osé l .. l'ro :111 0 1 11111111 , 11)/8. 
120 h. lún1 s. 30 cm. 1 

Informe 1111.: rnoria tSl 'C'IGRA - SALUD ) U.1' .C. 11. Progra111a Acudl' 11tlH1 di' M1• 
di,.;ina , 1978. 

Villaviccncio Pinzas. i\ uguslo 
lnfnrmc 111c 111 oria de l:1s :1ct ividadcs n.:: il izadas en la localidad de L:1 M1•11·1•d y 
Pampa Si lva, Ar ·a l lo., pi talaria No . 7. Lima. 1980 . 
4J 11 . ·1111·,. [;Í 111s. ~8 Cl11. 

lnfurnic (S t•:C tGRA Si\LUD) U.P.C. 11. Programa Acadé111ico de Eslo111 :1lo lo 
gía, 1980. 

Vega Mari:ítcgui , Néstor Luis 
lníorme memo ria sr•bre las actividades rea lizada" en el llospital Genera l de La 
~1crccd. Lima, 1977. 
1 Y. ilu s. 27 cm. 
Informe (St-:C!GRA - SALUD) U.P.C. 11. 1977. 

W¡, C'ha ng, Mar ia del Ca rmen . 
Muestre scro!Ógico sobre tn.,oplasmo,is en Pucallna v TiM<> M,u ía por las 
técn icas ele innHrno llu-o rcs, e 11,·i;i i nd irccta y hcmoglu tinación pasiva. Lima, 197 2. 
Tesis (lk) U.P.C.H . l'rogra 111:1 Académico de Medicina, 1972. 

Yanquc Sánchez, J •rge Al fredo 
Preva lencia de cntcrobiasis en la población rural de C' hancham ayo . Lima, 1975. 
Tesis (Br. ll.P .C.11. Programa Académico dc Medicina, 1975 . 

Zapata Garcfo. Jorge 
tnrorn1c n1 cmoria sobrr, las act ivid ades rea liwdas en e l Hospitai General de La 
Merced. Lirna, 1978..., 

- 49 11. ilus . 28 Clll . 

Informe (SEC lGRi\ -'~ú,UD) U.P.C. H. Programa Académico de Med icina, 
1978. . 

Zapat:; Moraks, f om~s 
l·: :-.periencia terapéut ica en la l'icbrc tifoide:; . Lima, 1978 . 
33 11. ilu s. :10 cm. 
Tesis (llr .) l ' .P.C.11. Progra ma Académico O'~ Medicina, 1978. In stituto de Medí­

. cin a Tropical Alcxanctc r vo n Humbo ldt. 

Zcg:irra H inostroza, Waltcr 
1 n forme rnc1110ria sobre las actividades rea lizadas en el entro de salud de Taba­
losos. Tarapoto, 1977. 
65 11. ilu s. 28 cm. 
Tesis (13r.) U.P.C.H. Informe (SEC'IGRi\ - Si\LUD). 1977. 

Zolczzi l'rancis, Alberto I·:. 
Info rme memoria de las act ividades realizadas en el centro J e sa lud de Ata laya, 
1978-79. Lima, i 979. 
l v. ilus. 33 cm. 
ln formc (Sl :C tGRA- SA.LUD) ll .P .C.11. Programa i\cadémico de Medicin a, 

1979. 

Zúñiga Minaya, Jesé Antonio 
Técnica de Kato para cl rcc11c11 to de hueves y diagnóstico de algunos parásitos. 
Lim a, 1971. 
39 11 . ilu s. 28 cm. 
T.csis (Br.) U .P.C.H. Programa Académico de Medicina llu mana, 197 l. 
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Centro Amaz6nico de Antropoiogía y Aplicación Práctica 
LIMA: Parque Gonzáles Prada 626 - Telf. 615223 Apartado 111-66 - LIMA, 14 PERU 

LA BIBLIOTECA DEL C - AAA -P 

El C-AAA -P cuenta con un a Biblioteca especializada en la región Amazónica, que 
de pende del Departam ento de Publicaciones y Documentac ión . Se encuentra al e rvicio 
de la inves tigación científica sobre la Amazon i'a , sus pobl ado res y su medio . La Biblio te- 1 

ca del C-AAA-P alberga alrededor ele 5,000 títulos con stitui'cl os po r libros. rev istas , 
pe riódicos, foll etos y documentos . En la co lecc ión bibliográfi ca se des ta can lib ros de 
antigua edición . Los títulos abarcan di stintas di sc iplin a como Antropologi'a y Etn olo ­
gía, Arqueología, Soc iología, Hi stori a y Geografía, Economi'a , De mograÍla, De recho , 
Lingüís tica , Biolog ía, Botánica y Zoolog ía, Ecolog i'a , Ge ologi'a, Mecl icina Tro pi cal, e tc. 

La Biblio teca se in crementa, principalm ente, mediante el sistema de Ca nje y Dona­
ción con in stituciones afine s. Existe un limitado presupues to para adquisiciones. Se 
cuenta además con un a Mapoteca en rec iente fo rm ac ión , don de encontramos mapas 
fe chados desde el Siglo XV III. 

CEN"JRO DE DOCUM ENTACION 

Se viene fo rmand o el Centro de Documen tac ión po r: el Ca l<íl ogo Unid o que recoge 
hasta el momento, inform ac ión ele las siguientes Biblio tecas : 

- Biblioteca del In stituto de Med icin a Tropical (UNM SM) , 
Biblioteca de la Unive rsid ad Cayetano I le redi a, 

- Biblioteca del Convento de Oco pa, 
- Biblioteca Na cional. Ofi cin a ele Investigaciones Bibliogdfi cas (en ,u11p liación) 

Además, se están transc ribiend o docum entos selecc ionando in fo rm ac ión so bre la 
región amazónica de los siguientes Archivos : 

Archivo Ar zo bi spal ele Lim a, 
Archivo del Mu seo Na val del Pe rú , 

- Biblio teca Nac ional. Oficina ele Inves tigaciones Bibliogr.ííi cas, y 
- Arclí ivo ele Límites del Ministe rio ele Relaciones Ex teriores (ambos en ampliac ión) 

Se proyecta , para el futuro , un plan ele desarrollo ele un Archivo /\uclio-vi suaJ de la 
Amazonía . 

\, 
La Biblioteca presta , igualmente, un se rvi cio ele in formación bibliográfi ca especiali -

zada a los inves tiga do res, profes ionales y estudi antes que la consulten. También , se ofre­
ce servicio ele Fo tocopi as . 
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AMAZON I A PERUANA VOL. 111 No. 6 - p,íg. 17 1 J 72 

-RESENAS 

Antología de la Poesi'a Li'rica Aguaruna 
J osé Mar{a C uall art Mart1'nez, S.f. 

Ce ntro Amazónico de Antrop ología y Aplicación Práctica 
· Serie, Ensay os : 3 

L im a. 

J osé Mari'a Gua ll art es un a de las perso nas que más co noce a las comunidad es agua­
run as, pu es en su co ndic ió n de misionero ha pasado largos años d e vid a compartiend o 
sus días co n ell os, recopiland o textos poét icos y prosas, qu e ce losamente guarda y de 
cuand o en cuando se anima a difundir. 

En e) pequ eño libro qu e co mentamos, G uallart en trega un a serie de piezas Literarias 
líricas de l pueb lo aguarun a ordenadas en un a secuencia crono lógica. La versión castella­
na ha sido trabajada so bre los textos originales en lengua agua ru na, grab ados o transcri­
tos por e l p ro pio traductor y en muchos casos tiene un aliento poé tico propio, una fres­
cura que ilumina la sensibilidad del lector como ocurre con el tex to "EL PRIME R BE­
SO", dicho por un a mu chac ha : "Como pinguí (fl auta) sin estrenar/ el much ac ho me be­
sa./ Me encontró, me encontró 1/ Llévame, llévame en tu pec ho./ Como a una pingui sin 
estre nar/el mu chacho me b esa ./ Lo atraigo, a mi lo atra~o ,/ya me besa ./ ". 

El lib ro de G uall art, qu e es só lo un adelanto de trabajos mayores, es verd aderamen­
te el apo rte más valioso en los últim os años en cuanto a o rigin a]idad a la poesía peru a­
na, de tex tos esc ritos en lengua distinta a la castell ana. Por eso mismo, para enriquecer 
edicio nes posteriores co nvien e hacer algun as observaciones que no tiene n otro pro pó­
sito qu e enriquecer el texto. La primera d e ellas es qu e el lec tor qu eda extrañando la 
versión o riginal en el caso de las ca nciones, en otra edició n p odría inclusive hace rse la 
transcripció n musical co n lo que podría reconstruirse la atmósfera originaJ . 
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Habría qu e evitar también to rn arse lice ncia co n el tex to, co mo ocurre segú n p ro pi a 
confesió n del au to r, co n las repeticio nes expliciit ivas a Li s qu e co nsid ern, ripios pu es 
ripios aparte , qu e los li ay co rn o dice G u:11lart en toda s las lenguas, L s reiteracio nes, en 
cualquier lengua tienen casi siemp re un ;1 fünción determ inada : son el soporte r{tim ico so­
bre el que se va desliza ndo el poema o la ca nció n . 

Ho mbre de bu en a vo l •ntad , bu en t rad ucto r según p;, rece, po rq ue si sus ve rsio nes 
so n buenas, es de presumir qu e el o riginal ta mbién lo es, G uall art no es tá ele provisto de . 
candor; tal vez seguramente por es i- ar ta·n emp apado de la lí rica aguaru na llega a decir 
q ue " llevand o bastante tiempo lidiand o con la dificultad de las trad ucc io nes aguaru n as, 
éstas de poesía resu lta n más fác iles qu e las prosas narra tiv as. Segura mente por estar las 
mismas acuñadas en cláusulas b reves y muy precisas" . Lo qu e no necesita mayor co­
mentario. 

Tal vez en lo qu e respec ta a la edició n_ serí a reco menda ble ordenar de un modo 
d iverso la producció n lírica, conservando la intenció n in icial cro no lógica de ta l modo 
que queden bie n diferenciadas los co njuro s, las canci o nes y los poe mas. 

La trasparencia, el enca nto, la origin alid ad y por úitim o la be lleza d e la poes ía agu a­
runa, sigu e sonando en nu estros oíd os cuando ce rramos el lib ro Alb o rad:i: '·Grillito, gri­
ll ito/el gallo es tá cantando, /ts in, tsin está ca n tand o. Herm anita, un bu cle d e tu pelo 1 

dame. tsin tsin/ amanece can tando". 

Por lo dicho y po r lo in sinu ante, el libro de G ua.llart es un a rara origin alida d . 

C leo ti lde Chavarría Me udoza 
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- AMAZON IAPER I I N\\tll 111 No. 6 - pág. 173 - 180 

NOTI IAS 

And ers Hansson, 111 éd ico sui~11 11 11111 11 , 1 1 I l lospita l Amazó nico de Pucallpa, 
Ped1 , viene preparand o un a inv('~ I ip,,11 11111 1 l 111 l I M1·d ir ina Trad ic iona l en la Selva Cen­
tral d el Perú . El proyecto bu s :1 j11 1il1t 11 , 111111111,11111 ~ t i ·ntíficos el uso terapéutico de 
algun as planta s y alentar el uso y ¡,1 11 .! 111 1 1o 111 1111 d .11• mcdicin ,1s vegeta les qu e tienen 
efectos ter a péu ti c os va liosos. 

11 

A partir de Marzo de 1980, l ,1111 l1u 111 ¡111 11 .l, ·1 < ' /\/\/\ P y el Instituto Andino de 
Estudios en Población ( INAN l>H 1' )1 1 111 11 1111 ,, 11111.11 ,111d o el proyecto d e co nstitu ­
c ión de l Instituto Amaz ' ni co tk Mi d111 111 l 11qil1 d > I• 111of':.1r111acología (IAMETE F), 
a establece rse en lqu itos. Dic ho it1 ,\ l i11 1111 111 111 ¡1111 l111 ,did ,1d la invest igació n cientffi ca 
de la med ic ina folk ló rica rcgioJlal y 111 1 I" 1 1 il I l 11 11 11 ,u li cio nal de plantas med ic ina les 
por las pob lac iones indígenas. A l1 ,1v1 ,1 111 11111111 , st• bu sca promover aquella s 
pr.Íct icas sanitarias adecuada~ :il 1111•d1 11 1111 ¡111 ,1 11 1l111,111do la med ici na popular y su 
vasto co nocimiento etno-bot:'1 nit o ,i¡.1 11 1 111 1 111 .1, l.1. pob laciones rnar¡!;ina les. 
Como pa rte del programa de a -i,'> 11 d, 1 1 1 li 1 1 l.1hrn ad o un p rimer pr oyecto 
de inv ..:s ri gación titu lad " l iag11 éi 1, I i111 ,11 111 l I tl11ol 1 l,1 M1·di1i11 a Trad icional y ei Sis-
te111 a Médico Occidental en la /\111 .111 111111 111111111 1 1, 1 1• 11 t 11 cntra a ca rgo del ant1·0-
pó logo Alonso Zarzar , con b ·e l:11 1111,1, 11111 il, l 1 11 11 11, 1 1 11 11H•d i in.i Sr. Ald oTr ilesinsky 
y el Antrop ólogo Alejandro ,;11n i11 11 

P:1ra mayores informes di ri i1M ,1 l,1 1il11 1111 1l111 (\/\/\1 1 1•11 l, 11 11a. 

" 

Durante los mese~ de .E11c 1n l 11 111 111 
C AAAP ofrec ió el d ictad o de le~ 1111 11 

l 11111 , 1 l 11 11,111, 11111·111 0 di.: Formació n de l 

a) . Lingü ística Apli cada a la l•:duc .111 11 11 1, 1111 l 1, 1111,111, 1 i11 11 d1 · /\1 1µ, l· I C rbera (Centro 
de Investigación en Lingü i'sti< ,1 /\l' l1o 1111 ,1, l 1 11111 , 1 1d,1tl N.wio nal Mayor de San 

173 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Marcos y CAAAP) y co n la particip ac ió n de Rodo lfo Cerró n P. (C ILA ) qu e tra tó 
sobre So no lingüíst ica; Madelein e Zú ,'i iga (C ILA ) q ue t rn tó sob re Edu cac ió n Bilin ­
güe; Marí a C havarrí a (C IL A) sobre Lingüí stica Am azó ni ca y Ca rlos DáviL1 (C AA 
AP) sobre Métodos y Técnicas Soc io-ed ucat iv as . 

L) Ec ologi'a , Agr icultura y la Prob lemáti ca ele la Co lonizació n en la A.ma zon,a . Coor­
din ado r Alejandro Camin o (Po ntific i,1 Univ ersid ad Cató li ca y AAAP ) qu ien a su 
vez tuvo a su ca rgo el dictado d e " Ecosiste ma del Bosqu e Tro pical" y " El siste ma 
abo ríge n ele sub sistencia en la Amazo nía " . Dise rta ro n también el Inge ni ero Ca rl os 
Po nce (Universidad Na cio nal Agraria) " Las carac teríst icas eco lógicas el e la Amazo­
n {a Peru ana" ; e l In ge nie ro Hu go Villa.chica (Unive rsid ad Na c io nal Agrar ia ·'Los sue ­
los en la Am azonia Peru ana"; e l Se ñor Ca rlos Dávila (C AAAP ) "El proceso históri 
co el e la co lonizació n e n la Amazoni'a Per ua na"; el Señor Ca rlos Ara mbu rú (Po n tifi­
c ia Universidad Ca tólica) " La ac tu al situ ació n de la co lo nizació n e n la Am azonía 
Peruan a" ; e l Se ñor J orge R.echarte (Ce ntro Inte rn acional el e la Papa) " Un cas de 
degrad ació n eco lógica : la histo ria de la co lo nizac ió n e n el Va ll e de Chanchamayo ·'; 
e l Señor Ca rl os Mora (Ce nt ro de Investigación y Pr om oc ió n de la Am azo ni'a) ''Con­
flictos y Re laciones In te r -é tnicas e n tre co lonos y nativos" . El c u rso concluyó co n 
un pa nel donde tambi én pa rticipó el Inge niero Ma rc Do urojeanni (Un ive rsidad 
Nacional Agra ria). Du rante el curso se p royecta ro n las pel,c ulas "E l bosqu e t ropic al 
lluvioso" y " Agua run as" . 

* * * 
IN M EMORI AM 

Dr. Cli ffo rd Evans. 

El pasado 19 d e Enero de l 98 1 fa ll ec ió en Washington, D.C . el arqueó logo Dr. 
Cliffo rd Evans (nacido el 13 de juni o de 1920), J efe del Departa men to de An t ro po­
log ía, y curado r del Mu seo de Histo ria Natural del Smith so nian lpsti tuti o n. El Dr . 
Evans se dist inguió p r sus num erosas investigac io nes arqu eológicas en la regió n ama­
zó nica, así como en las ua ya nas y Venezuela. 

Sus impo rtantísim os trabaj os de investigac ió n y pub licació n sobre la arqu eolog ía 
del d o Napo, la boca del Amazo nas, la cos ta del Ecuado r y G u yan a co nstituy en un o de 
los apo rtes más vali osos y singulares al estudi o de la prehistoria de los pueblos indíge­
nas sudamerica nos. 

El Program a Académico el e Geografía e Inge niería Geográ fica y la Direcció n Uni­
versitaria de Proyecció n Social de la Univ ersidad Nacio nal Ma yo r de San Ma rcos, o freció 
un curso de ca pacitació n para profeso res, titul ado " Am azo nía Peruana" entre el 1. 6 de 
Febre ro y el 7 de Marzo de 198 l , en la ciud ad d e Lim a. 

IN M EMORIAM 

Pascual Alegre Go nzáles, O.F.M. _ 

El pasado -19 de Ju lio de ] 980 dejó de ex istir el R.P. Pascual Alegre Go nzáles, sace r­
do te fran cisca no, edu cado r y psicólogo . En el curso de su vida el P. Alegre mantuvo un a 
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estrecha convivencia con las comunid ades indíge nas del U ·:1y. il i y 1 11 cln11d • ., irvió por 
ccrc,1 de 30 años. Profund o co noced or de la Ann izo nía, ele su g1' Pf•,1,d 1.i y ~u pu eb lo, fu e 
autor de numerosos ,irtícul os periodísticos así como de las h1 ,1~ "M11 11111 \1,dí:i del Dis­
trito de Raimondi", "Por Tierras Am azó nicas", y "Tashori 11t , i" (p11hl i, .id :1 por el 
CAAAP ) entre otras. Po r su di stin guida labor humanística y ·i •111 Í ÍH ,1 1111 11rn11brado 
miembro de la Soc iedad Geográfica de Lim a y recibió las Palmas Mn f.1Lst, •11,il1• ~. Su tem­
prana des;1parición dej a un gran vac ío en e l campo de los estudi os :1n1 :1~Ci 11 h m , 

,,, ,,, 

A par tir del mes de Octubre de ] 98 0 , se co nstituyó la Com isió 11 1'1·1111 ,1 111•11 t 1· P1 o 
Defensa de T ierra Na tivas, integrada por representan tes de: la Comi ii'i 11 N,1, i1 111, il d1• 
Oc fe nsa d e los Derechos Hum anos (CON A DE H); de COPAL Solidaridad 0 11 l1Js C : , 11 pm 
Na tivos; de l Centro de ln vestigac ión y Promoción de la Am azonía (C IP A); d • l.1 C'n111i 
sión Epi scopal de Acc ió n Social (CEAS ); de l Se min ario de Est uc; ios A11t1 opol {1gi,os d1· 
la Selva (SE AS ); y de l Cen tro Am azónico de Antropologi'a y Ap li :1 i(111 P, ,Í< 1i 1 :i 
(C AAAP ). 

l a razó n de la rc ación de la Com isión Pr o-Defensa de las Tie rras Na ti vas , ·< 111 0 s11 
n mbrc lo indi a, c i fra sus objetivos en la defen sa de las tierras , y los recursos na1ur:il cs 
de las Comunid ades Nativas. 

* * * 

Entre el 2 y el 7 d e í'eb rero de '198 1 el nu evo " Instituto Peruano de Estudios /\111 ,1 
zó nicos" rea lizó en la ciu dad de Lima el fórurn "A mazo nía y Desarrollo : Polí ti a /\I 
tcr nat ivas" . Parti ciparo n en di cl1 0 eve nto e l Inge niero Marc Oourojea nni (Univcrsid ncl 
Na io nal Agraria ), el Doc tor Carlos Pe11ahcr rera de l Aguil a (ln stituto Na cio nal el e Pl ani 
f1 cac ió n), el Seño r Edu ardo Bedoya ( IPA ), el Cenera! (r) Edga rd o Mercadojarrín ( ln s 
tituto Peru ano de Estudios Geopo li'ti cos y Estratégicos), el In ge nie ro Edmund o el 1 
Aguil a (Ministe rio de Agricultu ra ), e l Senad or In ge nie ro Carl os Malpica, el Doctor Este 
ban Oca mpo (Un iversidad Nac io nal Federico Vil larrea l) el Señor Rogc r Rumrril ( IP EA). 
P;1ra mayorintormación dirigirse a : !P EA . 

,,, ,,, ,,, 

En el curso del mes d e Enero de 1981 Survival lntc rn atio nal presentó a los med ios 
de prensa , auto rid ,1 dcs e inst itu ciones interesad as ele los diversos países, tres documen­
tos denu 11 c i;i 11d o la vi ol.,ció n de los derec hos hu manos en t res grup os indíge nas sud ame­
rican os : los Yanom;im o de l Brasil (c uy as tierras han sido invadidas por colonos), los 
TOBA-M;i skoy del Parag11ay (despojados de su territo ri o por fun cio narios del go bierno 
y del ejé rcito del l):1 raguay ) y los Campas le! río Ene en el Perú , cuyas tierras vi enen 
siend o invadid ., por co lon s provenientes de la región and in a aledaña. 

En los tres cas s SUR.V IV/\L IN ERNATIONAL ha tom ado accio nes concre tas, 
publicitando los at ro p ll os, dirigiend o· a las diferentes auto·ridades de cada país carta s 
de apoyo a los derechos d e las pobla ciones ind íge nas, ta l como la carta qu e dirigieron al 
Ministro de Agricu ltura, lng 11i c ro Ni Is Ericcso n C .. y que a continuación transc ribi­
mos : 
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Sl'R\'IVAL INTERNATIONAL 
, ;,, , 1~ \\ 1, ~ I RI 1 1. 1 (>,DO:\ \\l 2:\ 5',(;, L:\l;¡ .-\SD 

1 ,·k¡,l,,111,' . ll 1 .¡;_1-¡ .126-
1 > :,·, .. ,, , ll .tc!'.tc.1 ll ,· 111k, · l'r,·,1dc111 : R,,h in l l;tnhury-Tcni,on. 0 .8 .E. 

;,! n s tro Nils Ericss on 
f! n s tro de Agric ultura 
t·! n sterio de Agricultura 
Ave~ica Salaverry S/N 
Edf . M. de T:-abajo 
Lii.'1a 
Peru. 

Dear Min is ter, 

l ll , \.(,() 

31 January 1981 

Ref: IP / PRU/la/JAN/1981 

Furthe r to our l etter of 12 Decembe r 1980 (to which we have received 
no reply to date), we are writing to express our very g.-ave concern 
about the si tuation of the Campa Native Comnu.mities of the River.s Ene 
and Tambo. As ycu know, their t erritories have been invaded by 
colonists and they ha ve protested about this on a number of occasions, 

We were pleased to hear of the promises made by you on 15 August 
1980 t o the effect that: l) attention would be given to this situation, 
2) a commission would be created to assess the problem in the area and 
3 ) a solution would be found to the prob.lem wi thin a period of fort'_¡­
fi ve days, 

We had hoped that these promises reflected the Gov·ernmcnt' s 
intention to deal justly with the trad.itional owners of thé lands in 
question . He were, therefore, most alarmed to learn th~t the 
te1•ritcries ,:,f a number of Campa ccmmunit.ies have been declared null 
and that the rea sons ¡;iven for this annullment (concerned with soil 
classification) have no basis in the l egislation pertaining to Native 
Com:nuni ties . 

We have read the lette r of 16 October 1980 addressed to you fr-om 
the Campa representatives as well as your reply of 17 Octobr,r in which 
you state that your Ministry will nct prc>ceed with any settlement, nor 
authori.se any contrac t s for timber extrac:tion whic!) cou.ld i nfringe the 
rights of th.a aforemen tioned !latí ve Conm1nni ties. We find this most 
encouraging but, in view of rccent e vents in the area, the expr essed 
po.licy of Acción Popular wi th respect to the Amazon r egion, the 
~,nouncements r.iade by President BelaÚnde en the e xte ns ion of the . 
Peri meter Road, the proposed hydro-electric scheme far thc River Ene 
ar,d the planned colonisation projec t in t he Pichis, Palcazu and Pachi tea 
r egions , we :.ould like to be assured tha t the titling of t he. lands of 
a l.l the i:ative Communities will take place .imrnediately and t hat these 
rights will be rcspccted by the authorities and defended by them. 

We intend to publish this lette:- and would be happy to similarly 
publish any reply you may J.ike to malee, 

we look forward to hearing frcm you and trust that you will giV8 
your irnmediate attention to this vi tal matter. 

Yours sincerely, 

Barbara Sent.ley 
Director. 
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Entre el 24 y 28 de Noviembre de 1980 M " il1 ", 1 e 11 l111¡iiio " La Nueva Conqu is­
ta de la Selva" organizado por CETA . Dicho C11l11,p1111 1 1111 11111 Cl bj etivo recoger yana­
lizar la in formación sob re la penetración :1pi1.d1>.t,, 11 1, 11 1.111 ,oía, y reunir a todas las 
personas que trabaja n en apoy a la pobla iú n , ,1111111 1111 1 11 11 1 Íg ' na de la regió n. En el 
curso de la reunión se presentaron numero~.,/, I""" 11 , , 11 l111• el tema. Resu ltado de 

este Co loquio fue la Declaración de !quitos q11l' p1dd1, ,111 11 111 111ti11u ación: 

ie ... " 11 .... 

CONQUISTA 
DE LA 
SELVA 

·•·''" 11 • 11- ....... ,. • , •• 

D ECLARAC IO N DE 1 Q tJ I I O S 

La Amazon ,·a es la región que evide n c ia las co ntrodl ·d1111e 111 1 1l1 111 41,cas de la sociedad 
peruan a. Sus grandes rique zas han despertado la codicia y vo , ,1t1 11 ,1 1 , ¡111 1 nac ional y extra njero. 
que ha depredado sus re cursos de manera incontrolada y extcrm 11 1111 ¡,11hl1 Io n s enteras. 

Esta po l1tica. a lentada in condicio nalmente desd e e l 1: e 11111 ¡,111 1 
pretendido justificar con e l falso e in te resado argumento d lllll 11 111 

como un o bst ác ulo al progreso de la reg ió n , imputándole s e nd11 1 • 111111 
A su vez. la explotación irracional de los rec ursos natur a les e hu l11111IM1lu 
inagotabilidad . 

1 1 s aobernantes. se ha 
lu s pueblos amazóniccn' 

1 11 hlu de cooperac ión. 
n I ilu sión de su supuesta 

E l fra caso evidente de esta po l1tica de puertas ab ,crt:11 11 11~nrir1cl6n capitalista como 
iorma de alcanza r el desarrollo regional se expresa en la s alta 111 ti 111011 Mlldad . analfabetism o ) 
.:o na esperan.za de vida de su poblac ión . La miseria . e l de scmplro v 111 h ¡<u salarios constituyen 
hoy la realidad gene rali zada . tanto e n el medio rural co m · n 1:1\ lud1dr1, , arcntes de elementa les 
se rvicios de infraestruct ura. salud y educación. E l paul a1in o ,n r 111 11111 llr lo ,; ampcsinos dedicados 
al .:ulti\'O de la coc·a. es otra expresión de la desespera c ió n e n que h ,,n i du umld 1 . 

Quien es sufren más agudamente las co nsecuen das de e le Imp la •ble procuo son los 1rupo1 
étnicos. :i quienes se despo ja del bo sq ue. del derecho a su prop, lc naua v , uhun . e. inclu,o. de su 
lib e rt ad. 
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Las co nd iciones infra h uma nas de vicia se co n trapone n. paradój icamente. con el hecho de 
que la región origina e l produc to per capita mas alto del país, de l que St benefician principalmente 
las e m presas e.x tr a njeras y las dases dominantes . 

Ho\' n uevamente se agita la ilusión del parat'so amazón ico con la finilidad de estimular un 
n uevo p roceso colo nizador. que incrementará las tens iones socia les. sin liegu a bordar con profundi­
dad e in te rés nacional los rea les prob lemas de la región. Esta no ,:onstituye una poli1ic1 aislada. auio 
que se in tegra e n una est rategia globa l de penetración en toda ' li cuenca amazónica. 11 Hf\'itio de loo 
inte reses del gran capital extra njero . 

Por todo ello, !as agrupaciones y person1s pani.:ipantes e n e~t e Co lo q~ 10 . no s dirigimlls l la ; 
organizaciones políticas, sociales y gremiales, y a IJ opinión públi ca na c io nal e 1nt e rnaci o nal. para 
denunciar: 

l. 

J 

2. 

El despojo y sobreexplotación de los pob ladores nati,·os y de los trabajadore s rura ies y 
urbanos, como consecuencia de la penetradón capitalista en la regió n. 

Los danos irrepanbles que se están cometiendo en el ecosistema am azónico. como conse­
cuencia de la acción depredadora de quienes explotan el m edio. 

Por todo ello,' decidimos coordina, nuestros trabajos y co nstituirnos en un a instancia de 
defenH de las poblacionc, amazónicas y de sus rec ursos naturales. conv~ncidos de que toda política 
de desarrollo que no cuente con 1~ participación de los sectore s populares de la región . terminará 
por serles desfavorable y resultará perjudicial tanto para la Ama.zonía como para todo el pai' s. 

!quitos, :?9 de Noviembre de l 980 

Las pone ncias presen tad as ii .rn sicl o publi ca rl as po r C ETA y puede n ad q uirirse e n 
sus oficinas. 
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AD ENl )i\ , 

!lela ió 11 dl 111 ,, 11 1 l,111 ¡11 11 v.111 ,1 ·aho estud ios antropológicos en la Amazo nía. 
pe ru ana ( ' 11 ¡rn1qd1 1111 11111 , l 1 1111 ¡11ildic :id;1 en el Vo l. 111 No. 5). 

1.- Ire ne B · ll it•1 ( 1 1111 l 1 
tre homb 1t'\ y 1111q, 11 
y proceso k .u il1111 111,111 

1111 1 111,l111s e11 Cienc ias Socia les , París) . Re lacio nes en­
,, 11111 11111 M1tol{1gico, interpretació n de la realirlad soctal 
• 111111, l 1111," 01ejones. Lu gar R ío Napo. 

2 .- J hn Hou e (i\1k;111 •,,1 11111 11111 1, il o111v1•y ): Ada ptación deSociedadesComple-
jas a la varzca: c. t11di1111111q 1111.I 1 1111,, l ll,.iy;ili y el río Mi sissipi. 

3 .- Dil wyn Jenkin s B.A. (< i\N 1 
nismo entre los Canq .1~ d, I 
e tnográficas. 

1 11111 , 1 111111 ,1, ( ' a111br id ge ) " Agricultura y Sham:i­
\1 di, d1 1 1 11, " 111v1 \I if_\:ición et nológica y Filmaciones 

4.- Ignac io Ballesteros ( Faeult :11 1 d, lo1, ¡ 1!111, 111 1,111.1 d, • L, Universidad de Madrid ) y 
Manuel Sa iz A lcántara ( l-'auilt.1d d, 1111 1 11 1 111 1 1d11d de Madrid ) Est udi s e tno-
lógicos entre los Amaraberi dt' M,1d11 .11 l 11,1 1 

5.- Dr. Andrzej Dcmbicz (Facu lt.id dt· l :, 11¡ 1 il 1 
ció n so bre lo$ recursos natur::ile, e l cks,111,,II, 
ruan;1. 

1111 11 ,111111 ,1, · V,1rsovia ) Investiga­
¡ 11111111 ,111 1,1l l· 11 l.1 Amazo nía Pe-

6.-Melvin Evans, An to nia(The Latín A11 1·1i ·.111< 1111111111111 11 y 1d\t./\11drews,Es­
cocia, ICU.): El chama ni smo en tre los qui ·li11.1d,111 , N 'I" 

7.- Herw ig Hon us (Departa111ento de Sico logía, ll11iv1, i,I 1d .1 11 il111 l l11v, , 1ig,1rio nes 
chamanismo y sicote rapia. 

8 .- Eduard o Fern:indcz (Departamento d e Antropo log1:1. l J11i 1-11 id 111 ! 11,il11 1 tl1•I 1'1•,Í1 
y CAAAP) : In vestigaciones sobre mi tologi'a de los a111p.1 cli- 111 11 1 111il11, , 

9.- Peter T. Myers (Musco Estat:il ,1 Ía Un iversidad de Ncb 1ask.1) l\11·v1 111v, llf .11111 
nes sob re etnohistoria y uqueología de la Am azo nía Nor Pe1 u:111 ,1. 

10.- Ann Colob (Depa rtamento de Antro po log í,1 , city University o( New Y,111 ) l li 1111 i.1 
de las Misiones de Maynas. 

11.- Edmundo Ferstl ( In t itu to de Et11o logía de la UJ1iv ersid ad de Viena ) : l11vnt11•,,11111 
nes etnológicas en M,1clre de Dios. 

·¡ 2.- T homas Moore (New Sch0o l o f Soc ial l~esea rch, New York). Problemas del ca111 hi o 
soc i,il ent re los Amarakaeri de Madre de Dios . 

13 .- Juan GarcÍJ Mc,rill o (Fac ultad de Geogr,1 fi'a e Histo ria de la U niversidad de Madrid): 
Jnvestigac iones sobre la co lo niz~ció n en la región ele lñapari, Madre de Di s (Junio­
Agosto 1980). 

14 .- Est her Espinoz:1 R. (CAAAP) : Recopilación de mitoiogÍ;i cr:1dicion;ii Mac higuenga. 

15.- Oli nd a Ada uto O. (C AAAP ) : Recopilación de mito logía tradic ional La mista . 

16.- Fernando Ca rcÍ ,1 (CAA AP ): Rcco pil ac i0n de mito logía trad ici na l Sliipiba. 
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17 .- Jris Barrasa (C AAA P): Recop il ac ió n de mitología t radicio nal Cocama. 

18.- Gloria Soto V. (C AAAP ): Investigacio nes sobre la Educació n In fo rm al entre los 
C ha yahuita. 

19.- Beverly Sabo l (De pa rtam ento de An tropo logía, Universid ad de Corn ell ) : Inves tiga­
cio nes sob re los co nceptos tradicio nales de en fe rm ed ades y la mito log ía en tre las 
po blacio nes nat iv as de la Amazo ní a Peru ana. 
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